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A nuestras niñas, Las Chicas de la Tribu,


por cada día que compartís con nosotros,


por las risas que nos sacáis


y por el buen rollo que se respira en el
grupo.


 


Que cada una de vosotras, se sienta la
protagonista de esta historia.


 


Dylan Martins y Janis
Sandgrouse







Capítulo 1





 


Entré por la
puerta de mi casa con esa tristeza que daba un momento como este, y es que
hacía un mes que falleció mi madre y hoy había sido la misa de esa fecha


 


Me había
acompañado mi amiga Davinia, siempre había estado a mi lado en lo bueno y en lo
malo, cómo no, en un día como este no podía faltar.


 


Mi madre me había
criado siempre y nunca me había hablado de mi padre, solo me dijo que murió en
nuestras vidas el día que conoció que estaba esperando una hija y desapareció,
no quiso saber nada.


 


Lo peor no era
eso, ahora en su lecho de muerte, a unos minutos de irse, me contó algo que no
esperaba… Yo era adoptada.


 


Imaginad la cara
que se me quedó y solo me dijo que me cogió de un convento religioso de la
ciudad, que era donde me encontraba, veintiocho años atrás.


 


Desde ese momento
me llené de preguntas que ahora azotaban mi cabeza, y eso fue exactamente lo
que me llevó a pedir un año de excedencia en el hospital que yo trabajaba como doctora.


 


Unos días atrás
fui al convento donde mi madre me dijo que me cogió cuando era una bebé, había
un mutismo impresionante sobre esos temas, pero me dijeron que me llamarían en
estos días para una reunión con la madre superiora.


 


Quería intentar
buscar la verdad y las respuestas a aquello que me había enterado en su lecho
de muerte.


 


Mi madre era una
mujer de bien, siendo muy jovencita cobró una herencia que era una fortuna,
entre otras cosas la casa donde vivíamos, en el centro de la ciudad, una casa
que parecía un palacio de grande y que, casualmente remodeló de nuevo poco
antes de morir y la dejó preciosa dejándose llevar por mi gusto.


 


La casa era en la
que yo vivía ahora y siempre habíamos vivido, también tenía otras que vendió
justo antes de morir y que, por ende, yo había heredado también una buena suma
de dinero.


 


Realmente yo era
la persona menos materialista del mundo y no me gustaba derrochar, me podía
comprar un capricho, pero ya, no era gastosa y no lo iba a ser nunca. No es que
fuera tacaña, ni mucho menos, pero yo vivía una vida de lo más normal, no me
podía quejar, mi sueldo de médica era bastante bueno, y como me había quedado
en una posición bastante desahogada, decidí coger el año sabático para poder
encontrar la verdad, o al menos intentarlo.


 


Ya había sacado toda
la ropa de mi madre que le di a la tía de Davinia, dejé solo los objetos de
valor de ella en su habitación, esa que por ahora quería dejar intacta, tenía
muchos dormitorios y la verdad que entrar allí me causaba muchos recuerdos
agradables.


 


Mi madre siempre
había sido muy estricta con la educación y los estudios, así como con los
horarios, era una mujer que con esos temas jamás se podía jugar o imponía unos
castigos brutales: dejarme sin salir un mes, por ejemplo, cosa que solo sucedió
una vez cuando tenía catorce años, por lo demás poquitos problemas le di.


 


Davinia era
escritora, así que utilizaba su tiempo como quería, podía contar con ella a
menudo si me hacía falta, además era como esa hermana que nunca tuve.


 


Por otro lado,
tenía a Ismael. ¿Cómo explicar lo nuestro?


 


Llevábamos un año
liados, digo liados porque no había otra cosa entre nosotros, más que un rato
de sexo cada cierto tiempo. Con él, descubrí un mundo un tanto desconocido para
mí y al que estaba enganchada por completo, cosa que me daba rabia.


 


Ismael no creía en
el amor, para nada, no llegábamos a intimar más allá de aquellos encuentros
fugaces en su casa, donde me dejaba llevar por esos juegos que se traía conmigo
y de los que yo, por supuesto, disfrutaba. Él, me gustaba mucho, me atraía,
pero tampoco estaba enamorada más que de su forma de llevarme en ese terreno sexual.
A Ismael, le gustaba hacerlo sin limites, pero con
tacto, tenía total confianza en él en ese sentido.


 


Davinia me mandó
un mensaje esa mañana al poco tiempo de llegar a casa, quería que nos viéramos
para comer porque me tenía una sorpresa, a saber, qué se le había ocurrido a mi
loquilla, la pobre no quiso molestarme en la misa.


 


Así que acepté
encantada, nunca decía que no a un día con ella.


 


Me preparé para ir
a nuestro restaurante por excelencia, ese regentado por Samuel, Sam para
nosotras, que cada vez que nos llamaba bellezas, se nos caía la baba.


 


No sabía que habría
hecho sin mi amiga en estos años, y es que la conocí por casualidad. Compré un
libro suyo que me encantó, de esos románticos donde el amor todo lo puedo, con
una protagonista que la pobre había pasado las de Caín, pero con unas escenas
eróticas y sensuales que te ponían los sentidos a flor de piel.


 


La busqué en sus
redes sociales, le mandé un mensaje privado, dentro de mi vergüenza por no
querer molestarla y, tras una charla, parecía que nos conociéramos de toda la
vida.


 


Me escuchaba,
bueno, mejor dicho, me leía, me animaba y era capaz de sacarme mil sonrisas.


 


Como ella decía,
las horas que pasábamos con esas charlas no tenían precio, para todo lo demás,
Master Card.


 


Le conté muchas
cosas que no había hablado con nadie, me desahogaba con ella, y ella me habló
de su vida.


 


Ahora tenía
treinta y un años, habían pasado ya cuatro desde que nos conocimos, y era madre
soltera.


 


Lo que es la vida,
que a los veintitrés años te pone a un príncipe por delante para que acabe
saliéndote rana.


 


El papá de su
pequeña Valentina era piloto, a ella volar no es que le gustara mucho, pero una
noche con las amigas lo conoció y esa chispa surgió entre ellos.


 


Él, a sus treinta
y cinco años, sabía más que los ratones colorados, como decía Lola, la tía de
Davinia, y la tuvo en palmitas hasta que le dijo que estaba embarazada.


 


Ahí fue donde el
príncipe pasó a ser un sapo, pero de los venenosos.


 


La dejó tirada, ni
siquiera se hacía cargo de la manutención, pero es que ya tenía otras tres
hijas, con mujeres diferentes, a las que tampoco cuidaba como padre. Picha
brava, le llamaba Lola.


 


Llegué al
restaurante y ahí estaba ella, sentada en la mesa con un cuaderno y un boli, la
de notas que iba apuntando siempre para sus ideas. Los regalos con ella los
tenía fácil, cuadernos, libretas, post-it,
fluorescentes, y todo lo que pudieras imaginar para que tomara notas. No dejaba
de maquinar, siempre con ideas nuevas y le dio la locura de decir que cualquier
día me hacía protagonista y metía a Ismael. Muerta de risa me quedaba.


 


—¿Nunca dejas
descansar esa cabecita? —pregunté cerca de su oído, antes de darle un beso en
la mejilla.


 


—¡La madre qué te parió,
Vanessa! Cualquier día me da un infarto, y soy muy joven, por Dios.


 


—Sí, sí, y te
quieres mucho.


 


—A mi niña más,
que solo tiene seis añitos y no quiero que se quede solita en el mundo.


 


—Qué exagerada,
tiene a la tía abuela Lola y a la tía Vane.


 


—Eso me deja
tranquila, que mejor que vosotras no la iba a cuidar nadie, pero yo quiero ver
a mi princesa vestida de blanco el día de mañana, ¿eh?


 


—Anda, anda, antes
te vistes tú.


 


—No hija, yo ya no
creo en el amor.


 


—Pues escribes
sobre él… —Arqueé la ceja.


 


—Claro, porque soy
una jodida romántica desde siempre, así me fue…


 


—Bueno. ¿Qué
sorpresa me tienes? —Di un trago a la copa de vino que me había servido.


 


Ninguna éramos de
beber mucho, pero si había pedido una botella, es que me iba a contar algo digno
de celebración.


 


Sonrió de esa
forma tan de diablilla, hasta me ponía a menudo un
gif con una niña que tenía ese gesto y me mataba de risa, aunque un poquito de
miedo daba, por lo que fuera a soltar por esa boquita.


 


—Aquí tienes, mi
nuevo bebé —sacó un libro de ese bolso gigante que tenía, y que parecía el de
Mary Poppins, y lo cogí.


 


Me encantaba la
portada, era de esas que sabes que dentro encontrarás amor, risas, escenas para
tener un pañuelo en la mano y sus dosis de erotismo.


 


—¡Felicidades!


 


—Gracias, preciosa
mía. Ya está dedicado, como siempre —me hizo un guiño.


 


No pude evitar
abrirlo, con ese olor a libro nuevo que me encantaba, y ver las palabras que me
había dedicado ahí. Para mí se quedaban, pero las lágrimas, sabía ella bien
cómo sacármelas, era única para eso.


 


—Buenos tardes,
bellezas —ahí llegó Sam, sonriente y con ese rostro de niño que no había roto
un plato en la vida, aunque algo me decía que solía romper la vajilla entera.


 


—Hola, bombón.
¿Para cuándo nuestro revolcón? —reí al escuchar a mi amiga. Con lo cortada que
era, al igual que yo, y con este hombre se lanzaba sola.


 


Que se pareciera a
un actor que le gustaba a ella tenía mucho que ver, y es que era su Cavill particular.


 


—Cuando tú
quieras, pero no te decides —contestó él, con su sonrisa más seductora.


 


Anda que no sabía nada
el condenado.


 


Comimos mientras
me hablaba de la novela que tenía entre manos, y es que no paraba.  Había días que yo le mandaba un mensaje para
charlar, pero no quería molestarla, y ella me mandaba cerca por mi tontería de
eso de molestarla.


 


Y hablando de
mensajes… Me llegó uno de Ismael, me invitaba a ir con él la mañana siguiente a
una de esas fiestas a las que él iba en casa de unos amigos.


 


Era sábado, no
tenía mejor plan, y por lo que me contaba estaríamos allí hasta el domingo.
Pues nada, le dije que sí.


 


No sabía lo que me
encontraría en aquella casa, pero me daba lo mismo, iba a dejarme llevar, fuera
lo que fuera.


 


La vida era eso,
al fin y al cabo, ¿no? Dejarse llevar de vez en cuando y, sobre todo, vivir.
Vivir el momento y que fuera lo que Dios quisiera.


 


—Esta noche
salimos, que hay que celebrar mi nuevo bebé —dijo Davinia, mientras tomábamos
el café.


 


—Pero me recojo
temprano, que Ismael me lleva mañana a una fiesta.


 


—Hija, ya me
contarás que se hace allí. Mira que llevo un año con una curiosidad en el
cuerpo… Cualquier día le digo a tu chico que me lleve a mí también.


 


—No es mi chico
—reí.


 


—De momento, porque
ese, igual te pone anillo y todo.


 


—No lo veo así, la
verdad. Ese es de los que tiene alergia a las bodas. De todos modos, estamos
bien con lo que tenemos.


 


—Claro que sí, un
amiguito con derecho. Yo al final me busco uno también.


 


—Pues Sam estaría encantado.


 


—No creo —se
encogió de hombros—. No soy su tipo, bromeamos y ya. Además, llevo mochila,
como Dora la Exploradora.


 


—Una preciosidad,
que cualquier hombre querría tener como hija.


 


Davinia sonrió con
tristeza, y es que la jugarreta que le hizo el piloto… era para matarlo, vamos.


 


Me despedí de
ella, quedando en que nos veíamos a las ocho para ir a cenar y después tomar
unas copas. Quien dice copas, dice refrescos, que beber nosotras bebíamos poco,
eso sí, cuando tocaba celebrar a veces nos dejábamos llevar y alguna sí que
caía.


 


Llegué a casa y
descansé un rato antes de prepararme, nada mejor para un viernes que salir de
marcha por ahí con mi loquilla.


 


Con lo que nos
gustaba a las dos una canción y un buen baile.


 


Entré en casa y
recordé a mi madre, la persona que me había tenido engañada toda la vida, pero
no podía reprocharle nada, bastante hizo con sacarme adelante ella sola, pero
había pregunta que no se iba de la cabeza… ¿Quién y, por qué me abandonó?
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Llegué en taxi a
casa de Davinia y la vi bajar casi corriendo.


 


—Lo siento, ya
sabes que tu sobrina cuando no quiere soltarme…


 


—¡Ay, mi niña! A
ver si me paso a verla.


 


—Calla, que se
quería venir de marcha con nosotras —hizo un gesto de mano como diciendo que,
menuda era la enana.


 


Y sí, esa niña era
para comérsela, y es que tenía unas cosas… Decía que quería salir con nosotras
a bailar, que ella también quería mover el pompón, como decían su madre y su
tía Lola.


 


—No le queda nada
para salir con nosotras…


 


—Pues doce años
como poco. Un mundo todavía.


 


—Una tarde nos la
llevamos al burguer.


 


—Eso, para que la
madre eche todavía más culo. ¡Tú di qué sí!


 


—¿Qué dices de
culo ni culo? Ya quisiera yo ese que tú gastas. Por cierto, que te has vestido
hoy lista para matar.


 


Era verano y la
niña se había puesto unos vaqueros blancos ajustados, con tacones negros y
blusa a juego. Y decía que tenía mal culo, había que joderse…


 


—Como que tú vas
de monja, ¿no te digo? Con ese vestido triunfas esta noche.


 


—Mira, con no
acabar coja, que estreno los puñeteros zapatos y me van a hacer rozadura.


 


—Anda, calla que
me vas a dar la noche. Bueno, qué, ¿y si ligamos? ¿Qué hacemos? ¿En tu casa o
en la suya?


 


—¿Te has vuelto
loca? —reí a carcajadas, y es que no tenía remedio, se le ocurría cada cosa.


 


—Mujer, en mi
piso, con la niña y la tía, como que no. Hija, que llevo ya un tiempo sin…


 


—Vas a tener que
hacer caso a tus lectoras y comprarte un Satisfayer
de esos.


 


—Dos, que a ti te
regalo uno, y te lo firmo y todo, con uno de mis libros.


 


—Qué cabrita. Con
Ismael voy bien servida.


 


—Pues nada, búscame
un amigo, o un primo, porque, ¿hermanos tiene?


 


No podía dejar de
reír, esa mujer me daba la vida en muchos aspectos. No cambiaba nuestras
charlas y locuras por nada del mundo.


 


Llegamos al
chiringuito donde íbamos a cenar y aquello ya estaba hasta la bandera. Si es
que era lo que tenía el verano, que se ponía todo hasta arriba aprovechando el
buen tiempo y las terracitas.


 


Nos llevaron a la
mesa y pedimos la cena, un poquito de todo para compartir y listo, que no
éramos de llenarnos mucho por la noche.


Me estuvo
enseñando las promociones que le habían preparado para su último libro, aún no
lo había lanzado y yo ya tenía mi ejemplar, así era ella, decía que para su
Vane, lo que hiciera falta.


 


Bicheamos un rato
sus redes, tenía a las lectoras revolucionadas con la llegada de esa historia,
y yo, que la había leído mientras estaba en proceso, sabía que iba a ser un
éxito, como todas las que escribía. Davinia tenía pluma y una manera de
escribir, que te metías en la historia, sí o sí.


 


—Y ahora, a tomarnos
unas copitas y bailar un rato.


 


—Eso, bailar, porque
las copitas, va a ser que no.


 


—Mujer, una nada
más. Un combinado de esos con poquito alcohol.


 


—Y tan poquito, a
mi vaso que le enseñen la botella y digan, “mira, ¿lo ves? Pues ya no lo ves”.


 


Davinia se partía
de risa, pero es que era mutuo. Cada una teníamos lo nuestro, vamos, que el
dicho de “Dios las cría y ellas se juntan”, nos iba al pelo.


 


Los locales de
marcha estaban cerca de donde habíamos cenado, así que, allí que fuimos al
primero.


 


Solíamos entrar en
varios, una copita, un baile y cambiando.


 


Así pasamos unas
horitas, entre risas, chismes, bailes y bebida, hasta que decidimos ir al lugar
donde dábamos por finalizada nuestra noche de chicas.


 


No cabía ni un
alfiler cuando entramos en el local de Miguel, un amigo de Davinia que, era vernos,
y llevarnos a una de las mejores mesas.


 


El pub tenía
varios reservados, el ambiente era de lo más animado y la música de las que más
nos gustaba.


 


También influía
que Davinia, tenía bien camelado al chiquillo que se encargaba de ponerla, y en
cuanto ella iba a verlo, ya sabía que nos pondría seguidas varias de las que nos
gustaba escuchar.


 


—Pero, ¿a quién
tenemos aquí? Dichosos los ojos, preciosidades —dos besos, un abrazo de oso y
que empezara la noche.


 


Miguel se quedó
con nosotras un rato, y es que, el hecho de ser el dueño lo tenía de un lado a
otro, agasajando a amigos, o socios y conocidos de sus clientes de toda la
vida.


 


En ese pub se
habían cerrado más negocios que, en restaurantes de cinco estrellas, y es que
Miguel tenía don de gentes, y una labia que ayudaba a sus clientes a cerrar
esos buenos tratos.


 


Vi a mi amiga ir a
ver a Néstor, sí, el chiquillo encargado de la música, y en cuanto vino con su
sonrisilla, supe que íbamos a bailar lo que no estaba escrito.


 


Maluma, Camilo,
Aitana, Luis Fonsi y demás. Ni sé las canciones que fueron sonando solo para
nosotras, mientras las dos bailábamos como si no hubiera un mañana, hasta que
Néstor se vino arriba y puso la más explosiva de todas, que hasta Valentina la
bailaba cuando su madre la ponía en casa.


 


«Cayó
la noche y tu cuerpo lo sabe


Y
yo traigo este ritmo pa’ que bailes


Rapidito
que este fuego no se apague


Y
mueve la cintura como solo tú lo sabes»


 


Así, un meneíto tras
otro, hasta que acabamos muertas de risa y sentadas en ese sofá cómodo del
reservado.


 


—Bonita, se acaba
la noche, y no hemos ligado —dijo Davinia, haciendo un gesto como de “vaya
plan, hija mía”, que me sacó una carcajada.


 


—Si nunca salimos
para eso.


 


—También es
verdad, aunque hace tanto que no ligo, que ya no sé ni cómo se hace.


 


—Pues debe ser
como montar en bici.


 


—¿Voy a tener que
pedalear también? —Me miró con los ojos abiertos como platos.


 


—No, hija, digo
que será que no se olvida.


 


—Chica, es que
estoy desentrenada. A mí háblame de libros, de dibujos, de muñecas y… para de
contar.


 


—Pues vamos
apañadas…


 


—Qué aplicos de apaños, que decía mi abuela.


 


—Anda que… ¿Y si
ligamos ahora?


 


—Pues que me quedo
loca, ya te lo digo.


 


—¿Qué hacemos?


 


—Pues qué vamos a
hacer, aprovechar, que en otra no nos vemos. Mira, si te entra alguno y tiene
un amigo, si te quiere enseñar su casa yo me quedo en el salón tomando un agua
con el otro.


 


—Vamos, que la que
quiere que le den un repaso no va a hacer nada.


 


—Hija, me puede la
vergüenza, ya lo sabes.


 


—Coño, y a mí no,
¿verdad?


 


—Buenas noches —me
giré al escuchar una voz de hombre y, al mirar, allí había dos pedazos de tíos
que… Jesús cómo estaban.


 


—Hola —sonreí por
cortesía.


 


—¿Estáis solas?
—preguntó el otro.


 


—Sí, pero nos
iremos en nada, que ella mañana madruga y sale de viaje —contestó Davinia.


 


—Bueno, pero para
tomar una copa habrá tiempo, ¿no?


 


—Refresco, si no
os importa, que somos un poquito abstemias —dijo ella, encogiéndose de hombros.


 


Y con una sonrisa
de esas que son capaces de hipnotizar, se sentaron.


Eran del tipo de
mi amiga, altos y fuertecillos, es lo que tiene que mi loquilla sea más bien
bajita, pues dice que así con ella, los altos pueden hacer hasta malabares para
el circo.


 


Y entre charla y
charla, Diego y Andrés, resultaron ser dos hombres de lo más simpáticos. Eran policías
para más señas, con lo que le gustaba a mi loquilla un uniforme, y compartían
piso, amigos de toda la vida dijeron.


A mi amiga la veía
yo con los mofletes de lo más rojos mientras le hablaba Diego, el moreno de
ojos marrones.


 


Bailamos con ellos
un par de canciones y a ella la veía muerta de vergüenza, porque él no hacía
más que arrimarse y mover caderas como si no hubiera un mañana.


 


Al final mi
loquilla ligaba y le daban una alegría para el cuerpo y todo, que lo estaba
viendo venir.


 


Nos sentamos de
nuevo y hubo un momento que vi cómo el que charlaba con Davinia, le acariciaba
la mejilla con ternura y casi me ahogo con el sorbo de mi bebida al escuchar a
mi amiga hablar.


 


—Mira, si estás
ligando conmigo, dilo claro que estoy desentrenada.


 


Los
dos empezaron a reír a carcajadas, y Diego tan solo asintió. Me miró tragando
fuerte y con los ojos a punto de salírseles de las órbitas.


Vamos,
que la niña acababa la noche empotrada en cualquier pared, como una de sus
protagonistas.


 


La
dejé un momento para salir a tomar el aire, me miró con ganas de asesinarme,
pero sabía que estaba en buenas manos, no se veía que fueran malos tíos, además
eran polis, eso de servir y proteger lo llevaban en la sangre.


 


Eran
casi las dos de la mañana, la gente iba y venía por las calles de la ciudad,
sonrientes, con algunas copas de más, pero disfrutando de esa noche veraniega
en la que todo podía pasar, incluso que la desentrenada de mi amiga acabara
convirtiéndose en la protagonista de una de las innumerables escenas eróticas
que había escrito a lo largo de los años.


 


Yo
pensé en lo que me depararía el fin de semana que iba a pasar con Ismael, la
verdad es que no sabía qué me encontraría, pero no iba a poner excusas. Estaba
dispuesta a dejarme llevarme y que fuera lo que tuviera que ser, además, con
Ismael no podía pasarme nada malo, confiaba plenamente en él.


 


Entré
al local y vi a Davinia con una sonrisilla que lo decía todo. Me despedí de
ellos, que se ofrecieron a acompañarme a casa, pero dije que me iba a en taxi.


 


Le
dije adiós a Miguel con la mano, que estaba en la barra con uno de sus socios,
y salí poniendo fin a esa noche de viernes.


 


Tocaba
descansar, que por la mañana me esperaba un viajecito hacia lo desconocido, de
esos que te ponen los nervios a flor de piel, pero que, en el fondo, deseas que
pase para saber qué sorpresas te encontrarás.
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Tras el desayuno
en la cocina, lo dejé todo recogido y con la bolsa de fin de semana salí afuera
pues Ismael, ya estaba esperándome en su coche.


 


—Buenos días,
preciosa, gracias por aceptar.


 


—No tenía nada
mejor que hacer —sonreí.


 


—¿Preparada?
—Arrancó el coche.


 


—No lo sé, la
verdad —sonreí nerviosa.


 


—Solo tienes que
dejarte llevar…


 


—¿Mucha gente?


 


—No, solo dos
amigos…


 


—¿Solo dos amigos
y yo la única chica?


 


—Ajá…


 


—Ismael, me estoy
asustando… —reí con bastante nerviosismo.


 


—Relájate Vanessa,
te parecerán muy buenas personas, solo quiero que disfrutes de la experiencia.


 


—No sé por qué
acepto este tipo de cosas.


 


—Es la primera vez
que lo haces.


 


—Ya, pero aquí
estoy —carraspeé.


 


—Vas a pasarlo
genial, son muy buena gente.


 


—No me digas nada
más, que me pongo peor. Necesito un litro de vino —me puse la mano en la
frente.


 


—Tendrás vino,
pero no te preocupes, verás cómo te lo pasas en grande.


 


Llegamos a un
chalé precioso, a la salida de la ciudad, tocó al timbre de fuera, se abrió la
cancela, entramos con el coche y me quedé sorprendida al ver ese precioso
jardín con camas balinesas, barra de bar en madera, piscina, mesas con sillones
de lo más cómodo. La verdad es que era un lugar para quedarse un mes, una
maravilla.


 


Bajamos del coche
y dos chicos monísimos salieron con una sonrisa de oreja a oreja, no tardaron
en presentarse y darme dos besos. Jesús y Matías, que así se llamaban, debían
de tener como unos cuarenta años, morenos de piel, bronceados por el sol, y el
pelo tirando a rubio, como mechado natural, eran guapísimos.


 


Primero me
enseñaron la casa, que era preciosa y de lo más minimalista, me encantó. Luego
salimos al jardín a tomar un vino con un poco de jamón y queso que pusieron,
además de unas patatas chips.


 


Nos sentamos
alrededor de aquella mesa. La casa era de Jesús, Matías era un amigo de ellos
que vivía en el norte y había venido a pasar unos días, pero vamos que estos
tres eran de esos tíos muy liberales en el sexo.


 


Los tres estaban
en bañador menos yo, que llevaba un vestidito fino y de color blanco, con mi
biquini debajo, ese vestido que Ismael, no tardó en decirme que me quitara, ya
que hacía calor y estábamos en el jardín.


 


Fue quitármelo y
aquellos seis ojos ir a mi cuerpo, me senté rápidamente, riendo y de lo más
avergonzada.


 


—Tranquila que no
comemos —dijo Jesús sonriendo.


 


—Bueno, miedo me
dais —murmuré con esa risa tonta que tenía.


 


—¿Nunca has estado
con más de un hombre a la vez? —preguntó Matías.


 


—No, nunca, así
que ya os podéis imaginad lo nerviosa que me tenéis.


 


—Tranquila, somos
un amor —respondió Ismael, y casi le tiro la copa encima a ese capullo que me
había metido en este lío, pero bueno, yo había aceptado.


 


El vino iba a ser
mi salvación, yo me tomaba dos copas y me volvía más relajada y suelta, al
menos eso me funcionaba en los encuentros con Ismael.


 


Dos vinos y ya
estaba yo allí en plan mandona, vamos, que los tenía a los tres liderados y no
dejaban de reír con las cosas que les soltaba.


 


—Yo creo que
deberías quitarte la parte de arriba, se te van a quedar las marcas y queda muy
feo —dijo Ismael, acercándose desde su silla a mi espalda para quitármela,
tragué saliva cuando los cuatro ojos de enfrente se clavaron en mis pechos.


 


—Bueno, en un rato
iremos preparando la barbacoa, vamos a esa zona, entraré a por las cosas —dijo
Jesús.


 


La barbacoa estaba
junto a la barra de madera, y donde había taburetes, un equipo de música e
infinidad de botellas, era preciosa, estaba hecha con mucho gusto.


 


La verdad es que
comencé a sentirme cómoda con ellos, no iban a saco y tenían un buen rollo
increíble.


 


Me puse apoyada
sobre aquella barra a tomar el vino mientras escuchaba la música variada que
tenían puesta y ellos comenzaron a preparar la barbacoa.


 


Ismael se acercó
por detrás, me rodeó por la cintura, besó mi cuello.


 


—¿Estás bien?


 


—Sí, creo que he
liderado a la manada —me reí.


 


—Estoy de acuerdo,
son buenas personas, verás lo bien que lo pasas.


 


—¿Estos también
son de los que usan juguetes? —pregunté apretando los dientes.


 


—Tienen un arsenal
—sonrió—, pero verás cómo te harán disfrutar.


 


—¿Y tú?


 


—Yo también
participaré, pero deja que ellos lleven el ritmo —mordisqueó mi oreja y se fue
adentro de la barra para abrir otra botella.


 


Prepararon una
barbacoa de lo más rica, me encantó todo, comimos sentados en los taburetes de
aquella barra, mientras disfrutábamos de unas risas, y es que esos hombres
tenían cada cosa que no era normal, contaban sus batallas diarias y me tenía
que echar a reí.


 


Tras la comida nos
fuimos a una gran cama balinesa, era alta con escalones de madera, frente a la
piscina, ahí que nos subimos los cuatro a tomar unos
cubatas que había preparado Matías, y lo bueno que alrededor tenía para
apoyarlos.


 


Yo me senté al
fondo y en el centro, con las piernas cruzadas y recogidas, ellos alrededor,
pero iban de muy buen rollo y tranquilos, al menos hasta ese momento.


 


—Anda, quítate la
braguita, estarás mejor sin nada —me hizo un guiño Ismael.


 


—Me vais a matar
de la vergüenza —dije riendo.


 


—Tranquila, nos estamos
portando bien, ¿no? —respondió Ismael.


 


—Por ahora sí,
pero os temo.


 


Me la quité y
Matías me pidió que no cerrara las piernas, que no las cerrara y ahí estaba yo,
pegada al final a los cojines, sentada, con las rodillas flexionadas y las piernas
ligeramente abiertas y completamente expuesta ante aquellos chicos que me
miraban con ese brillo de estar viendo algo que les gustaba.


 


—Me siento la
pantalla de un cine —murmuré, causándoles una risa.


 


—Tienes que relajarte,
iremos, poco a poco, como puedes ver. Queremos que disfrutes de tu día, para
eso estas aquí, nosotros nos encargaremos de que lo pases bien —intervino
Matías. 


 


—Voy por el
maletín —eso fue lo que dijo Jesús, y un cosquilleo recorrió mi estómago.


 


—Saca las caderas
más hacia fuera y échate sobre los cojines, relájate un poco, solo te
estimularemos —me dijo Matías, me eché hacia atrás pensando que había que estar
muy loca, en ese sentido, como yo.


 


Matías abrió mis
piernas un poco más y adelantó mis caderas para que quedara bien abierta. 


 


Jesús no tardó en
llegar, lo vi aparecer con un maletín negro y bien grande, ya me veía con un
poco de todo en mi interior, pero estaba acostumbrada a esos juegos por parte
de Ismael, lo que no estaba era a seis manos, como me iba a encontrar ahora.


 


Lo colocó en los
escalones de la cama, en el último de ellos, me incorporé un poco a mirar. pero
Ismael me dijo que me echara hacia atrás.


 


Jesús abrió mis
labios con los dedos y puso algo en la entrada, dio como un disparo, era como
un aerosol. Solté el aire con la sensación antes de que diera un segundo, que
me dejó por dentro impregnada en una especie de aceite que me hacía sentir una
sensación de lo más placentera.


 


—Muy bien, ahora
detrás —murmuró abriendo mis glúteos y poniendo eso en mi agujero, daba la
impresión de ser como un tubito, disparó dos veces e Ismael, me aguantó quieta
pues me moví con la primera vez.


 


Metió dos de sus
dedos en mi vagina y tiró hacia él, desde el fondo. Esa técnica la usaba mucho
Ismael. Luego me introdujo un aparato hasta encajarlo en el final, apretaba
muchísimo, pero como ya dije, estaba acostumbrada a esos juegos, no con tantas
manos, pero sí con ese hombre con el que llevaba teniendo relaciones desde
hacía tiempo.


 


Vi cómo se ponía
un guante e impregnaba su dedo con un líquido, solté el aire pues sabía que iba
para meterlo por detrás.


 


—Relájate todo lo
que puedas y no te muevas, necesito dilatarte bien.


 


Cerré los ojos y
noté cómo iba entrando. Ismael y Matías, estaban a un lado cada uno, aguantando
mis piernas por las rodillas para que no las cerrara.


 


Comencé a jadear
con esos movimientos que sentía por detrás y que me estaban poniendo de lo más
excitada. Matías abrió mis labios y comenzó a jugar con mi clítoris,
acariciándolo en círculos y pellizcándolo. Empecé a retorcerme entre gemidos
que me ahogaban y el aparato que tenía en mi vagina, comenzó a moverse como si
fuera un gusano, además de aquel dedo que tenía por detrás moviéndose sin
cesar.


 


Ismael pellizcaba
mis pezones sin tregua a la vez que aguantaba mis piernas para que no las
cerrara, aquello era una explosión de sensaciones por todas partes y terminé
corriéndome como una loca en ese primer asalto.


 


—Muy buena, sí
señor —dijo Jesús, sacando su dedo de mi agujero—. Creo que hoy lo vamos a
pasar muy bien.


 


Yo escuché eso y
hasta mareo me estaba dando de pensar todo lo que sucedería ese día, pero
estaba dispuesta a disfrutarlo, tenía ganas de vivir por primera vez esa
experiencia y no me iba a cortar ni un pelo.


 


Me sacaron el
aparato que tenía delante y me incorporé como pude para dar un trago de mi copa
y fumarme el primer cigarrillo del día, solo fumaba cuando bebía.


 


Me quedé desnuda y
nos fuimos a la piscina, lo que me gustaba de ellos es que, no se les veía de
esos tíos babosos que te dicen palabras feas, eran educados y sabían tratar a
una mujer, aunque eso no quitaba que me iban a dar ese día la del pulpo, es
más, íbamos a dormir allí, así que aquello iba a ser algo descomunal.


 


Me estaba tomando
la copa mirando al borde de la piscina, cuando llegó por detrás Matías y noté
que acercaba su miembro a mi trasero, sus manos sujetas a cada lado del borde y
su cabeza en mi hombro, estaba armado, bien armado y cogí aire.


 


Bajó su mano,
abrió mis nalgas y colocó su miembro en la entrada de mi trasero.


 


Me penetró
lentamente, hasta llegar al fondo, y comenzó a moverse con cuidado. Lo
escuchaba jadear en mi hombro y me estaba excitando muchísimo, con Ismael
aprendí lo que se puede disfrutar con una penetración anal y la verdad es que
me gustaba muchísimo.


 


Me lo hizo en
silencio, sin pronunciar una sola palabra y, cuando salió, besó mi cuello y se
separó, miré a los otros dos y me reí, estaba agotada y solo eran las seis de
la tarde.


 


Estuvimos un rato
los tres en la piscina, luego salimos a tomar algo a la barra, moviéndonos al
son de la música, charlando animadamente, y es que gracioso eran los tres y
muchísimo.


 


La cosa estaba
tranquila, incluso nos trajeron varias cajas de Sushi de un restaurante muy
bueno que había en la ciudad.


 


Tras la cena,
fuimos al salón interior, yo estaba solo con una camiseta y sin nada debajo, no
me dejaban ponerme ropa interior, además, eran de lo más graciosos.


 


Estuvimos bebiendo
y charlando animadamente, me reía tanto con ellos, que pensaba que se me iba a
desencajar la mandíbula. 


 


Ismael me pidió
que me pusiera recostada sobre la mesa con los pies en el suelo y las caderas
levantadas.


 


—Joder, con lo
tranquilita que estaba yo —reí.


 


—¡Vamos! Lo vas a
pasar genial —dijo Jesús, abriendo su maletín y cogiendo otro aerosol, pero con
un tubito para introducirlo hasta el fondo.


 


—Me vais a matar
—resoplé echándome hacia delante, y fue Jesús quien se puso entre mis piernas
sentado.


 


—Te vamos a
preparar para llevarte a la cama con nosotros.


 


—¿Con los tres a
la vez? —me eché a reír.


 


—Así es… —Me
introdujo aquel tubo por detrás con cuidado y disparó un líquido que parecía
estar congelado, di un respingo de la impresión, pero Matías me sujetó con
fuerza las caderas.


 


Volvió a disparar,
luego cambió el tubo y lo metió por la vagina, aquel líquido era frío, pero a
más no poder, la sensación era como si me hubieran anestesiado mis partes. 


 


—Disfruta enana
—me dijo dándome un beso en la espalda y haciendo un gesto a Ismael para que lo
siguiéramos.


 


—Vamos a la habitación
—dijo Jesús, cogiendo el maletín y los seguí.


 


Aquella cama era
enorme y estaba un poco alta, me pidieron que me colocara en medio y cada uno
se puso a un lado, menos Ismael, que se sentó en un sillón con un cubata en la
mano para ver lo que sucedía.


 


Me senté en medio
y Jesús colocó una pinza en cada uno de mis pezones, grité con la presión que
aquello ocasionaba, pero me echó un espray frío para aliviarme un poco. Ismael
miraba sin perder detalle.


 


Matías se sentó
detrás de mí y abrió mis piernas, dejándolas caer en las suyas, estaba frente a
Ismael, que podía verme perfectamente.


 


Puso un
succionador en mi clítoris y Jesús, sentado a un lado me penetró con tres dedos
mientras Matías. me mantenía abierta con fuerza para que no cerrara las piernas.


 


Me penetraba
incesantemente con fuerza, pero sin tapar la visibilidad de Ismael, mientras
Matías metía intensidad a ese succionador que comenzaba a volverme loca y yo lo
que quería era moverme, pero me lo impedían.


 


Me corrí a
chillidos pidiendo que pararan, pero no, siguieron un poco más, hasta que caí
agotada hacia un lado.


 


Esperaron a que me
repusiera y luego me extendieron en la cama, de lado, Jesús se puso detrás y
Matías delante.


 


—Vamos con
cuidado, relájate —dijo Matías, penetrándome por delante.


 


Una vez dentro le
hizo un gesto de afirmación a Jesús, abrió mis nalgas con sus dedos y colocó su
miembro.


 


—No voy a aguantar
—dije mientras iba entrando.


 


Entró y ahí
lentamente comenzó un baile de penetraciones mientras yo gritaba como loca y
gemía a partes iguales, pensé que me iba a desmayar y todo por la sensación,
pero no, lo aguanté como una jabata.


 


Cuando terminé,
Ismael me pidió que me acercara a él y fui, comenzó a meterme un gel calmante
por delante y en los pechos, luego me hizo girar y me lo puso por detrás.


 


Ismael me
sorprendió diciendo que iba a dormir en el sofá, que esa noche yo dormiría con
Jesús y Matías, no hubo forma de réplica, allí me quedé con ellos dos, cada uno
a un lado de mí y toqueteándome mientras me acariciaban hasta quedar dormida. 


 


En mi vida me
había visto en aquella situación, había sido toda una locura, pero la había
disfrutado como una niña pequeña el Día de Reyes, así que, me relajé con
aquellas manos que sabían cómo calmar esa sensación desorbitada que había tenido,
y caí en un sueño profundo.


 







Capítulo 4





 


Cuando abrí los
ojos estaba sola en la cama, sonreí aliviada y fui al baño, luego salí al
jardín donde estaban desayunando, no tardaron en prepararme un café.


 


—¿Qué tal has
dormido? —preguntó Ismael.


 


—Bien, pero me
tiembla aún todo el cuerpo.


 


—Pues aún te
espera el día de hoy —carraspeó Jesús.


 


—Espero que os
portéis bien, mi cuerpo no da para mucho.


 


—Siempre nos
portamos bien —contestó Matías con un guiño.


 


—Quiero desayunar
en paz —reí.


 


—Adelante, nadie te
lo impedirá.


 


Ya sabía que
detrás del desayuno iba a volver a vivir otro momento intenso. No me imaginaba
yo el aguante que tenía, pero estaba agotada, aunque, por otro lado, reconocía
que esa situación me daba un morbo acojonante.


 


Y eso pasó, fue
terminar de desayunar y Jesús pedirme que me sentara encima de él, de espaldas.
Matías retiró un poco la mesa y se puso delante, ante mis piernas ya abiertas
en cada mano de su amigo.


 


—Tócate para él
—murmuró Jesús en mi oído—. No dejes de hacerlo.


 


Comencé a tocarme
el clítoris y Matías se agachó poniéndose de rodillas ante mí y lamiendo mi
entrada, mordisqueándola. Notaba que me estaba humedeciendo muchísimo, pero él,
lamía con ganas, absorbía y disfrutaba de aquello.


 


—Date más fuerte
—decía Jesús, y yo aumentaba la intensidad.


 


Me corrí en
aquella boca que seguía lamiendo ante la presión que hacía Jesús, para que no
cerrara las piernas.


 


Me levantó un poco
y me penetró por delante, yo estaba de espaldas, me comenzó a mover para que
saltara sobre él, mientras apretaba mis pezones con fuerza. 


 


Cuando terminó me
levanté y fui hacia Ismael, que me pidió que le chupara su miembro mientras
Matías, me penetraba por detrás con sus dedos. Aquello era súper intenso y la
mañana no había hecho más que empezar.


 


Terminé y Jesús me
pidió que me echara encima de la mesa con mi trasero hacia el borde. Matías se
puso en medio, agarró mis caderas y me penetró de una forma brutal, comenzó a
follarme como loco mientras Jesús tocaba mis pechos con fuerzas. 


 


Cuando terminó,
Jesús se puso delante de mí y metió unas bolas de gel en mi vagina y por
detrás.


 


—Estoy rendida, no
puedo más —protesté notando el alivio que causaban esas bolas derritiéndose en
mi interior.


 


—Date una ducha,
verás que bien te sienta.


 


Y eso hice, irme a
la ducha y lavar mis zonas íntimas, me habían dejado de lo más agotada. Me puse
la parte baja del bikini y salí afuera, ellos estaban tomando unos vinos.


 


—Os juro que voy a
necesitar dormir una semana por vuestra culpa —dije cogiendo mi copa.


 


—Hemos sido buenos,
no sabes la cantidad de aparatos que tiene Jesús —dijo Ismael, con su media
sonrisa.


 


—¿Más que todo los
que probé?


 


—Mucho más
—respondió Matías sonriendo—. De todas formas, luego queremos que pruebes la
pinza, es bueno saber si disfrutas con ella.


 


—¿La pinza?
—pregunté sin entender nada.


 


—Sí, es un aparato
anal y vaginal junto, que también tiene una especie de pala que va al clítoris
y hace su trabajo solo.


 


—Mira, Ismael, ya
me desmayo —hice como a la que le daba un mareo.


 


—Después de comer
lo probamos, pero tendrás que estar muy relajada, cuesta un poco ponerlo, ya
que es de una medida considerable —murmuró Jesús.


 


—Me niego por
completo —dije riéndome nerviosa.


 


—Anda, aprovecha
que te vamos a dejar la mañana tranquila, luego después de comer disfrutaremos
un poco más antes de irnos —contestó Ismael.


 


Y así fue, estuve
toda la mañana entre piscina y tomando el sol, hasta que comimos un asado de
cordero con patatas que hizo Jesús y que estaba de lo más bueno.


 


Un rato después de
comer entramos al salón para esa despedida antes de irnos.


 


—Tienes que
agarrarte fuerte a la mesa —dijo Jesús, echando mi cuerpo hacia adelante y
dejando mis piernas abiertas sobre el suelo.


 


—Si me va a doler,
no lo quiero.


 


—No te dolerá,
pero cuesta un poco ponerlo, solo relájate y no te muevas de cintura para
abajo.


 


Fue notar eso en
la entrada de mi culo e incorporarme y quedarme de pie, pensando que no lo
aguantaría.


 


Matías se sentó en
el borde de la mesa y me agarró, yo quedé a un lado y escuché a Ismael decir
que él le abría paso y fue cuando abrió mis nalgas y vagina, bien.


 


—Relájate para que
entre, por favor —dijo Jesús, poniendo en la entrada de mi culo y vagina el
aparato, luego aquella pala en mi clítoris —. Relájate —dijo de nuevo y fue moviendo,
yo me agarré fuerte a Matías, que me sujetaba para que no me moviera.


 


Costó chillidos
mientras resoplaba y entró todo, ahora sí que ya no me podía mover.


 


Hizo algo y lo del
clítoris comenzó a dar giros, pero con fuerza. Chillaba como loca al notar los
otros dos aparatos moviéndose en mi interior.


 


La sensación era
brutal, demasiado fuerte, no me podía ni mover, era una mezcla de mil
sensaciones, dolor, placer, de mil cosas a la vez, hasta que grité bien fuerte
con ese intenso orgasmo que me había llegado.


 


Cuando me calmé me
lo quitaron todo con cuidado, me incorporaron y Matías me penetró por delante e
Ismael, por detrás. Aquello, ya sí que me dejó sin fuerzas.


 


En mi vida me
había visto en una igual, en un fin de semana con esos chicos de los que me
despedí y que me hicieron prometer que volvería uno de estos días. Les dije que
me lo pensaría, pero que ahora necesitaba recomponerme de tanto sexo y se
echaron a reír.


 


De allí nos fuimos
a mi casa, Ismael me dio las gracias y me tuve que echar a reír.


 


Entré en casa alucinando
en colores pensando en lo que había hecho esos dos días con aquellos tres
hombres. No sabía de dónde salía mi alma diabólica con la vida tan tranquila
que llevaba, pero vamos, había disfrutado muchísimo.


 


Llamé por teléfono
a Davinia y se lo conté todo, alucinó en colores y hasta dijo que me envidiaba,
así que le dije que un día la recomendaría para pasar el fin de semana con
ellos, lo que se rio fue poco…


 


Me metí en la
bañera para relajarme, necesitaba quitarme toda esa sensación de cansancio que
aun sentía y que era indescriptible, pues aún me temblaban las piernas y lo que
no eran las piernas.


 


Más tarde me
preparé una ensalada para cenar, aún tenía todas las imágenes de aquella casa
azotando mi cabeza. ¿Cómo pude haber tenido aquel aguante? Si mi madre
levantara la cabeza y lo viera, le hubiera dado un patatús, ya que era
demasiado religiosa y chapada a la antigua.


 


Esa noche vinieron
de nuevo a mí, un montón de inquietudes por saber mi verdad. ¿Quién me dio en
adopción? ¿Por qué? ¿Qué pasó para que acabara en otras manos que no fueron las
de quien me había parido?


 


Yo, a mi madre
adoptiva la amaba a pesar de su carácter y mil cosas más que tenía, pero me
había criado y dado una vida para ser lo que hoy era, así que más agradecida no
podía estar. Ella era mi madre, ante todo lo era.


 


Aunque, claro,
esas preguntas me las hacía y necesitaba respuestas para avanzar. Era como si
me hubiese quedado en medio de algo que necesitaba saber, me dolía pensar que
me iba a morir sin conocer la verdad de mi origen, ese que me pesaba más por
momentos.


 


Esa noche me puse
a buscar en el ordenador, noticias acontecidas en la fecha en la que nací, no
sé, quizás habría algo que pudiera tener conexión en aquella ciudad, lo que sí
salían eran muchos casos de niños robados, pero no, yo no veía a mi madre capaz
de algo así, me partiría el alma, es más, no sabía si le podría perdonar que
hubiese dejado a una familia sufriendo y sin consuelo, la pérdida de una hija
que realmente no murió.


 


Me puse a mirar
las fotos del banco de datos de madres buscando a sus hijos, no quería pensar
que alguna fuera la mía, prefería saber que, por alguna razón de sobrepeso, me
dio en adopción por no poder mantenerme o darme una vida digna, es lo que
prefería pensar, sinceramente.


 


Esa noche me
dieron las tantas buscando y, cuanto más miraba, más señalaban a las monjas de
ese convento que me dieron en adopción, las tachaban de ser las responsables de
muchos de los niños desaparecidos. Aquello comenzó a provocarme ansiedad y un
dolor de cabeza enorme.


 


Me desahogué
hablando por mensajes de voz con Davinia, que intentaba relajarme para que no
sufriera más de lo necesario. No quería verme así bajo ningún concepto y es que
ella sufría mucho con mis cosas, ella era esa gran persona que todos necesitábamos
en nuestras vidas y yo la tenía.


 


Las dos de la
mañana nos dieron charlando y me convenció para que fuera a entregar mi ADN al
banco de niños desaparecidos y que sus padres buscaban, y es que había una
asociación encargada de eso en mi ciudad, así pues, iría al día siguiente y les
contaría lo que me pasaba. Tal vez allí, podrían arrojar algo de luz a mi vida,
esa que ahora sentía patas arriba.







Capítulo 5





 


Nada
más tomarme el café y un par de tostadas, salí de casa dispuesta para dejar mis
datos en la asociación de niños robados.


 


Necesitaba
saber si había alguien por el mundo que llevara buscándome durante años.


 


Crucé
la puerta del edificio con una mezcla de nervios y miedo, que para qué, pero
tenía que tranquilizarme, en ese estado no solucionaría nada.


 


—Buenos
días —saludé a la mujer que había en recepción y sonreí cuando me miró.


 


—Buenos
días. ¿En qué puedo ayudarla?


 


—Quería
hablar con alguien para poder dejar mis datos, o saber qué necesito para estar
en la lista de posibles niños que fueron robados al nacer.


 


—Claro.
Siéntese, por favor —me señaló la fila de sillas que había a mi espalda—.
Enseguida sale el responsable de la asociación.


 


—Muchas
gracias.


 


Me
senté, tal y como me pidió, y le envié un mensaje a mi amiga diciéndole dónde
estaba. Me mandó un montón de emojis sonrientes, emocionados y con dedos
cruzados, era para reírse.


 


Le
dije que por la tarde me pasaría por su casa, tenía ganas de ver a la pequeña
Valentina y, para qué negarlo, necesitaba el abrazo de su tía Lola, esa mujer
que me trataba como a una sobrina más desde que la conocí.


 


—Buenos
días —la voz de un hombre de unos cuarenta años hizo que dejara el móvil, lo
guardé en el bolso y me puse de pie.


 


—Buenos
días.


 


—Soy
Gabriel —extendió su mano y yo la estreché sonriendo—. Me comentado Paloma, que
quiere dejar sus datos.


 


—Encantada,
soy Vanessa. Así es. No estoy muy segura de sí seré una de tantos niños
robados, pero…


 


—Acompáñeme
a mi despacho, por favor.


 


Lo
seguí y cuando entramos me senté en una de las sillas que había frente a su
escritorio.


 


Gabriel
cogió una carpeta y sacó unos papeles que dejó delante de él.


 


—Bien,
Vanessa, cuénteme un poco, para ver en qué podemos ayudarla desde aquí.


 


Le
relaté lo poco que sabía de mi historia, eso que me contó mi madre en sus últimos
momentos de vida.


 


—Como
le he dicho, no sé si seré una niña robada, pero quisiera saber qué necesitan
para ponerme en la lista.


 


—Voy
a tomarle todos los datos y, después, le daré la dirección de la clínica con la
que nosotros trabajamos para que deje allí una muestra de saliva y sangre. En
caso de que hubiera alguna coincidencia de su ADN con padres que busquen a sus
hijos, nos pondríamos en contacto con usted y que pudiera conocerlos.


 


—Perfecto
—sonreí.


 


Una
vez hubo tomado mis datos, llamó por teléfono a la clínica para que me
atendieran en cuanto llegara, me dio su tarjeta y quedó en que, si había
noticias que darme, me llamaría.


 


Fui
a la clínica y allí dejé las muestras que necesitaban para incluirme en ese banco
de ADN del que disponían.


 


Salí
con una sensación extraña, y es que no pensé nunca que mi vida daría semejante
giro en apenas un segundo.


 


Porque
eso fue exactamente lo que duró el momento en que mi madre me dijo que era
adoptada.


 


Me
quedé paralizada, sentí que se me venía el mundo encima.


 


—¿Dónde
va tan sola la mujer más hermosa de la ciudad? —sonreí al escuchar una voz que,
aunque solo la había oído durante un par de días, no era difícil de reconocer.


 


—Hola,
Jesús —lo saludé al darme la vuelta.


 


Me
cogió por la cintura y dejó dos besos demasiado cerca de mis labios. Qué
atractivo estaba con el traje, se notaba que venía de trabajar, o iba a ello.


 


—¿Qué
tal, guapa, adónde vas? —Me pasó el brazo por encima y empezamos a caminar.


 


—Pues
de camino a casa para comer y por la tarde iré a ver a una amiga.


 


—Nada
de ir a casa. Te invito a comer en un restaurante donde ponen un pescado que
está de vicio.


 


—No,
no, me voy a casa. No quiero molestar.


 


—¿Molestar?
—Se inclinó y susurró— No me molestas, además, después te quiero tomar a ti de
postre.


 


Me
estremecí y tragué saliva, vamos, que este me iba a comer él solito.


 


Cuando
llegamos al restaurante nos acompañaron hasta la azotea donde había maravillosa
terraza y nos dieron una mesa desde la que se podía ver bien toda la ciudad.


 


—¡Qué
vistas! —Me senté sin dejar de observar la panorámica que tenía delante.


 


—Lo
sé, me encanta venir aquí siempre que puedo. Iba a comer algo rápido, después
tenía una reunión de trabajo, pero merece la pena el cambio de planes.


 


—¡Ah!
Pues si tienes reunión después, no tienes tiempo para el postre —me encogí de
hombros.


 


—¿Quién
lo dice? —sonrió arqueando la ceja y sacó su móvil del bolsillo de la chaqueta,
hizo una llamada donde aplazaba la reunión una hora y me guiñó el ojo—. Listo,
ya puedo tomarme ese postre.


 


—Jesús…
—reí.


 


Comimos
charlando de mi trabajo, ese que había dejado apartado durante un año. Tan solo
le dije que lo hacía porque el fallecimiento de mi madre me había dejado
tocada, no quería estar contando a todo el mundo que era adoptada y que iba a
ponerme a buscar a mis padres, vamos, que me veía como Marco yendo en buscar de
su madre.


 


Tampoco
le pregunté a qué se dedicaba, aunque estaba claro que debía ser algo
importante, pues vestía con traje y tenía reuniones, a la droga no daba la
impresión de que se dedicara, pero bueno, también había gente en ese mundo que
iba siempre hecha un pincel.


 


Pagó
él, no me dejó hacerme cargo de mi parte, decía que él era un caballero y
siempre invitaba a la mujer que lo acompañaba.


 


Vamos,
que me dio a entender que por su cama habían pasado unas cuantas.


 


Me
llevó a su casa, esa donde me hizo quitarme la ropa en la piscina, quedarme
completamente desnuda, y tumbarme en una de las camas, donde me saboreó a
placer.


 


Sí,
sí que se tomó en serio lo de que yo iba a ser su postre.


Besó,
tocó, acarició y me penetró con los dedos por donde quiso en cada momento, y yo
grité como una loca cuando consiguió correrme con un brutal orgasmo.


 


—Así
da gusto hacer un parón para comer —me cogió en brazos y me llevó a la ducha,
donde me penetró desde atrás con rápidas y fuertes embestidas, mientras me
agarraba de las caderas.


 


Cuando
acabamos me llevó a casa de Davinia, se despidió de mí con un beso largo y un
“repetiremos, preciosa”, que acompañó con un guiño.


 


—¡Tía
Vane! —gritó Valentina, cuando Lola me abrió la puerta.


 


—¡Mi
niña, ay qué me la como! Pero, ¡qué guapa vas, hija mía!


 


—¿Te
gusta? —preguntó, cogiendo el vestido con ambas manos mientas se movía de un
lado a otro, era de lo más gracioso verla así— Me lo ha comprado la tata.


 


Llevaba
un vestido blanco con pequeñas florecitas rosas que era una monería, estaba
preciosa. Se notaba que se lo habían comprado esa mañana, y es que esa niña era
así, ropita que le compraban, ropita que estrenaba.


 


—Esta
niña no sé a quién salió, mira que es coqueta y presumida —dijo Lola.


 


—Tendremos
cuidado cuando tenga dieciséis, que eso será más peligroso —reí.


 


—Desde
luego, en diez años esta niña va a ser un peligro.


 


—¿Y
Davinia?


 


—En
su rinconcito, tecleando lleva todo el día. Solo ha parado para comer, y
rápido, no te digo más.


 


—Eso
es que la historia la tiene enganchada.


 


—Seguro.
¿Quieres un café?


 


—Sí,
gracias. Voy a ver a mi loquilla.


 


Besé
a la niña, que se sentó en el sofá a seguir viendo los dibujos, y fui a la
habitación que Davinia había habilitado en su piso como lugar de trabajo.


 


Allí
se pasaba las horas dando vida a cada personaje, a veces me quedaba con ella
leyendo los primeros capítulos mientras seguía con la historia.


 


—Toc toc. ¿Se puede? Adelante —me
pregunté y contesté a mí misma, total ahí estaba como en mi propia casa, y ella
empezó a reír—. Hola, bonita.


 


—Hola,
guapa. ¡Huy! Qué carita me traes… —Entrecerró los ojos y se quedó así un rato,
hasta que volvió a hablar— ¡¡Tú has follado!!


 


—Calla,
loca, no grites.


 


—Chica,
que la tía no se asusta por nada. A ver si te crees que ella no tiene sus
rollos.


 


—Y
bien que hace, si llego a los cincuenta y uno sin marido como ella, haré lo
mismo.


 


—Desde
luego, folláis vosotras más que yo —protestó.


 


—Tranquila,
que mañana te traigo un amiguito para que juegues.


 


—¿Qué
tengo, seis años como mi hija? Por Dios, que yo quiero que me empotren, no
ponerme a jugar al parchís.


 


—Mujer,
pensaba comprarte un vibrador o algo por el estilo.


 


—Eres
mala, te ríes de mis desgracias —se quejó y siguió escribiendo.


 


—¿Y
el poli del otro día? Porque te hacía ojitos.


 


—Me
dio su teléfono, bueno, me lo dieron los dos.


 


—¡Mira,
y se queja! Anda, esos quieren hacer un plato combinado contigo.


 


—Pero
yo no.


 


—Pues
yo me pasé el finde con Ismael y dos amigos.


 


—¿Cómo?
Sienta el culo ahora mismo en esa silla y me lo cuentas, pero con todo lujo de
detales. O no, mejor omite lo morboso. No, no lo omitas. ¡Ay, la leche qué me
vas a dar envidia! Bueno, mira, tú cuenta que pongo la grabadora del móvil y
así tengo ideas para futuras escenas.


 


—Desde
luego… La madre que te parió.


 


—Por
ahí andará la mujer, déjala que no la necesité nunca, y ahora menos.


 


Sí,
la madre de Davinia decidió cuando ella apenas tenía la edad de Valentina, que
ser madre y soltera, era demasiado para ella. Un día cogió sus cosas, dejó una
nota a su hermana pequeña, que tenía veinte años más que mi amiga, donde le
pedía que fuera la madre que ella no iba a ser nunca, y se marchó, como cantara
Perales hacía años.


 


Lola
llamó a la puerta y entró con dos cafés que dejó en la mesa y volvió al salón
con la niña.


 


Davinia
me miraba esperando, queriendo saber, pero yo es que me moría de vergüenza de
contar esas cosas, aunque con ella tenía muchísima confianza, así que al final
acabé confesando mis pecadillos del fin de semana.


 


—Hoy
me he encontrado con Jesús, mientras iba de camino a mi casa, me ha invitado a
comer y hemos ido a su casa después.


 


—Vamos,
que te ha comido a ti de postre…


 


—Justo
eso, sí.


 


—Qué
suerte tienes, jodida.


 


En
ese momento sonó su teléfono y vi en la pantalla que era Diego, pero lo
silenció sin cogerlo.


 


—¿No
vas a contestar?


 


—No.


 


—Hija,
de verdad, mira que eres. ¿Qué te pasa ahora? Para una vez que ligas.


 


—Sí,
en unos cuántos años, ya lo sé, no me lo recuerdes que las telarañas me han
salido a mí, no a ti. Pero, ¿qué quieres? Tengo una hija.


 


—Ni
que eso fuera una enfermedad de las malas, por favor...


 


—Ya
sé que no, pero ya viste las otras veces el resultado: “Ah, tienes una hija… Bueno,
ya te llamo”. Y esperando sigo, por cierto.


 


—Diego
no es de esos, que lo sé yo. Sabes que tengo buen ojo para la gente.


 


—Sí,
sí, que te podía haber conocido yo antes y no se me habría cruzado Voldemort en
mi camino.


 


Reí,
y es que así es como ella llamaba al padre de Valentina, que con eso de que era
escritora pues le gustó el apodo para el piloto.


 


—Y
no tendrías esa preciosa hija que tienes.


 


—También
es verdad.


 


—Davinia,
las cosas siempre pasan por algo.


 


—A
mí, por gilipollas, mismamente.


 


—Eres
tonta. Anda, cógelo —le dije señalando el móvil que había empezado a vibrar
sobre la mesa.


 


—No,
ya lo llamaré, cuando me sienta preparada.


 


—Pues
nada, ya lo hago yo.


 


—¡No!
—gritó ella, intentando quitarme él móvil de las manos, pero fue demasiado
tarde, pues ya estaba yo de pie y al lado de la ventana.


 


—Hola,
Diego, ¿cómo estás? —pregunté.


 


—Esto…
Hola, bien. ¿Está Davinia?


 


—Sí,
sí, aquí está. Soy Vanessa, la otra chica que conociste el viernes.


 


—¡Ah,
Vanessa! Sí, ¿qué tal?


 


—Pues
aquí, distrayendo a mi amiga de su trabajo, que con eso de que es escritora se
encierra a teclear y no ve a nadie.


 


—¿Es
escritora?


 


—¿No
te lo dijo? Vaya, vaya, pues qué bien. Señorita, estoy enfadada con usted. Con
lo bien que escribes y no se lo dices al poli.


 


Davinia
no dejaba de hacerme gestos para que colgara, pero clarito lo llevaba, como si
no me conociera ya. Esa iba a salir con Diego como que me llamaba Vanessa,
vamos que sí.


 


—Si
está muy ocupada, la llamo más tarde.


 


—No,
no, estamos con el café. Espera, te la paso.


 


Le
tendí el teléfono, y ella que no se ponía, la miré arqueando una ceja y bien
sabía que, o hablaba con él, o me presentaba en todas las comisarías habidas y
por haber hasta dar con ese hombre y que hablaran.


 


Resignada,
cogió el teléfono y saludó a Diego. Había que joderse, la sonrisa de boba que
acababa de poner mi amiga. Si es que le hacía tilín, y tolón, pero era cabezona
a más no poder.


 


Salí
para darles un poquito de privacidad y que hablaran tranquilamente. Valentina
se lanzó a mis brazos en cuando me senté en el sofá y ahí estuvimos un rato,
viendo dibujos y comiendo chuches que nos trajo Lola.


 


—Yo
te mato —dijo Davinia, casi una hora después, entrando en el salón.


 


—Menuda
charla, ¿eh? Qué, ¿os vais a ver? —pregunté.


 


—Sí
—se sentó a mi lado y, como Lola sabía que hablaríamos de algo que la niña no
tenía qué saber por el momento, la cogió en brazos y se la llevó a la cocina a
preparar una merienda para todas—. Le he dicho lo de Valentina, y no le ha
importado.


 


Me
miró y estaba como sorprendida, claro que no era para menos. Esa niña era su vida,
la quería más que a nada en el mundo y siempre estaría ella antes que cualquier
hombre.


 


—¿Tanto
te sorprende? De verdad, que no todos los hombres son como su padre.


 


—No,
desde luego, porque él también tiene un hijo.


 


—¡Anda,
mira! Podéis salir un día los cuatro, como canta Maluma.


 


—Eres
tonta, de verdad —rio ella.


 


—No,
en serio, los podéis llevar al Burger. A ver, ¿cuántos años tiene el niño?


 


—Ocho,
y él es viudo.


 


—¡Hostias!
Pero, ¿no vivía con su compañero Andrés?


 


—Sí,
en un piso cerca de la comisaría donde trabajan. El niño vive en casa de sus
padres, a las afueras de la ciudad.


 


—O
sea que él va a verlo cuando tiene libre.


 


—Eso
es.


 


—Pues
lo dicho, que os los lleváis un día al parque, al Burger, o donde os dé la gana
y listo, pero primero salid solos, tenéis que conoceros y que te ayude con esas
telarañas.


 


—¡Eres
de lo que no hay, hija mía! ¿En la primera cita me voy a dejar yo empotrar?


 


—No
te ibas a morir, ya te lo digo yo.


 


Le
quité importancia con un gesto de la mano y empezamos a reír. Lola y Valentina
llegaron con unos sándwiches, refrescos y allí eché la tarde, con la familia
que la vida me había puesto en el camino hacía algunos años.


 


Me
despedí de ellas y fui a casa, veríamos lo que me deparaba el día siguiente.


 


Me
llegó un mensaje de Jesús que me hizo sonreír, el muy cabrito quería que me
fuera a cenar a su casa, que me ponía el postre que yo quisiera. Reí, pero le
dije que estaba agotada del fin de semana y quería descansar, así que lo
dejamos para otra ocasión.


 


Eso
sí, una en la que estuviera Ismael, que no sabía cómo reaccionaría al saber que
me había liado con su amigo sin que él estuviera conmigo.







Capítulo 6





 


El timbre de la
puerta sonó incesantemente, ¿quién sería a estas horas?


 


Me puse una
camiseta, un pantalón corto y salí a abrir.


 


—¿Jesús? —sonreí
negando.


 


—Un placer
conocerte —puso una bolsa de papel con churros en mis manos.


 


—Anda, pasa,
placer —reí.


 


—Tenía dos horas
libres después de la reunión de las siete de la mañana y me dije ¿Por qué no
sorprender a la médica más sexy de la ciudad?


 


—Ya… —Negué
preparando los cafés— Y, a todo esto, ¿A qué te dedicas?


 


—Soy bombero —se
pegó por detrás y mordió el lóbulo de mi oreja.


 


—Sí hombre… —me
reí apartándome por el cosquilleo que me originaba.


 


—Digamos que ante
los ojos del mundo soy exportador de vinos…


 


—¿Ante los ojos
del mundo?


 


—Ajá —cogió mi
café.


 


—Y, ¿ante la
verdad?


 


—Soy de
antidrogas, voy camuflado por la vida —me hizo un guiño.


 


—¿Eres poli?


 


—Sí, de los que no
se pueden saber que lo son.


 


—Entendido, exportador
de vinos. Así que no te puedo llevar a mi cuarto porque tengo una chinita para
un peta.


 


—¿Y un disco de
boleros?


 


—Me has entendido
—reí con la broma—. Por cierto, supongo que por ese trabajo tuyo secreto es por
lo que sabes donde vivo… —Arqueé la ceja.


 


—Obvio, busqué en
la base de datos tu nombre y el apellido por el que te llama Ismael bromeando y
lo tuve muy fácil, solo había tres, fue ver tu foto y decir ¡Aquí tengo a mi
próxima detenida!


 


—A mí no me puedes
detener, no hice nada —me metí un churro en la boca.


 


—Eso lo veremos,
el tiempo de que desayunes.


 


—Como se entere
Ismael, nos va a matar.


 


—¿Eres su novia?


 


—No —reí.


 


—Pues listo —me
hizo un guiño—. Nadie lo tiene que saber.


 


—Madre mía, en los
jaleos que me meto yo son alucinantes.


 


—Por cierto, viene
a comer Matías, habíamos pensado que podrías venirte.


 


—No sé, de verdad
—solté el aire.


 


—Vamos a tomar
comida asiática. 


 


—Ya me has
convencido —reí.


 


—Entonces, ahora
te perdonaré la jugada.


 


—¿Qué jugada?
—Arqueé la ceja.


 


—Nada, nada. Por
cierto, compraré unas buenas botellas de vino.


 


—Yo no solía
beber, madre mía, me estoy pasando tres pueblos —me puse la mano en la frente.


 


—Es verano y tu
cuerpo lo sabe…


 


—Anda, anda que no
eres zalamero —resoplé riendo.


 


—¿Cuánto tiempo
estará Matías por aquí?


 


—Está haciendo que
está de vacaciones, pero es de mi equipo, vino a colaborar en una operación que
tenemos entre manos, se está infiltrando en una red de narcotráfico. 


 


—Verás que termino
asesinada…


 


—¡Anda ya! —se rio.


 


Nos tomamos el
café, me dio una palmada en el culo y quedamos en que a las dos y media estaría
en su casa.


 


Tal y como salió
por la puerta llamé a Davinia y se lo conté, estaba alucinando, nos echamos
unas buenas risas. Al final a mi amiga la iba a meter yo en cualquier momento
en el lado oscuro.


 


Recogí la casa
tranquilamente, me duché y salí a comprar un poco de verduras, que estaba ya
casi al límite de ellas y aproveché para tomar otro café en la calle y pasear
un poco. Me apetecía que me diera el aire y es que lo de mi madre aún me
golpeaba con fuerza la cabeza, era como sentir que mi vida no tenía ese punto
importante de realidad, esa que quería descubrir a toda costa.


 


Me daba la
impresión de que la madre superiora del convento no quería tener esa reunión,
ni que estuviera tan liada y ni que fuera ministra, vamos que empezaba a pensar
que estaban ocultando algo.


 


Regresé a casa y
un poco después salí hacia la de Jesús, iba de los nervios y es que sabía lo
que me iba a encontrar allí.


 


Se abrió la
cancela y ahí estaban los dos, copas de vino en mano y con la mesa ya lista del
jardín.


 


—Ya está aquí la
mujer más bonita del mundo —dijo Matías, acercándose a darme un beso en la
mejilla y un toque en el culo.


 


—Anda, anda, que
te las sabes todas —carraspeé.


 


—Lo digo en serio,
nos tienes locos —me dio una copa de vino mientras Jesús se acercaba a
saludarme con otro beso en la comisura de los labios.


 


—Loca me vais a
volver ustedes —cogí un trozo de patatas de gambas que tanto me gustaba de los
restaurantes asiáticos.


 


Nos sentamos a
comer y lo que me pude reír fue poco, a la vez de cabrear, todo sea dicho.
Acababa de enterarme después de un año, que Ismael estaba casado…


 


Madre mía, que
calladito se lo había tenido todo este tiempo, de ahí que los encuentros
siempre fueran de lo más furtivos y el caso que él vivía en otra ciudad y no en
esta, de ahí que lo tuviera muy fácil para que no lo descubriera.


 


Tras la comida nos
fuimos con la copa de vino a la piscina, por supuesto me habían hecho quitar la
parte de arriba del bikini y es que los dos eran unos descarados de lo más
graciosos, me caían genial y me atraían un montón. La verdad es que eran dos
bombones de aquí te espero.


 


Matías se puso
detrás de mí bien pegado y metió su mano por dentro de la braguita del biquini,
mirábamos a Jesús, que tenía sus ojos clavados en mí de manera sensual.  Solté el aire cuando su amigo me penetró con
dos dedos y moví mis caderas sintiendo ese placer que ya me estaba dando.


 


Me levantó y me
sentó en el borde de la piscina, me quitó la parte baja del biquini y abrió mis
piernas, volvió a penetrarme con esos dedos que tocaban sabiendo lo que hacían.


 


Coloqué mis manos
apoyadas hacia atrás y saqué mis caderas tal como me estaba indicando y comenzó
a comerme mis partes, aquello fue el colmo para que me volviera loca y es que
lo hacía de una manera brutal, de esa que te deja sin aliento.


 


No quiso que me
corriera, me estaba poniendo al límite y preparándome para que los dos pasaran
a la acción. Jesús se levantó y fue por su maletín, ese que sabía que sería el
causante de todo lo que pasaría seguidamente. 


 


Me hicieron salir
e ir hacia la barra del bar, sobre ella había unos cuantos aparatos y geles que
había sacado ya Jesús, ese que a la vez estaba preparando unos cocteles de piña
colada.


 


Matías me hizo
colocar de pie reclinando mi cuerpo sobre la barra, él se sentó entre mis
piernas y levantó mis caderas dejándome totalmente expuesta a su visión y
abierta para hacer lo que quisiera.


 


Metió por detrás
el tubito del espray, bien al fondo y dio dos disparos, aguantó mis caderas
para que no me moviera y luego lo hizo con mi vagina, fue alucinante la sensación
de ese aerosol, pues parecía que te abría en canal todo el interior, como si de
menta se tratara.


 


Cuando terminó se
puso un guante de látex y se echó otro gel entre sus manos, Jesús me miraba y
me hacía guiños.


 


—Relájate bien que
voy por los dos lados del tirón —murmuró causándome un cosquilleo por la
barriga.


 


Jesús dejó los
cocteles sobre la barra y salió hacia afuera, se sentó en un taburete y me puso
echada sobre él y dejándome de espalda a Martín para que me penetrara
doblemente con sus dedos.


 


Metió lentamente
con cuidado sus dedos en ambos lados, el pulgar por detrás, cosa que me hizo
chillar de la presión. Jesús me aguantaba para que no me moviera.


 


Comencé a gemir de
placer mientras me penetraba con sus dedos por ambas partes, me dilató bien
hasta que los sacó y se quitó el guante.


 


Jesús se levantó y
se colocó frente a mí, por detrás Matías y comenzaron a penetrarme entre los
dos. Había que tener dos pares para aguantar aquello, pero lo hice, es más, me
puse como una moto y disfruté con ello.


 


Cuando terminamos
Jesús me dijo que me sentara en la barra y me corriera para ellos y ahí que fui
yo tan desvergonzada, a comenzar a acariciarme el clítoris mientras ellos me
miraban con esos ojos llenos de deseo. Cuando casi estaba a punto de correrme,
Matías me metió dos dedos para ayudarme con la intensidad.


 


Terminé agotada,
así que fui a darme un baño a la piscina con el coctel en la mano y luego me
tumbé a descansar en la cama balinesa, pero claro, el descanso me duró poco, ya
que Jesús se tumbó conmigo y comenzó a jugar con mi cuerpo mientras Matías,
estaba echado en una hamaca casi dormido.


 


Me besó todo el
cuerpo, lamió mis partes y acarició hasta hacerme correr de nuevo, luego me
puso a cuatro patas y me penetró por delante con fuerza. Azotes fuertes,
arremetidas, gritos… Aquello era una revolución de lo más sensual.


 


Me quedé con ellos
todo el día hasta la cena, tras ella y antes de despedirnos volvieron a jugar
conmigo, eran incansables. Me pusieron tumbada sobre la mesa del jardín y me
introdujeron un cubito de hielo por mis partes, luego los dos con sus dedos me
penetraron por ambos lados a la vez que un succionador de clítoris me ponía a
mil por horas.


 


Salí de allí
agotada, muerta y directa para la cama. Me hicieron prometerles que el próximo
fin de semana lo pasaría con ellos, les dije que ya se lo confirmaría. La
verdad es que aquello estaba suponiendo en mí una locura total. Estaba claro
que disfrutaba, pero, joder, debía parar un poco por mi salud mental.


 


Volví a contarle a
Davinia, una vez que me metí en la cama, ella se sorprendía por todo y
alucinaba con esas escenas que yo le iba contando y que decía que eran dignas
para sus novelas, así que, imaginad como se estaba poniendo mi amiga con todo
esto, deseando que estaba ya de probar algo así….


 


Me reí mucho con
aquella conversación que nos tuvo una hora de cháchara. Quedamos en comer
juntas en estos días, así que nos despedimos hasta entonces.


 


Me quedé dormida
rápidamente y es que estaba de lo más agotada, algo normal después de todo lo
vivido ese día y los anteriores.


 


 







Capítulo 7





 


Empezaba
el miércoles con Ismael en la cabeza.


 


Yo
sabía que era policía, de la secreta, además, me lo confesó y confió en mí, de
ahí que tuviera amistad con Jesús y Matías.


 


Lo
que no me había contado era su estado civil.


 


Casado,
el muy liante estaba casado y yo creyendo que era alérgico al matrimonio. ¡Ja!


 


Un
año callado como un gato de escayola el muy cabrito, y ahora hacía días que no
sabía nada de él.


 


Aunque
eso era de lo más normal, pues con Ismael solía ser así.


Venía
de visita, pasábamos el fin de semana, me hacía de todo lo que quería y una vez
que se marchaba, sin noticias suyas hasta que volvía a llamar.


 


Por
ese lado no me sorprendía, pero que estuviera casado… no se hacía una idea del daño
que me había hecho al enterarme, y por boca de otros, que es peor aún.


 


Me
llegó un mensaje de Davinia, quería quedar a desayunar conmigo, así que acepté
sin pensarlo.


 


Salí
de casa y fui directa a nuestra cafetería favorita, donde siempre tenían los mejores
croissants recién hechos de toda la ciudad.


Grandes
o pequeños, daba igual cómo los pidieras, te podías poner a comerlos y no
parar.


 


Me
senté a esperarla y me metí en Facebook para cotillear un poquito el perfil de
escritora de mi amiga, ya tenía ahí las promociones de su última novela y
algunas de sus lectoras le habían dejado ya las primeras opiniones.


 


Sonreí
al ver que estaba gustando, y no era para menos, yo que viví con ella todo el
proceso de escritura, dando vida a cada personaje, no podía parar de leer.


 


—¡Cuchi,
cuchi! —gritó cuando estaba a unos pasos de la mesa.


 


—Buenos
días, bonita.


 


—Me
voy a comer hoy todos los croissants que pueda, me da igual engordar.


 


—¿Qué
te pasa?


 


—Que
necesito azúcar, hija, ya sabes, mis días raros.


 


—Pues
nada, azúcar para el cuerpo, que una vez al año no hace daño.


 


—Vanessa,
lo mío es una vez a la semana, o dos, o tres…


 


—Y
tan ricamente, vamos hombre.


 


Llamé
al camarero y pedí dos bandejitas de croissant pequeños y dos cafés, la mañana
la íbamos a pasar ahí charlando, al solecito y sin prisas.


 


—Bueno,
qué fuerte lo de Ismael —dijo Davinia cuando volvimos a quedarnos solas.


 


—Sí,
hija. Y yo pensando que no tenía pinta de querer casarse.


 


—¿Has
hablado con él?


 


—¡Qué
va! Está desaparecido otra vez, como siempre. Ves, a eso estoy acostumbrada. A
ver, que no había una relación seria de pareja, que solo éramos un rollo y ya,
pero leches, un año entero más callado que un monje con voto de silencio.


 


—Desde
luego, a mí contigo y conmigo me da para novela.


 


—Trilogía,
más bien.


 


—No,
una serie, de las largas. “Las Vannia y sus aventuras” —reí al verla mover las
manos en el aire, como haciendo el rótulo de un cine o algo.


 


—¿Vannia?


 


—Claro,
tú el Van y yo el, nía.


 


Nos
quedamos calladas, mirándonos, y soltamos una carcajada, estuvimos riéndonos
hasta casi quedarnos sin aire un buen rato. Pero es que así éramos nosotras, si
no soltaba una tontería una, la soltaba la otra.


 


Y
luego teníamos a la pequeña Valentina, de quien Lola decía que era una versión
3.0 de nosotras dos juntas.


 


Lo
que venía siendo que éramos tres locas de cuidado.


 


—Y
tú, qué. ¿Vas a salir con Diego? —pregunté cogiendo un croissant que acababan
de traernos.


 


—Le
estoy evitando, no te digo más.


 


—Hija,
de verdad. Mira que eres. Ni que te fuera a empotrar nada más verte.


 


—Mis
ganas —volteó los ojos.


 


—Pues
deja al chiquillo que te coja en volandas y te haga ver la estrellas.


 


—Mira
aquí la descocada. Y parecías una santa cuando te conocí.


 


—Es
Ismael, que me llevó al lado oscuro.


 


—Chica,
pues llévame de paseo un día para que lo conozca yo también.


 


—¿A
Ismael?


 


—No,
que ese está casado.


 


—¿A
Jesús y Matías?


 


—Mismamente.


 


—Anda,
anda, si tienes a Dieguito, muertecito por tus
huesitos.


 


—Huy,
huy, qué confianzas tienes tú ¿no?


 


—Mujer,
que se le ve buen hombre. Pero, que, si quieres, yo te llevo al lado oscuro.


 


—Me
muero de vergüenza, ya lo sabes.


 


—Con
lo que tú escribes…


 


—De
lo que tú me cuentas, diablilla.


 


—También
es verdad. Bueno, qué te parece si salimos el viernes.


 


—Genial,
una cenita y unos bailes. Por cierto, ¿cómo va tu búsqueda?


 


—Mal,
la madre superiora no me llama, luego lo haré yo a ver si me cuenta algo,
porque estoy de los nervios.


 


—No
me extraña, tanto secretismo, no sé, da que pensar, desde luego.


 


—¿Me
lo dices, o me lo cuentas? Ni siquiera me han llamado de la asociación, así que
deduzco que en estos días no ha salido coincidencia de ADN con ningún padre.


 


—Bueno
—me puso la mano sobre la mía— tranquila que todo se aclarará. Mira que, si
eres la hija ilegítima de algún rey, o algo.


 


—¿Te
imaginas? Ya me veo, por palacio con andando con la corona en la cabeza,
practicando para que no se me caiga.


 


—Eso,
y mi niña y yo viéndote por la tele, que la realeza no se mezcla con la plebe.


 


—Tonta
eres, mi sobrina y tú venís de cabeza conmigo. Vamos, solo faltaba que os fuera
a dejar solas. Sois mi familia, Davinia, ahora más que nunca.


 


—No,
si al final me vas a hacer hasta llorar. ¡Con lo sensible que estoy estos días!


 


—La
novela que estás escribiendo, ¿verdad?


 


—Sí,
le estoy poniendo algunas escenas de drama, que me paso el rato con los
lagrimones.


 


Daba
fe de esas palabras, que la había visto más de una vez llorar mientras
escribía, igual que reír a carcajadas. Y es que esta mujer vivía cada escena
como si se hubiera metido en la piel de los personajes. Y yo lo hacía cuando
las leía.


 


Acabamos
yendo a comer juntas, yo necesitaba no quedarme en casa para no pensar mucho, y
ella desconectar un poquito sin la niña.


 


Ojo,
que nadie piense mal, que Davinia a su hija la quería más que a nada en el
mundo, pero en estos seis años se desvivía por ella.


 


De
ahí que muchas veces tuviera que obligarla su tía Lola a salir conmigo, vamos,
que empezó a hacerlo cuando nos conocimos porque antes solo pisaba la calle
para ir con la niña al parque, a comprar o a algún evento literario que le
cogiera cerca de la ciudad.


 


Y
la culpa la tenía Voldemort, el jodido piloto había hecho que esa mujer, de la
que Lola siempre me decía que era una romántica y enamoradiza, ahora fuera
prima hermana de la princesa de Frozen, vamos, que tenía el corazón congelado,
como cantaba Pastora.


 


Y
a mí me daba rabia, porque aún era joven, tenía la vida por delante y mucho
amor para dar, no solo a su hija, su tía o a mí.


 


Y
sí, era tímida y vergonzosa como ella sola, pero a veces se me había pasado por
la cabeza que Ismael la llevara a esos mundos de placer que me había
descubierto a mí, pero era decírselo a ella y se ponía blanca como una pared.


 


—Vamos
de compras, bonita —dije pasándole el brazo por los hombros—. El viernes te
pones un vestido y los tacones y te comes la noche.


 


—Qué
manía con los vestidos, hija. Que soy más de pantalón de toda la vida.


 


—Lo
sé, pero un día es un día. Venga, que hay en la boutique uno veraniego perfecto
para una noche de chicas.


 


Al
final la convencí, y a la jodida le quedaba el vestido como si lo hubieran
confeccionado pensando en ella.


 


Marta,
la dueña de la boutique, decía lo mismo.


 


Salimos
y fuimos a tomar café, Diego la llamó, pero no contestó, dijo que después le
llamaría ella. Mentira cochina, vamos, como si no la conociera.


 


Total,
que cuando la señorita se fue al cuarto de baño, dejando el móvil sobre la
mesa, pues aproveché e hice una de las mías.


 


Esa
mujer iba a acabar con el poli como Vanessa que me llamaba.


 


—¿Diga?
—preguntó al descolgar.


 


—¡Hola,
guapo! —contesté, casi riendo. Y es que me imaginaba a ese hombre, mirando el
número que le aparecía en la pantalla, que no lo tenía guardado, obviamente.


 


—¿Quién
es?


 


—¿Otra
vez te olvidaste de mí? Hay que ver… solo tienes ojos para Davinia.


 


—¿Vanessa?


 


—¡Bingo!


 


—¿Cómo
tienes tú mi número?


 


—Hijo,
que se lo he pillado a tu niña del móvil. Estoy con ella, no te ha cogido la
llamada y dice que luego te llamará.


 


—Ah,
vale, sin problema, yo espero.


 


—No
me has entendido. Vaya poli estás hecho, que no sabes leer entre líneas.


 


—Me
he perdido —rio.


 


—Ya,
ya, por eso te lo explico yo ahora.


 


Le
dije que mi amiga de llamarle, nanai, que era un
amor, encantadora a la par que un poquito miedosa, tímida, y un pelín tonta.


 


Lo
de tonta con todo el cariño de mi corazón, de verdad que sí, que yo a mi bonita
la quería muchísimo, pero es que no iba a dar su brazo a torcer.


 


—Bueno,
pues ya sabes. A ver, que no tengo mucho tiempo. ¡Ah! Una pregunta. ¿Tú qué
años tienes, Dieguito? —soltó una carcajada antes de contestarme.


 


—Cuarenta
y cuatro.


 


—Buena
edad, le llevas trece a tu niña. A lo que voy, el viernes por la noche te
quiero ver en el local de Miguel, o sea, donde nos conocisteis.


 


—Vale,
allí estaré. Iré con Andrés, que no es plan de aparecer solo.


 


—Ni
que fuerais Epi y Blas.


 


—Casi,
es como de mi familia.


 


—Entonces
te entiendo, que Davinia es lo mismo para mí. ¡Huy! Te dejo, que viene —susurré
y colgué mientras le escuchaba reír.


 


—¿Con
quién hablabas? —preguntó sentándose.


 


—Con
el buzón de voz del encargado de la asociación —mentí—. En fin, mañana me
pasaré por allí a ver qué me cuenta.


 


—A
ver si hay suerte pronto.


 


—Esperemos.
Oye, ¿nos llevamos mañana a la enana por ahí toda la tarde?


 


—Ella
encantada, pero tú tendrás que hacer cosas, o tu poli te querrá comer todo… el
postre


 


Empezamos
a reírnos y ahí seguimos, con los cafés y las charlas, hasta que ella dijo que
era hora de marcharse, quería estar con su pequeña.


Si
es que así es la vida, necesitas desconectar un poquito de tus hijos, pero no
puedes vivir sin ellos.


 


Me
despedí de mi amiga y fui para casa, quería acostarme pronto pues al día
siguiente me pasaría por la asociación, a ver si Gabriel tenía alguna noticia
para darme.


 


Pero
nada, mi gozo en un pozo.


 


Aquella
mañana de martes, en cuanto me vio entrar por su despacho, lo primero que hizo
Gabriel fue negar con la cabeza mientras me sentaba frente a él.


 


—¿Nada?


 


—Aún
no, lo siento.


 


—Bueno,
seguiré esperando.


 


—Yo
la aviso si hubiera novedades, no es necesario que venga.


 


—Ya,
ya, pero tenía que hacer unos recados y me pillaba de paso. En fin… —me levanté
resignada, y es que el no saber nada todavía me tenía de los nervios— Que tenga
buen día.


 


Salí
de la asociación con un bajón de tres pares de narices, así que me fui a la
cafetería a tomarme un café y algún que otro croissant.


 


Aproveché
que habíamos quedado en pasar la tarde Davinia y yo con Valentina, y compré
unos cuantos que llevé a su casa. Me auto invité a comer, ahí llevaba yo mi
cara bonita.


 


—¡Tía
Vane!


 


—¡Ay,
mi niña, que me la como entera!


 


—Huy,
huele a… —puso esa sonrisilla que había heredado de su madre, sí, la de
pillina, y le di la bolsa que llevaba.


 


—Croissants,
pero para después de comer.


 


—¿Te
quedas?


 


—Si
hay un plato de puchero de la tía Lola para mí, sí.


 


—Lo
hay, hija, que parece que sabes cuándo lo hago —contestó la susodicha, dándome
dos besos.


 


—Al
final es que voy a tener algo de bruja, ya verás. ¿Y la señora de la casa?


 


—¿Dónde
va a estar? —puso los ojos en blanco y nos echamos a reír.


 


Llamé
a la puerta, pero no contestó, abrí y allí la encontré, tecleando, con los
cascos puestos y llorando a moco tendido.


 


Le
di un golpecito en el hombro y cuando me miró, yo sabía que esos lagrimones no
tenían nada que ver con la novela.


 


—¿Qué
te pasa? —pregunté, frunciendo el ceño.


 


—La
novela, ya sabes —se secó las mejillas con ambas manos.


 


—Una
leche, la novela. Venga, habla.


 


—Mira.


 


Me
dio el móvil y me quedé a cuadros cuando vi el mensaje.


 


Kike:
Davinia, tenemos que vernos y hablar. Quiero conocer a mi hija y estar en su
vida. Tiene tres hermanas con las que ya mantengo relación, y quieren
conocerla. Entre ellas se llevan bien. Llámame, por favor.


 


—Pero
¿este tío es gilipollas? Ahora, después de seis… no, perdón, después de siete
años, ¿quiere conocer a su hija? Una mierda, vamos, que si tengo que decir que
somos pareja y esa niña es mía, ese pedazo de escoria ni la ve.


 


—Es
su padre, una prueba de paternidad y…


 


—Bonita,
ya sé que es su padre, pero no tiene derecho a venir ahora a reclamar nada.


 


—¿Y
si quiere quitármela? —le tembló la voz al preguntar y se echó a llorar.


 


—¡Ey, no! Ven, anda.


 


La
ayudé a levantarse y nos sentamos en el sofá que tenía en ese rincón, donde a
veces se tumbaba solo para escuchar música y aclarar las ideas que tenía para
la historia.


 


—No
te la va a quitar, ¿de acuerdo? Vamos un pasito a la vez y que sea lo que tenga
que ser, pero a nuestra niña no se la lleva.


 


—Tengo
miedo, Vanessa, de verdad te lo digo.


 


—Nada
de miedos. Además, tenemos a cuatro polis de nuestro lado —empezó a reírse y
negar.


 


—Lo
que faltaba, tener que contarle a Jesús además esto. Que con una hija puede
lidiar, lo sé, porque él tiene uno, pero con un ex…


 


—Pues
lidiaría igual, estoy segura. Bueno, la suerte que tienes es que Kike no vive
en la ciudad, así que tranquila. No le has llamado aún, ¿verdad? —negó,
secándose las mejillas—. Pues nada, deja que pasen unos días, y ya le
contestarás.


 


—¿Qué
haría sin ti?


 


—Pues
lo mismo que conmigo, pero con la tía Lola.


 


Desde
luego que éramos el apoyo la una de la otra, la de charlas que habíamos tenido
a través de una pantalla antes de conocernos en persona, y eso que vivíamos en
la misma ciudad, pero entre mis turnos y sus horas de trabajo y la niña,
pasaron meses.


 


Eso
sí, desde ese momento, inseparables.


 


La
mandé a lavarse la cara para que ni su tía ni la niña la vieran así y se
preocuparan, salí y ayudé a poner la mesa, el puchero olía que alimentaba.


 


Cuando
salió, cogió a Valentina en brazos y se la comió a besos.


 


—¡Ay,
mami! Yo también te quiero, pero deja algún beso para esta noche cuando me
acuestes.


 


—Hija,
si es que eres mi muñequita, no puedo dejar de abrazarte, mi vida.


 


Se
le quebraba la voz, y sabía que acabaría llorando en cualquier momento, así que
la miré, arqueé la ceja y supo lo que le pedía sin decir una sola palabra.


 


Nos
sentamos a la mesa y allí disfrutamos las cuatro de una comida de chicas, como
decía nuestra pequeña Valentina.


 


 







Capítulo 8





 


Después
de comer y tomarnos el café en casa de Davinia, salimos con la niña a pasar la
tarde fuera.


 


La
llevamos al parque, al cine, estuvimos dando una vuelta por el centro comercial
y acabamos cenando en el Burger.


 


—Mami,
las tardes de chicas hay que hacerlas más a menudo —dijo, dando un buen bocado
a la hamburguesa.


 


—Claro,
cariño. Cuando la tía Vane pueda, nos escapamos otra vez.


 


—Pues
cuando quiera mi niña, que yo tengo muchas tardes libres.


 


A
Valentina se le iluminaron los ojos, y además sacó esa preciosa sonrisa que
tenía.


 


Era
una niña de lo más buena, y conformista, que si pedía algo se esperaba hasta
que su madre pudiera comprarlo.


 


Regresamos
a su casa y la llevábamos cada una cogida de una mano, le encantaba ir así con
las dos para que la levantáramos al aire como si volara, se moría de la risa.


 


Estábamos
llegando al edificio donde vivían, cuando noté que Davinia se paraba en seco.


 


—Mami,
¿qué haces? Venga, que estamos llegando ya —Valentina tiraba de ella, pero no
se movía.


 


Estaba
mirando fijamente al frente y, al mirar hacia donde ella, vi un hombre apoyado
en un coche, frente a la puerta, que estaba trasteando con el móvil.


 


—¿Davinia?
—le pregunté bajito y, al mirarme, tan solo gesticuló un nombre. Kike.


 


Lo
imaginaba, que se quedara tan quieta y ese hombre ahí, no era buena señal.


 


—Tranquila,
¿de acuerdo? Venga, vamos para casa —le dije, cogiendo a la niña en brazos y a
ella de la mano, porque era incapaz de andar por sí sola.


 


Iba
a ser imposible entrar sin que nos viera, así que yo iba dispuesta a sacar a la
leona que llevaba dentro. Vamos, por mi niña y por mi amiga, mordía a quien
hiciera falta.


 


En
cuanto notó nuestra presencia cerca, Kike levantó la vista y sonrió. Para
flipar, menuda sonrisa, como si fuera el amoroso marido y padre de Davinia y
Valentina.


 


—Hola
—saludó levantando la mano.


 


—Hola
—Valentina sonrió, con esa inocencia que tienen los niños a su edad, que
saludan de lo más educados.


 


—Kike
¿qué haces aquí?


 


—Venir
a verte, bueno, a veros.


 


—Pues
ya las has visto —intervine, porque mi amiga se había quedado paralizada de
nuevo.


 


—¿Tú
eres?


 


—Es
mi tía Vanessa —respondió la niña.


 


—Pero,
tú no tenías hermanas ¿no? —miró a Davinia, que seguía inmóvil como una
estatua.


 


—No
es necesario tener lazos de sangre para considerar familia a otra persona. Somos
muy buenas amigas, y la quiero como a una hermana pequeña. Y ahora, si nos
disculpas, se hace tarde.


 


—Davinia
—Kike se acercó a ella y fue a cogerle la mano, pero mi amiga se apartó como si
acabaran de tocarla con un hierro ardiendo.


 


—Será
mejor que te vayas —le pedí, al ver que mi amiga empezaba a temblar.


 


—Solo
quiero hablar, ya te lo he dicho en el mensaje. Mira, estaré por la ciudad unos
días, llámame para que podamos hablar. Quiero tener una buena relación, como
con el resto de mis…


 


—Ya
te llamará cuanto esté preparada —interrumpí antes de que la palabra hijas
saliera de su boca, y se acabará enredando todo un poco más.


 


Él
asintió y, tras despedirse y subir al coche, se marchó.


 


Dos
años hacía que Valentina preguntó por primera vez por qué no tenía papá como
sus amiguitos del colegio, y Davinia le contó la verdad, que su papá no las
quiso a ninguna de las dos.


 


La
niña, a pesar de ser tan pequeña, dijo que ella sí la quería y que no cambiaba
a su mami por nada del mundo.


 


Subimos
a la casa y en cuanto Lola vio la cara de Davinia, supo que algo no iba bien,
así que mientras mi amiga acostaba a la niña, le conté todo, desde lo del
mensaje, hasta ese encuentro que habíamos tenido en la calle.


 


—Vamos,
que viene ahora para dar por culo, qué valor el suyo.


 


—Tranquila,
Lola, que no va a pasar nada.


 


—Eso
espero, de verdad que sí.


 


Davinia
se vino abajo cuando entró en el salón y vio a su tía con los brazos abiertos.


 


Me
quedé con ellas un rato, no podía ver a mi amiga en ese estado y dejarla, así
que cuando se calmó y fue a meterse en la cama, le dije que nos veíamos al día
siguiente.


 


—No
me veo con ánimo, Vanessa, de verdad. Mejor me quedo en casa.


 


—Claro,
claro, y yo el sábado ingreso en un convento. Mira, tú te vienes mañana conmigo
a cenar y nos alegramos la vista con Sam. Y después, a bailar hasta que el
cuerpo aguante, de local en local, para terminar donde Miguel.


 


—Vanessa…


 


—Davinia…
—ella era cabezona, pero yo un poquito más— N o me hagas venir y bajarte de los
pelos, que sabes que me atrevo.


 


—Sí,
hija, sí, lo sé. Mañana te confirmo, ¿vale?


 


—No,
mañana no. Ahora mismo se queda pactado. Como no estés a las ocho en la calle,
subo y te saco de casa, aunque sea en pijama.


 


—Pues
iba a ir bonita de ver, sí —rio.


 


—Chica,
crearías tendencia, eso seguro. Anda, descasa, bonita. Mañana nos vemos. Te
quiero una jartá.


 


—Y
yo a ti —la abracé y me fui para casa.


 


Desde
luego que era una faena eso de que apareciera ahora el padre de la niña, pero
que no estaba sola, aquí sacaba yo las uñas y le dejaba bonita la cara al
sinvergüenza de Kike.


 


Viernes
por la mañana, acabando la semana y la madre superiora sin llamarme.


 


Me
preparé un café con tostadas, desayuné tranquilamente mirando por la ventana y,
con fueras renovadas, marqué de nuevo el número a ver si la buena mujer se
dignaba a atenderme.


 


—Ahora
mismo no está disponible.


 


—Ni
que fuera el Papa, por Dios —protesté, enfadada.


 


—Mire,
señora —ahí la había liado ya la monja.


 


—¡Ah,
no! Señorita por el momento, que soy joven y soltera.


 


—Mire
—omitió lo de señora, menos mal—, la madre superiora la llamará en cuanto
pueda.


 


—Si
es que ese es el problema, que no me llama, y no me atiende.


 


—Yo
le dejo nota para que la llame.


 


—Pero
que lo haga, porque si no me presento allí y no me voy hasta que me atienda.


 


—Le
dejo nota, buenos días.


 


Ni
tiempo a decir adiós me dio, que me colgó directamente. Pues estaba bien el
clero, sí.


 


Jesús
me mandó un mensaje de buenos días que me sacó una sonrisa, que me quitó hasta
el cabreó que tenía con la monja del teléfono y con la madre superiora.


 


Me
fui a la peluquería a darme un repaso al corte, después me hice la manicura y
comí en un restaurante de comida asiática que me encantaba.


 


Seguía
sin saber nada de Ismael, a punto estuve de mandarle un mensaje, pero con eso
de que estaba casado pues como que me cortaba un poco más, solo faltaba que la
mujer lo viera y encima me acabara tocando a mí la bronca del señor.


 


Volví
a casa, busqué un vestido para esa noche, los zapatos, y me di un baño de
espuma, con música relajante, que me dejara como nueva.


 


A
la ocho estaba Davinia esperando en la puerta del edificio, en cuanto me vio
llegar en el taxi, sonrió y se montó.


 


—¡Ole,
el pibón que me acompaña! —grité por la ventana.


 


—¡Calla!
Que se van a pensar que me cambié de bando —rio.


 


—Te
queda genial el vestido. Me alegro de que no me hicieras subir a por ti —dije
abrazándola.


 


—Me
ha convencido la tía, así que calla.


 


—Huy,
pues sí que estás tú bien hoy.


 


—Lo
siento, es que me pongo nerviosa. Si Kike aparece por casa y no estoy…


 


—Tranquila,
que Lola no le va a dejar poner un pie en la casa, antes llama a la policía,
fíjate.


 


—Ya,
eso lo sé.


 


—Y
hablando de policía, ¿y Dieguito?


 


—En
su casa estará.


 


—¿No
le has llamado desde el otro día?


 


—No
he tenido tiempo.


 


—Claro,
disculpe usted, señora ministra, que su apretada agenda no le deja ni cinco
minutos libres. Ya te vale, bonita.


 


—No
me des la noche, ¿vale? He salido, que es lo que me pedías, así que, por favor,
no se habla de tu amiguito Dieguito.


 


—¡Ah!
Ahora es mi amiguito. Hay que ver… lo que tengo que escuchar.


 


Reí,
y ella sonrió. Eso era lo que más me gustaba de ella, que tenía su punto de
locura acorde con el mío y congeniábamos que daba gusto.


 


Llegamos
al restaurante de Sam y le faltó tiempo para darnos un abrazo de los suyos. Si
ese hombre quisiera, y mi amiga también, habrían hecho buena pareja, pero a
ella le había gustado el poli, que su mirada a mí no me engañaba.


 


Cenamos
de raciones, un poquito de todo para compartir, y pasamos el rato charlando de
esa novela que Davinia tenía entre manos.


 


Llevaba
varios capítulos que me pasaría cualquier día por e-mail para que leyera,
quería ver qué me parecía y yo encantada de ser la primera en leer lo que se le
había pasado por la cabeza a mi loquilla.


 


Entre
vino y vino se desahogó un poco, y me confirmó lo que yo ya sabía, que el poli
le hacía tilín pero que estaba cagadita de miedo. Y más ahora con Kike
pululando cual abeja por la ciudad.


 


Nos
despedimos de Sam y empezamos la noche de baile, de pub en pub como siempre,
hasta que dimos con nuestros huesitos en el de Miguel.


 


—Y
al fin llegaron mis reinas, a alegrarme la vista.


 


—Miguel,
hijo, mira que eres —protestó Davinia dándole dos besos.


 


—Estás
impresionante esta noche, tienes que lucir piernas más a menudo.


 


—Anda,
calla y dinos dónde podemos acoplarnos hoy —mi amiga sonrió dándole un
golpecito en el pecho.


 


—Pues
en mi reservado, hija, que pareces nueva. Venga, tirar para allá que ahora os
llevo de beber.


 


Y
ahí que fuimos, y aproveché que ella hablaba con un conocido para mandarle un
mensaje a Diego y decirle que nos encontrarían en el mismo reservado de la otra
vez.


 


Una
copa, un baile, y otro, y más bebida, y cuando creía que el poli me la había
jugado y no aparecería, ahí le vi mirándonos desde la barra, con una sonrisa de
oreja a oreja al ver a Davinia moverse con esa soltura en el baile.


 


Y
entonces le vi ir hasta donde estaba Néstor, hablar con él, que sonrió
asintiendo, y tras estrechar las manos se alejó.


 


Muerta
me quedé cuando empezó a sonar una canción de Maluma, Davinia y yo seguimos
bailando y de pronto teníamos a Diego frente a nosotras, que se pegó a la
espalda de mi amiga y se inclinó quedando con los labios bien cerquita de su
oído.


 


«Y
dime, dime, dime si tú quieres andar conmigo


De
todo, todo quiero hacer contigo


Y
si no quieres solo dame un rato


Baby,
pero sin ningún descanso»


 


Cuando
vi a mi amiga girar la cabeza, con los ojos abiertos como platos de grandes,
supe que el poli le había cantado eso al oído.


No,
si al final la empotraba, que lo veía venir.


 


—Buenas
noches, señores agentes —los saludé cuando acabamos de bailar y nos sentamos en
los sofás del reservado—. ¡Qué coincidencia!


 


—Sí,
seguro —Davinia me miró con esa cara de “no te lo crees ni tú, pedazo de
bruja”, pero la ignoré.


 


—Hay
que desconectar de vez en cuando, que se encarguen otros de los manos —dijo
Andrés.


 


—Claro
que sí. Así nos cuidáis a nosotras —sonreí.


 


Estuve
charlando con Andrés, que era un encanto, pero sin tontear ni nada, que me
parecía buen tío, pero no quería nada con él, era atractivo y estaba cañón,
pero ese hombre no era mí.


 


En
cambio, Davinia y Diego no paraban de hablar, de hacerse carantoñas, una
caricia aquí o allá, tonteaban el uno con el otro que daba gusto verlos.


 


Él
era de lo más atento, me gustaba ese hombre, sí señor.


 


—¿Davinia?
—esa voz hizo que mi amiga se pusiera tensa, me giré y ahí estaba Kike.


 


—Kike…


 


—¿Así
cuidas de nuestra hija?


 


—¿Perdona?
—me puse en pie, sacando la leona que llevaba dentro, porque a mi amiga no iba
a venir a darle lecciones de moral a esas alturas de la película.


 


—No
hablo contigo.


 


—Pero
yo sí. Mira, no tienes ni puta idea de lo que ha pasado esta mujer para sacar a
su hija —recalqué bien esas palabras— adelante.


 


—¿Escribiendo
folletines eróticos? No me jodas.


 


—No
te pases, que no te consiento que menosprecies a Davinia ni una sola vez más.
¿No tuviste bastante con follártela y dejarla tirada cuando te dijo que estaba
embarazada?


 


—Venía
por las buenas para que me dejaras ver a la niña, pero me lo voy a pensar muy
bien.


 


—Ni
se te ocurra amenazar a mi pareja —me giré al escuchar a Diego, que se puso en
pie plantando cara a Kike.


 


—No
amenazo, solo informo. Quiero lo mejor para esa niña, tengo un trabajo estable,
estoy casado y puedo darle una familia.


 


—¿Le
vas a quitar a sus hijas a todas a las que dejaste tiradas? Porque, te recuerdo
que son tres más —dije cruzándome de brazos.


 


—Ninguna
me ha puesto pegas para conocerlas y verlas cuando quisiera. Todas tienen un
buen trabajo, las niñas reciben una educación en colegios privados.


 


—Claro,
si son todas azafatas, y las cuidan las abuelas —dijo mi amiga.


 


—Yo
soy policía, la niña tiene una buena estabilidad con nosotros —intervino Diego,
abrazando a Davinia que no dejaba de mirarle, atónita igual que yo.


 


—Estabilidad…
No vivís juntos. Te he seguido desde que saliste de casa, y este no es tu
novio.


 


—Soy
lo que me dé la gana ser. Y te lo advierto, o te vas, y sin más amenazas, o…


 


—¿O
qué? Mira, no tengo tiempo. Vámonos a hablar fuera, Davinia.


 


Kike
cogió a mi amiga por la muñeca, que gritó al notar que la apretaba demasiado,
queriendo sacarla de allí, pero no se lo permitimos ninguno de los tres.


 


—Vuelves
a tocar a mi chica, y te reviento.


 


—¿Seguro?
Te cae un puro, señor policía.


 


—No
estoy de servicio.


 


—Y
estás molestando a mi chica.


 


—Diego,
por favor —le pidió Davinia, que dese luego conocía a Kike mejor que ninguno de
nosotros.


 


—Preciosa,
puedo solucionar esto.


 


—No.
Kike, deja que piense estos días, por favor. El lunes te llamo y… hablamos.


 


—El
lunes, no espero más. Quiero que la niña sepa quién soy y poder verla cuando
quiera —la señaló con el dedo y se marchó.


 


Davinia
se sentó y empezó a llorar, pues menuda manera de acabar la noche.


Me
senté con ella, que se abrazó a mí como si fuera su única esperanza de
salvarse, y la calmé cuanto pude.


 


Diego
no se despegaba de ella, le decía que iba a ayudarla en lo que necesitara y
bien sabía yo que así sería.


 


Pero
yo también lo haría, ese imbécil no iba a llegar aquí después de tanto tiempo
para llevarse a la niña, vamos, estaba loco si se le había pasado semejante
estupidez por la cabeza.


 


Con
mi amiga con el cuerpo descompuesto, decidimos poner fin a la noche. Diego y
Andrés nos acercaron a su casa, y de ahí me despedí de ella y me marché a la
mía.


 


Las
vueltas que da la vida, que todo está bien y de repente hay algo que lo
desbarajusta todo.


 


Me
metí en la cama pensando en mi amiga, la que le había caído con semejante joya
de ex.


 







Capítulo
9





 


Se me había olvidado silenciar
el móvil y el tono de un mensaje hizo que me terminara de desvelar.


 


Jesús: Buenos días, princesa. Matías
viene de camino para quedarse hasta mañana, vente también, he comprado marisco
y pescado para hacerlo frito.


 


Me reí de saber que si iba
sabía lo que me esperaba, pero, ¿quién dijo miedo si no tenía un plan mejor?


 


Le respondí que allí estaría en
un rato, así que me duché, desayuné relajadamente y preparé una bolsa con las
cosas para cambiarme, ya que me quedaría a dormir.


 


Me fui hacia su casa y como no,
de esta, me volvían borracha, ya estaban con las copas de vino en la mano y la
mía servida, eso sí, con un poco de marisco sobre la mesa para tapear antes de
comer el pescado frito.


 


—Chicos, hoy pido un poco de
clemencia —arqueé la ceja—. No me seáis brutos que mi cuerpo pide un poco de
calma.


 


—Tranquila, iremos de uno en
uno —dijo Matías, pegándose detrás de mí y dándome un beso en el cuello.


 


—Pronto empiezas —reí.


 


—Bueno, eso es un entrante
cariñoso.


 


—Por cierto, ¿habéis tenido
noticias de Ismael?


 


—Sí, lo vimos por el trabajo, pero
está un poco raro, me parece que tiene problemas familiares —respondió Jesús.


 


—Lo que me extraña es que no
los haya tenido antes —murmuré y di un trago.


 


—¿Sabes que hice un pedido
online de juguetes eróticos y me llegó ayer? 


 


—No, Jesús, no lo sabía
—murmuré negando.


 


—Pues creo que te harán
disfrutar mucho.


 


—¿Qué hay de nuevo y que me
pueda sorprender?


 


—Pues te sorprendería, lo
primero hay unas bolas anales que se inyectan una vez dentro.


 


—¿En serio? 


 


—Sí y luego unos vibradores que
van desprendiendo spray y ayudan a lubricar y excitar mucho más.


 


—Bueno, ni quiero seguir
sabiendo, mareo me está dando —di un trago mientras ellos sonreían.


 


—Ven —me dijo Jesús, que estaba
sentado en el sillón.


 


—¿Ya? —pregunté apretando los
dientes y él le hizo un gesto a Matías.


 


Me acerqué y me puso delante de
él, mirando hacia la mesa, me bajó la parte baja del bikini y me dejó caer
hacia adelante dejando mi vestido por la cintura.


 


—Te pondré las bolas anales y
te las dejaré ahí un rato, tranquila que voy con tacto, ya leí como se
inyectan.


 


Abrió mis nalgas y puso una
crema que le dio Matías en la entrada con su dedo, di un respingón.


 


—Tengo que meterlas con el dedo
dentro de la silicona y sacarlo dejándola dentro para luego inyectarla, es
mejor que no te muevas, si quieres te agarras a la mesa fuerte, pero hagas
movimientos bruscos.


 


—Sí hombre, pues hazlo con
tacto —protesté.


 


—Como siempre…


 


Volvió a echar más gel
lubricante en la entrada y me agarré al filo de delante de mí, de la mesa.


 


—Relaja… —dijo mientras iba
metiendo su dedo con esa silicona que parecía un poco rugosa.


 


Solté el aire varias veces
hasta que noté que lo iba colocando y sacó con cuidado su dedo.


 


—Muy bien, ya está colocado,
ahora tengo que meter el aparato que lo rellenará, relaja un poco, es como un
supositorio largo y tengo que ponerlo bien.


 


Lo fue metiendo y yo resoplaba
con esa sensación, una vez dentro me avisó de que comenzaba a sacarlo mientras
llenaba y que no me moviera, de todas formas, noté a Matías que se apoyó sobre
mi baja espalda para hacer presión y que no hiciera movimientos bruscos.


 


Esa sensación de cómo se iba
llenando, fue explosiva, pensé que no la aguantaría y grité de todo, los puse a
los pobres de bonitos para arriba y eso que Jesús tenía mucho tacto.


 


Cuando terminó y lo sacó pensé
que ahí quedaba la cosa, pero no, metió su dedo y fue amoldándolo, aquello
cogió toda la forma de mi interior, lo notaba, pero bastante bien.


 


—Levanta con cuidado.


 


Me levanté y noté que se
acoplaba eso más, la sensación era placentera, la verdad es que no molestaba,
notaba algo ahí, pero me estaba estimulando.


 


Me puse el vestido bien, pero
no me coloqué la braguita, más que nada, porque me lo dijo y la puso a un lado.


 


—Si te atreves te pongo el de
delante que es más fácil y los tienes los dos un rato para que te estimulen
bien.


 


—No sé yo, si podré sentarme
con todo eso dentro.


 


—Sí, es adaptable al
movimiento, siéntate en el filo y te lo coloco.


 


Y yo, que ya no sabía ni donde
estaba mi vergüenza, me senté y abrí las piernas, él se pegó y puso cada una
sobre los brazos de la silla.


 


Vi cómo metía sus dedos en la
silicona, se veía grande y pensar que eso lo tenía que hinchar me hacía poner
nerviosa, más que nada por aguantar dos en mi interior.


 


Matías miraba atento, yo puse
mis manos atrás para apoyarme y relajarme.


 


Metió su dedo y lo llevó hasta
el fondo, una vez dentro lo sacó con cuidado para dejar la silicona dentro.


 


Colocó el aparato para hinchar
dentro y lo fue metiendo, poco a poco, cerré los ojos y cogí aire que solté de
golpe, lo llevó hasta el final y luego lo fue hinchando, pero a lo grande, noté
esa presión de golpe.


 


Fue sacándolo y luego metió su
dedo para amoldarlo a su gusto, yo lo miraba en ese momento y me sonreía
arqueando la ceja.


 


—Y ya que estamos, vamos a
probar otra cosa —vi que cogía una pinza pequeña y redonda.


 


—¿Eso dónde?


 


—En el clítoris, se mueve
lentamente y te va aportando placer, tengo que coger un pellizco.


 


Abrió mis labios y lo cogió, lo
colocó rápido y aquello me hizo soltar el aire en repetidas ocasiones.


 


Me levanté y aquello era una
sensación de esas que te dejan sin fuerzas, estaba con un montón de excitación,
me fui con la copa a la piscina y me metí dentro, necesitaba estar en agua.


 


Entraron también y Matías no dejaba
de abrazarme, besarme el cuello, Jesús me acariciaba los pechos, eran
incansables y yo, bueno, yo me dejaba llevar por aquellos momentos en los que
perdía como siempre la vergüenza.


 


Estuvimos un rato hasta la hora
de la comida donde me quitó lo del clítoris y nos sentamos a comer.


 


El pescado lo hizo Jesús y estaba
delicioso, además de crujiente.


 


Tras la comida Matías me
propuso pasar a la habitación con él y Jesús asintió, se quedó en el sofá a
dormir un rato la siesta.


 


Me metió en la habitación entre
besos y caricias, me tumbó en la cama y abrió mis piernas, debajo de mi culo
puso una toalla doble.


 


—Te voy a quitar eso de dentro
pero no te muevas que lo tengo que pinchar sobre todo el de atrás.


 


—¿Pinchar cómo? —pregunté
asustada.


 


—Tengo el aparato que lo
pincha, una vez que lo meta sale la puntita, pero si te mueves te puedo hacer
daño.


 


—Vale.


 


Y ahí que cerré los ojos y lo
fue metiendo por detrás, me avisó de que ya iba a pincharlo y me quedé inmóvil.
Joder cómo se reventó, comenzó a salir líquido, sacó el aparato y con sus dedos
la silicona.


 


Luego lo de delante fue fácil,
lo hizo con dos de sus dedos, notaba todo mojado y él comenzó a secar con una
toallita húmeda mis partes.


 


—Listo, ahora dime, ¿sexo
normal o salvaje?


 


—Explícame eso —reí.


 


—Me va un poco lo fuerte, pero
me adapto a todo —arqueó la ceja—. Me gustaría someterte un poco al dolor, pero
eso depende de ti…


 


—¿Qué tipo de dolor y qué
harías?


 


—Follarte por ambos lados
teniendo limitado tus movimientos y haciendo que descubras un placer un poco
más duro.


 


—No entiendo, te lo juro.


 


—Lo primero quiero que sientas
dolor con tus pezones, pero no te voy a lastimar ni mucho menos, te pondré al
límite.


 


—No sé yo, ¿eh? —apreté los
dientes.


 


—¿Lo intentamos? 


 


—¿Y si no quiero?


 


—Paramos, eso sí, en este caso
necesitaré la ayuda de Jesús.


 


—Ese está durmiendo —reí.


 


—Voy a llamarlo —me hizo un
gesto de que esperara y solté el aire pensando que, ¿en dónde me estaba
metiendo?


 


Jesús apareció bromeando y
diciendo que poco nos había durado el echarlo de menos.


 


—Yo no estoy segura, lo aviso
—reí nerviosa.


 


—Ven, anda, que tú puedes con
ello, déjame ver — puso sus dedos en mis pezones y los apretó rápido y fuerte.
Chillé.


 


—Uf, no sé yo…


 


—Vamos a por otro y luego te
ponemos los extensores —volvió a pellizcar mientras Matías, me agarraba para
que no me moviera y terminó sentándose en el borde de la cama conmigo encima.


 


Jesús, echó un poco de líquido
en mis pezones y luego puso los extensores que eran unas pinzas que encima iban
unidas y tiraban entre ellas, comencé a chillar como loca inmovilizada en lo alto
de Matías.


 


Me echó un poco de spray
calmante, pero aquello me ardía y parecía que se me iba a romper.


 


Matías se levantó y con él, me
levantó a mí, me dejó en medio de él y Jesús que tenía un vibrador enorme en
sus manos, me apartó un poco las piernas y pensé que no podía ser, aquello no
me iba a entrar.


 


Lo peor fue que mientras Jesús
lo sacaba de la caja, Matías me puso unas esposas detrás de la espalda, yo
pensé que de esa no sobrevivía. Me aguantó para que el otro pudiera meter aquel
vibrador entre mis piernas y, cómo chillé con aquella sensación, madre mía,
aquello parecía que iba a reventarme por completo.


 


Y cuando llegó al final pensé
que no aguantaría dos minutos con eso dentro, era demasiado.


 


Matías me echó hacia delante
para que Jesús, que se sentó, aguantara mi peso y este levantó mis caderas para
penetrarme por detrás, primero puso un poco de lubricante en mí agujero y
cuando comenzó a entrar con la sensación de lo de delante, pensé que no
sobreviviría a ello.


 


Grité como loca y mordí el hombro
de Jesús, que me decía que aguantara. Aquello era placentero, pero con
demasiado dolor, ese que notaba en mis pechos y en mis zonas bajas. Lo peor
vino cuando Jesús comenzó a mover el vibrador al ritmo de su amigo, pensé que
me iba a desmayar y me corrí quedando sin fuerzas, a la vez también lo hizo
Matías.


 


Jesús me sacó el vibrador y
luego me quitó lo del pecho, luego me pidió que me echara en la cama, que me
iba a calmar mis zonas, me puse las manos ya desatadas en los ojos y abrí las
piernas, necesitaba un poco de gel interior para calmar ese ardor.


 


—Algo así me refería —dijo
Matías.


 


—¿Algo así? ¿Habría más?


 


—Mucho más, pero por ahora creo
que fue suficiente para un primer contacto —decía mientras Jesús llenaba mis
zonas de gel con sus dedos.


 


Al final nos quedamos los tres
en la cama a descansar un rato, yo me quedé dormida en medio de los dos, estaba
agotada física y psicológicamente. No entendía cómo era capaz de aguantar todo
eso y sin embargo no parar, lo mío era de psiquiátrico. 


 


Despertamos cerca de las ocho
de la tarde, salí corriendo hacia fuera antes de que le dieran ganas de hacer
algo y es que yo necesitaba paz y amor en esos momentos, mis partes no daban para
más.


 


Me coloqué el bikini y una
camiseta larga que llevaba en la bolsa y me puse a preparar tres cubatas en esa
barra del exterior, ellos salieron con un plato lleno de sándwiches. 


 


Les amenacé con llamar a la
policía si me ponían una mano encima esa noche y no entendí hasta un poco
después de qué se reían tanto y claro, es que tenía ahí a la policía ¡Para
encerrarme!


 


La verdad es que les había
cogido hasta cariño, parecía que los conociera de toda la vida.


 


—Al final te vas a tener que decantar
por uno de los dos, vemos que con los dos no puedes.


 


—¡¡¡Matías!!! —Le di una piña en
el hombro y se echó atrás agarrándoselo, haciendo como al que lo había
lastimado.


 


—Lo mismo la chica quiere vivir
un romance de por vida con los dos —murmuró Jesús, metiéndose detrás de la
barra.


 


—¿Yo? Ya os digo que una vez
que salga por esa puerta mañana, no vuelvo más.


 


—Y lo dirás en serio…


 


—Jesús, no me conoces, pero no
voy a estar viniendo aquí perennemente a jugar a esto —ladeé la cabeza.


 


—Y, ¿por qué no? ¿Tan mal te
tratamos?


 


—Nos tiene miedo —contestó
Matías.


 


—Verás que te llevas la patada en
los huevos, lo mismo hasta te excitas —le hice un guiño.


 


—No, no, con mis pelotas no se
juega de esa forma.


 


—Ni con mis ovarios —sonreí con
ironía.


 


—Creo que le sentó mal la
siesta —dijo Matías a Jesús.


 


—Eso con un masaje se lo
arreglamos.


 


—¡Ni mijita! Os lo digo ya, hoy
ya acabasteis con el cupo.


 


Y así estuve toda la noche
esquivándolos, madre mía la que me dieron, pero yo estaba agotada, es más, a
las doce nos fuimos a dormir del tirón, vale que ahí me intentaron dar coba de
mil maneras, pero no lo consiguieron.
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Desperté y gemí, joder tenía a
uno entre mis piernas absorbiéndome por completo, no sabía a cuál ya que no
había más nadie.


 


Vi que Jesús sacó la cabeza por
las sábanas y me eché a reír.


 


—¿Te has cargado a Matías?


 


—Lo llamaron para una reunión
urgente, ya no volverá, buenos días —volvió a meterse dentro para seguir
lamiendo todas mis partes.


 


Me agarré a las sábanas y eché
hacia atrás la cabeza, solté el aire y noté que hasta me ahogaba. ¡Joder cómo
lo hacía!


 


Me penetró con sus dedos
mientras seguía lamiendo mi clítoris, acto seguido, noté cómo iba colocando
algo en mi parte trasera y empujando hacia dentro mientras con su otra mano se
puso a tocar mi punto débil, comencé a chillar de placer y lo de atrás comenzó
a moverlo dentro y fuera.


 


Mis dedos cada vez se volvían
más contraídos contra la sábana, apretándola con fuerzas, aquello cogía
intensidad y terminé corriéndome como loca.


 


Quitó lo de atrás y me penetró
con su miembro, se echó hacia delante con una mano a cada lado de mi hombro, me
encantó, juro por mi vida que me encantó hacerlo con él, mirándonos a los ojos,
movió las mariposas en mi interior y sentí que así es como yo deseaba estar.


 


Terminamos de hacerlo y cayó
sobre mí, abrazándome, me dio varios besos en los labios con una sonrisa que me
derritió por completo.


 


—Estás preciosa…


 


—Será el despertar que me has
dado.


 


—Luego te puedo dar la comida…
—mordisqueó mi labio.


 


—Mira, con uno solo creo que
puedo aguantar un poco hoy —sonreí.


 


—¿Y si te propongo que nos vayamos
a pasar el día a la Cala?


 


—¡Sí! —reí emocionada.


 


—Pues vamos a ducharnos,
desayunamos y nos vamos, te invito a comer al club, soy socio.


 


—Me encanta la idea… —Lo abracé
y besé la mejilla.


 


Nos duchamos juntos, fue otra
manera de todo, nos besamos, abrazamos, había feeling
y algo que me gustaba sentir, mucho más que con Ismael ¿Me estaba volviendo
loca?


 


Nos fuimos en su coche y
dejamos el mío allí, la verdad que nunca había entrado al club que tenía hasta
un acceso directo a la playa, cogimos en un rincón chulísimo un sofá de esos
impermeables y cómodo en forma de U con una mesa delante de madera mirando al
mar y a la zona de piscina.


Pidió una botella de vino
blanco y de entrante nos pusieron unas tortillas de camarones, que estaban bien
buenas.


 


—Sabes… —murmuró pegándose a mí
y agarrándome por la cintura con su copa en la mano.


 


—Dime —lo miré con una sonrisa
de esas que te salen sola.


 


—Me encantas para mí solo…


 


—¿Para ti solo? —Arqueé la
ceja.


 


—Para mí solo, para cuidarte,
para estar contigo, para no dejar que nadie te toque.


 


—¡A buenas horas! —me reí.


 


—Podemos borrar el pasado
—mordisqueó mi labio y un cosquilleo recogió mi estómago.


 


—Me estás poniendo nerviosa.


 


—Esta noche no podía dormir, no
dejaba de mirarte, le pedí a Matías que me dejara contigo a solas…


 


—¿Te estás burlando de mí?


 


—No lo haría ni de ti, ni de
nadie, pero menos de ti, eres todo lo que necesito en mi vida ahora mismo.


 


—A ver, a ver, que me están
entrando calores —me reí y me ladeé para mirarlo—. Sabes que esto puede traer
problemas.


 


—¿Por Ismael?


 


—Claro, aunque él y yo no
tenemos nada formal y más desde que me enteré que está casado y eso no me lo
esperaba, pero sé que se puede enfadar mucho.


 


—Que lo haga, o mejor, que le
pregunte a la mujer qué le parece.


 


—No seas malo —arqueé la ceja.


 


—No soy malo, pero podría
decirte más cosas aún por lo que no pienso tener miramiento con él, pero si lo
hago, me cargo muchas cosas, al menos por ahora.


 


—No te entiendo…


 


—Lo entenderás con el tiempo,
solo quiero pedirte que me des la oportunidad de que nos comencemos a conocer,
de que me abras la puerta a intentar que surja algo más entre nosotros.


 


—No sé qué decir…


 


—Pero mírame —sonrió agarrando
mi barbilla y poniéndome la cara a la altura de sus ojos—. ¿Hay algo en ti, que
le gustaría intentarlo?


 


—Sí, desde esta mañana estoy
muy a gusto contigo, pero me da un poco de cosa todo.


 


—Un poco de cosa todo es un
hombre que lleva un año haciendo que no tiene responsabilidades y que mientras
su mujer le esperaba en casa con su hija, él está en las sábanas con otra mujer
jugando como si fuera lo más importante que tiene que hacer en ese momento.


 


—¿También tiene una hija? 


 


—Sí, también la tiene.


 


—Joder no entiendo nada, pero
bueno, jamás nos prometimos amor ni nada por el estilo, pero no me gusta hacer
lo que no quiero que hagan conmigo y si yo hubiera sido consciente de ello,
jamás me habría acostado con él.


 


—Inténtalo conmigo —volvió a
levantar mi cara y me besó.


 


—Ahora mismo estoy en un mal
momento —me sinceré con él y le conté todo lo ocurrido con mi madre y que fui a
lo del ADN y tal…


 


—Me lo deberías de haber dicho
antes —se llevó mi mano a sus labios y la besó.


 


—¿Follando? —me eché a reír y
él soltó también una carcajada.


 


—Tienes razón —besó mis labios—.
Te voy a ayudar con ese tema, sé a quién puedo acudir y que me pase toda la
información desde tu primera inscripción, además haré una visita por el
convento, conozco a la madre superiora.


 


—No te preocupes.


 


—Claro que me voy a preocupar,
todo el mundo tiene derecho a saber su pasado, sus orígenes y que pasó para que
no te quedaras con tu familia biológica.


 


—Bueno, gracias —suspiré.


 


—Te voy a cuidar todos los días
de mi vida.


 


—¿Qué dices, niño? —Se me pasó
la tristeza y tuve que soltar una carcajada, lo gracioso es que parecía que le
salía del corazón.


 


—No me
crees…


 


—Me conoces de hace poco, y,
para colmo, en una actitud muy poco normal para una…


 


—Una persona libre que tiene
derecho a disfrutar hasta que le llegue el amor, pero, no puedo juzgar lo tuyo
cuando yo he participado de lo mismo, solo sé, que no he deseado tanto a
alguien como lo hago contigo.


 


—Entonces lo que sientes es
atracción y deseo.


 


—¿Qué es el amor sin deseo? 


 


—Joder, tienes más salidas que
un torero, en serio, me agrada escuchar eso.


 


—No eres una más, no repetiría
con nadie si no hubiese sentimientos y contigo, creo que hay demasiados.


 


—Jesús, por Dios —me puse la
mano en la cara.


 


—Dime que me vaya, pago la
cuenta ahora mismo y lo hago andando, dime que me quede, y te juro que te voy a
hacer feliz cada minuto de tu vida, porque hasta cuando no esté contigo y esté
trabajando, vas a sonreír y yo seré el motivo.


 


—¿Tú eres el de la orgía?
—pregunté alucinando por esa parte tan romántica que tenía guardada.


 


—Ese que se volvía loco cuando
eran otras las manos que te tocaban.


 


—¿Qué dices? —Cogí una tortilla
y la mordisqueé estaba de los nervios, pero a la vez de lo más feliz, era
bonito escuchar esas cosas.


 


—¿Me quedo?


 


—Me la voy a jugar —dije
afirmando lentamente, mirándolo y nos dimos un beso de esos que sabes que están
llenos de un montón de mensajes de felicidad.


 


—¿Eres mi novia? —preguntó con
un gesto que era para comérselo. 


 


—¡Tonto! —Me eché sobre su
hombro riendo y además tenía una pierna mía por encima de la suya, esa que
acariciaba la rodilla.


 


—Tienes que apuntar la fecha de
hoy, espero que celebremos muchos aniversarios juntos.


 


—Seis de julio…


 


—Efectivamente y cada año
vendremos aquí a comer, si no estamos por algún lugar del mundo.


 


—¿Te gusta viajar?


 


—Me encanta.


 


—A mí también, pero solo hice
tres viajes en mi vida y aquí en España


 


—En una semana cojo vacaciones,
prepara las maletas que vas a salir de este país.


 


—¿Estás loco?


 


—Quiero perderme contigo por
algún lugar del mundo.


 


—¿Tú te estás quedando conmigo?
—me reí.


 


—Prepara las maletas —me hizo
un guiño y me besó cogiéndome por la barbilla y es que él, hacía que me
derritiera.


 


A ver, que esto era una locura,
pero que Jesús me gustaba era evidente, ahora mismo estaba con la baba caída
como una quinceañera, mirándolo mientras me sonrojaba como si anterior a esto
no hubiese pasado nada antes, era increíble.


 


Comimos ahí y luego bajamos a
la playa a tumbarnos en una hamaca, tomando un cóctel de frambuesa que estaba
de vicio.


 


Jesús era todo un caballero,
atento y cariñoso, la verdad es que lo tenía todo, pero me parecía todo tan
surrealista que me ponía hasta nerviosa pensar en crearme unas ilusiones que se
iban a desvanecer en cualquier momento.


 


Pasé una preciosa tarde con él
en la playa, me trataba con tanto cariño que me tenía con una sonrisa
constante, esa que dijo que me iba a provocar cada minuto de mi vida, encima
esa frase fue la más bonita que me habían dicho en mi vida.


 


Por la noche cenamos en el club
un poco marisco y estuvimos hasta las doce así, que fuimos para su casa, lo
dejé allí y quedamos en vernos al día siguiente, se despidió con un precioso
beso.


 


Le puse un mensaje a Davinia
por si estaba despierta y tuve suerte de que sí, así que nos hicimos una video
llamada y le conté todo, todo, desde el sábado.


 


Se quedó asombrada, con la mano
en la boca, normal, hasta yo estaba aún en shock.


 


—Te veo un brillo en los ojos
diferente y una sonrisa preciosa, solo te deseo mucha suerte y que seas todo lo
feliz que te mereces, pero puede que sí, que sea ese hombre que la vida te tenía
preparado.


 


—¿Tú crees?


 


—Sabes que soy muy romántica,
pues claro que sí.


 


Colgamos una hora después,
escucharla era un alivio increíble para mí, me tranquilizaba muchísimo.


 


Me quedé dormida tal y como
colgué y es que estaba agotada de la intensidad de los dos últimos días en los
que había sido todo como estar subida a una noria. 
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Me levanté el
lunes de lo más nerviosa y feliz, era una mezcla que me daba una sensación que
hacía mucho tiempo que no experimentaba y para colmo tenía un mensaje de Jesús.


 


Jesús: Buenos días, princesa ¿Qué me vas a hacer para comer?


 


Se acababa de
invitar por toda la cara, pero a él, le hacía lo que quisiera, por favor, si
hasta lo echaba de menos.


 


Vanessa: Buenos días, mi inspector ¿Qué quieres que
te prepare? 


 


No tardó en
contestar.


 


Jesús: Tu corazón y cualquier cosa. Estaré por tu casa sobre las dos y media.


 


Preparé el
desayuno pensando en que poder hacer para comer, hasta que se me vino una brillante
idea a la cabeza y era comprar en la plaza dos chuletones de Ávila y hacerlos
con unas patatas panaderas.


 


Me duché, me puse
unas sandalias con un poco de tacón, un pantalón corto ajustado y una camiseta,
melena al viento y ya estaba yo loca por ver aparecer a Jesús.


 


Me tomé otro café
en una terraza mientras iba mandándome mensajes de audio con Davinia y la ponía
al tanto de todo.


 


Entré a la plaza y
compré los chuletones y algunas cosas más, ese mercado me encantaba y es que
aparte del buen género, lo tenían todo tan bien colocado, que llamaba la atención
y saltaba a la vista.


 


Luego pasé por una
pastelería y compré una bandeja de pastelitos pequeños y diversos, no quería
que faltara detalle y es que estaba de lo más emocionada con Jesús.


 


Cuando llegué a
casa me puse a prepararlo todo, ya que entre una cosa y otra se me había pasado
la mañana y en nada estaría al llegar.


 


Me quedaron la
carne y las patatas perfectas, es más, la preparación sí que era digna de
gourmet, vamos que puse la mesa espectacularmente preparada.


 


Sonó el timbre y
ahí estaba él, con un ramo de flores en las manos, haciendo que se me cayera de
nuevo la baba.


 


—Para la mujer más
bonita del mundo…


 


—Gracias, Jesús
—lo cogí emocionada y lo olí.


 


Nos dimos un beso
y pasamos adentro.


 


—Vaya pinta y
preparación, me acabo de terminar de rendir a tus pies.


 


—Pues espero que
el sabor no te defraude —sonreí, aunque llevaba con la sonrisa tonta desde el
día anterior.


 


—Seguro que no.


 


Y no lo hizo
porque fue probarlo y decir de mil maneras lo impresionado que estaba.


 


—Por cierto,
cariño, he estado hablando con Ismael —dijo mientras cortaba la carne y a mí se
me hizo un nudo en el estómago.


 


—Miedo me da…


 


—No tiene que
darte ningún miedo, solo le puse en ante aviso de lo que estaba surgiendo entre
nosotros.


 


—¿Y?


 


—Pegó un portazo
en mi despacho y se fue para hacer las cosas que debía de trabajo.


 


—Se lo tomó bien
—bromeé sonriendo con ironía.


 


—Me da igual cómo
se lo tome, tengo claro que quiero que seamos dos.


 


—Me llamará, seguro.


 


—Espero que sepas
cortar por lo sano.


 


—Tampoco le voy a
dejar de hablar.


 


—Perfecto, pero no
creo que después de enterarte que tiene familia, le quieras reír las gracias.


 


—Tranquilo, Jesús
—arqueé la ceja.


 


—Sé lo que me digo
y el problema es que ahora no puedo hablar, me encantaría, pero no


 


—Ayer me diste a
entender eso también y, ¿sabes? Me hace sentir que estoy ajena a algo que
debería de saber.


 


—Deberías, pero
cuando llegue el momento —acarició mi mano por encima de la mesa.


 


Tras la comida
recogimos los platos y nos tumbamos en el sofá, me sorprendía lo cariñoso que
era y la forma que tenía de tratarme, nada que ver con los encuentros múltiples
esos, que no es que me tratara mal ni mucho menos, pero ahora estaba sacando su
lado más sentimental y bonito.


 


Estuvimos
abrazados entre besos y caricias, lo hicimos de una forma muy natural, sin
juegos, pero me excito tanto o mucho más, me estaba gustando demasiado aquel
hombre.


 


Por la tarde
fuimos a su casa a por ropa, se iba a venir durante la semana a la mía que le
pillaba más cerca del trabajo y quería estar conmigo. Me encantaba eso, la
verdad es que me hizo mucha ilusión, se lo pedí y no dudó en decir que sí.


 


Cogió ropa para
estar hasta el viernes, luego nos iríamos a su casa el fin de semana, antes de
irnos a no sé dónde, me quería dar una sorpresa y nos íbamos unos días de
vacaciones ¡Me lo comía! Era tan mono y especial que no podía dejar de sentir
que mi corazón rebosaba de felicidad.


 


Después de coger
las cosas en su casa nos fuimos a comer a una terracita donde ponían unos
montaditos de muchas especialidades, siempre estaba a rebosar en verano, fuera
el día que fuese.


 


La noche estaba
preciosa y apetecía estar en la calle.


 


—Daría lo que
fuera por haberte encontrado antes…


 


—Bueno, nunca es
tarde si la dicha es buena —sonreí.


 


—Sí, tienes algo
que me hace sentir diferente, más vibrante, más alegre, lleno de ilusión.


 


—¿Has tenido
alguna vez pareja?


 


—Sí, estuve con
una chica llamada Jessica, la relación duró tres años.


 


—¿Y quién lo dejó?


 


—Yo, todo se
deterioró mucho, era muy egoísta y siempre andaba discutiendo, si le regalaba
una rosa le molestaba porque prefería otra cosa, si le regalaba algo que
pensaba que le iba a gustar, le molestaba también. No había manera de acertar
con ella y lo peor es que nunca estaba contenta, al final todo fue a peor y no
nos soportábamos, terminé tomando la decisión de dejarla. 


 


—Entiendo…


 


—No concibo una
vida de broncas y mal humor, eso no es vivir.


 


—Yo también pienso
igual, además, no voy a entrar en nada porque no conocí vuestra relación, pero
si es cierto que cualquier detalle es de agradecer, no se puede estar tirando
piedras sobre el tejado.


 


—A eso me refiero.


 


Sí, la verdad es
que debió ser jodido lidiar con alguien que nunca estaba contenta con nada. Yo
soy de la que lo más mínimo me hace feliz, una pinza para el pelo que me
regalen, la recibo con todo el cariño del mundo, como ese ramo de flores con el
que apareció. Eso para mí era un mundo, lo puse en el jarrón y le eché agua para
cuidarlo todo el tiempo que pudiese, era un detallazo.


 


Llegamos a casa y
nos duchamos juntos, cuando salió vio que tenía varias llamadas en el móvil y
salió a hablar por teléfono, eso me dejó un poco a cuadros, pero bueno, no le
quise dar mayor importancia.


 


Entró pálido, me
cogió las manos…


 


—Me tengo que ir,
tenemos una operación que debemos hacer efectiva ya, en un par de horas. Siento
irme así la primera noche que voy a pasar aquí contigo, prometo compensarte.


 


—Tranquilo, ¿tengo
que preocuparme?


 


—No, para nada,
solo espera a que sea yo el que te llame o venga —dijo andando para coger la
ropa y vestirse.


 


—Imagino que no
vendrás a dormir, pero, por si acaso, llévate esta llave por si vienes de
madrugada.


 


—Gracias —la metió
en su llavero—. Duerme tranquila y, por favor, no abras la puerta a nadie.


 


—Me estás
asustando.


 


—No, no tienes que
asustarte, te lo digo cómo te lo diré siempre, por la noche jamás a nadie.


 


—Vale —sonreí.


 


Se marchó a toda
prisa y me quedé un poco plof, la verdad es que lo hacía esa noche durmiendo
junto a mí y eso de que se fuera a una operación que no tenía ni idea de que se
trataba, pues como que me ponía muy mal cuerpo, pero bueno, como que tenía que
aceptar en qué trabaja.


 


Me acosté hablando
con Davinia, a la que, por supuesto, puse al día de todo, ella era mi alma
gemela, mi amiga de corazón, aquella persona con la que podía compartir todo
con la tranquilidad de saber que jamás diría nada, era una tumba completamente.


 


Me costó conciliar
el sueño y es que estaba de lo más intranquila…







Capítulo 12





 


Lo primero que
hice al levantarme fue llamar a Davinia, la vi conectada y apenas eran las ocho
de la mañana, las dos estábamos de los nervios, ella porque llamó varias veces
a Kike el domingo y lunes, pero no obtuvo respuesta y eso que lo veía conectado
en WhatsApp, aquello la ponía inquieta porque pensaba que estaba tramando algo
en contra de ella.


 


Por otro lado,
Jesús no había llegado aún y eso me tenía con los nervios a flor de piel, me
daba miedo que hubiera sido una operación peligrosa y le hubiese pasado algo.


 


Estuvimos casi una
hora en video llamada, desayunando juntas mientras nos consolábamos, al menos
nos teníamos en ese sentido.


 


Fue colgar y a los
diez minutos sentir la llave, me asomé y ahí estaba Jesús.


 


—Buenos días,
preciosa —me pegó a él y me besó.


 


—Buenos días, Jesús,
te preparo el desayuno —me dirigí a la cocina—. ¿Qué tal todo?


 


—Verás, te va a
chocar mucho lo que te voy a contar, pero es que tengo que hacerlo.


 


—Dime —mientras
preparaba el café y las tostadas me temblaba todo el cuerpo, el tono de su voz
era algo que me hacía presagiar que no iba a decir nada bueno.


 


—Es Ismael… —fue
decir ese nombre y el corazón darme un vuelco.


 


—¿Te dio
problemas? —pregunté con tristeza sin girarme y es que no quería que lo nuestro
se fuera a la mierda o lo enturbiaran los malos rollos.


 


—Lleva mucho
tiempo dándolos y no a mí, sino a todo el equipo, lo estábamos investigando por
estar colaborando con una organización criminal, estaba facilitando la entrada
de hachís proveniente de Marruecos.


 


—¿¿¿Cómo???


 


—Sí, y anoche fue
cuando lo pillamos con las manos en la masa, está en el calabozo él, y unos
cuántos más esperando a pasar a disposición judicial. Va a ir la cárcel de
cabeza —pensé que me iba a desmayar, Ismael resultaba ser un total desconocido
para mí.


 


—No me lo puedo
creer… —dije poniendo las tazas de café sobre la mesa.


 


—Eso es lo que
evitaba decirte estos días.


 


—Ahora lo
comprendo todo, pero, ¿y cómo a sabiendas de eso quedasteis para ese encuentro
conmigo en tu casa?


 


—Es muy largo,
pero te lo voy a contar ahora.


 


—Sí, por favor
—puse el pan con la mermelada y mantequilla sobre la mesa.


 


—Teníamos que
llevarte a nosotros, Matías y yo, necesitábamos meter en tú bolso una señal de
escuchas.


 


—Ay Dios, ¡qué me
va a dar algo! —Me puse la mano en la frente con el codo apoyado en la mesa.


 


—Teníamos que escucharte
unos días para saber que no tenías nada que ver con esto…


 


—¿Me habéis estado
espiando?


 


—Sí…


 


—No sé qué decir y
no me estoy sintiendo bien.


 


—Pensábamos que
los encuentros fortuitos con él, eran por ese tema, él nos alardeaba de los
juegos que se traía contigo, pero no nos fiábamos, así que lo provocamos a
alentarlo que te trajera a mi casa. Nunca habíamos hecho tríos ni orgías,
estuvimos hasta preparando lo de los juegos…


 


—Me va a dar algo
—las lágrimas comenzaron a caerme.


 


—Escúchame —se
acercó y se puso en cuclillas cogiendo mis manos—. Me he enamorado de ti, no te
he mentido en nada, es obvio que todo comenzó siendo
parte de algo que necesitábamos para colocar lo de las escuchas e incluso
acercarnos a ti, pero todo se me fue de las manos y te amo, te amo como no te
puedes hacer una idea.


 


—Ya no sé si hay
algo más que me estés ocultando, no entiendo nada…


 


—No te oculto
nada, pero quiero que me entiendas.


 


—Intento hacerlo,
pero ahora estoy muy aturdida, tengo mucho miedo.


 


—Todo lo contrario,
ahora estás lejos de todo mal.


 


—Has escuchado
unos días todo, lo que hablaba con Davinia imagino que también.


 


—Sí y me sacaste
muchas sonrisas, me enamoré de ti cada vez que escuchaba tu voz, solo lo hice
yo, quédate tranquila.


 


—Joder, de esta me
da algo…


 


—Tuve mucho miedo
cuando os veíais con Diego y Andrés, con él hablé para pedirle, por favor, que
no te pusiera una mano encima ni intentara algo.


 


—Madre mía, como
me sigas dando más información, te juro que me desmayo.


 


—No hay nada más,
ahora puedo decir que estoy tranquilo de haberme sincerado.


 


—Imagino…


 


—¿Me das un beso?
—Acarició mi barbilla para que lo mirase y me lo dio antes de que yo contestara.


 


Ahora solo me
quedaba digerir toda esa información, que no era poca. Ismael, arrestado y
listo para entrar en prisión, yo estuve casi investigada sin saber nada ni
tener nada que ver con lo que hacía él, vamos de novela, para que Davinia escribiera
una de esas y seguro que sería todo un bombazo la trama.


 


Jesús se duchó y
se metió en la cama, llevaba toda la noche sin dormir así que le dije que
descansara que yo iba a salir a la plaza a comprar un pescado para hacerlo al
horno con verduras y a las tres lo llamaría para comer.


 


Salí de casa con
un agobio impresionante, al final llamé a Davinia que bajó a tomar un café
conmigo y alucinó en colores, no se podía creer todo lo que le estaba contando
y es que no era para menos.


 


Me acompañó a la
plaza y estuvimos juntas un rato, luego la acompañé a su casa y me fui a la mía
para preparar la comida.


 


Saber que Jesús
estaba ahí, pues como que me alegraba la vida, pero seguía en shock, era
demasiada información para mi cabeza esa mañana.


 


Cuando se levantó
antes de que lo avisara, me salió esa sonrisa que era inevitable cuando lo
tenía delante de mí y, además, es que era tan cariñoso que me hacía caer
constantemente rendida ante él.


 


Me ayudó a
preparar la mesa y comimos relajadamente, ya se me iba pasando ese estrés que
tenía, pero no el malestar de sentirme de lo más engañada por Ismael.


 


Nos tumbamos en el
sofá y dormimos la siesta, el pobre estaba agotado de la noche tan larga que
había tenido.


 


Por la noche
salimos a cenar a la calle, teníamos ganas de que nos diera el aire y así
pasear un poco. La verdad es que era muy bonito vivir esos momentos a su lado, a
pesar de todo lo que me había llevado hasta ahí, cosas feas que no me
imaginaba, pero si la recompensa era esta, había merecido la pena enterarme de
todo aquello.


 


Esa noche después
de regresar lo hicimos con calma, disfrutando del momento, de todo aquello que
sentía por él y que estaba descubriendo por momentos. La verdad es que me
sentía muy cuidada y amada.


 


A la mañana
siguiente cuando me levanté ya no estaba, se había ido a trabajar, me faltó
tenerlo y abrazarlo, era como si ya se hubiera convertido en una parte esencial
de mí, y es que algo me decía que fue sincero el día anterior y que sí, que
estaba conmigo porque sentía algo fuerte.


 


Desayuné y llamé a
Davinia, estuvimos un rato hablando, la verdad es que necesitaba escucharla,
era mi otro yo, ese capaz de tranquilizarme.


 


Ese día preparé
una paella, tenía todos los condimentos en el congelador y los dejé afuera la
noche antes, la verdad es que me salió de vicio.


 


Cuando llegó
pasamos la tarde en casa y más tarde salimos a cenar, esas noches eran para
aprovecharlas.


 


El jueves más de
lo mismo, eso sí, por la noche me advirtió que tuviera la maleta preparada,
para cuando llegara al día siguiente comer e irnos a pasar el fin de semana a
su casa y de allí, el lunes para ese viaje sorpresa del que no soltaba prenda,
así que, el viernes por la mañana me preparé el desayuno y me puse a hacerla.


 


No sabía ni qué
meter, así que un “por si acaso” para todo: ropa de vestir, para pasear por las
mañanas, algún bañador, maquillaje, ropa interior, mi plancha del pelo, esto y
lo otro… ¿Cómo cerraba yo esa maleta?


 


Me senté encima y
lo conseguí a base de pelear con ella, pero a ovarios no me ganaba ni Dios.


 


Para pasar el fin
de semana en casa de Jesús, había preparado una bolsa aparte y así no tener que
abrir la maleta, más que nada porque me había costado la vida cerrarla y la
tenía impecablemente ordenada y ya me conocía yo, como comenzara a sacar
prendas, al final aquello parecería una lavadora, todo hecho una pelota.


 


Jesús apareció y
se le dibujó una sonrisa al oler la lasaña que había hecho y es que resultaba
que era una de sus comidas favoritas, como la mía. Al final iba a ser verdad
que estábamos hechos el uno para el otro.


 


Tras la comida
metimos todo en su coche y nos fuimos hacia su casa para pasar el fin de
semana.
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Fue llegar a su
casa y golpearme los recuerdos que me trajeron aquí un día, precisamente
Ismael, ese hombre que ahora estaba en la cárcel para cumplir una larga
condena, unos años en los que se perdería ver crecer a su hija y es que no
cuidó nada, ni a su familia, ni a su trabajo, ni a mí, pero bueno, yo era la
última en el escalafón y bien ajena que estuve a todo, imagino que como su
mujer.


 


Metimos las cosas
dentro y nos preparamos unos cafés para tomar en el sofá.


 


Se sentó detrás de
mí, que estaba con las piernas cruzadas y sentada en el sofá, me rodeó la
cintura con sus manos y me besó el cuello.


 


—No me puedo creer
que ya esté de vacaciones.


 


—Ni yo, que eso de
que me dejes por las mañanas sola en la cama no me gusta —sonreí echando mi
carita hacia el lado para rozar la suya.


 


—Ni a mí,
preciosa, ni a mí—besaba mi cuello.


 


Tomó el café así,
abrazadito a mí, me encantaba, jamás imaginé que ese hombre me iba a provocar
tantas mariposas en el estómago ni hacer sentir esas sensaciones tan bonitas
que estaba experimentando a su lado.


 


Su mano entró por
dentro de mi braguita y comenzó a acariciar esa zona que, con solo sentir su
contacto, ya se encendía por completo. Solté el aire y eché la cabeza hacia
atrás, sobre su pecho, soltando el aire. 


 


—¿Me dejas jugar?
—murmuró preguntando en mi oído.


 


—Por supuesto…
—sonreí entre la excitación que ya llevaba.


 


—Bien, voy a por
algunas cosas, te quiero desnuda cuando venga.


 


—Antes de que te
levantes…


 


Me quité el
vestido y besó mi cuello, fue a coger las cosas y me despojé de la ropa
interior.


 


Apareció sonriente
con varias cosas entre sus manos, joder, pues sí que tenía ganas de jugar,
había traído un arsenal completo.


 


—Vamos al jardín,
quiero disfrutar lentamente mientras nos tomamos una copa.


 


—Pronto empezamos
—reí siguiéndolo en pelotas hacia fuera.


 


Nos fuimos a la
barra de su bar y me senté sobre ella mirando hacia dentro, justo donde estaba
sirviendo dos copas. ¿En qué momento dejé de ser aquella mujer que bebía poco?
Joder, ahora me las bebía como si fuera agua.


 


Puso las dos copas
al lado de todos aquellos aparatos y se colocó entre mis piernas. 


 


—Ahora mismo se me
ha venido una canción a la cabeza —murmuró con esa sonrisa que era mi
debilidad.


 


—Dime…


 


—Esto está rico...
—comenzó a entonar la canción de Mark Anthony.


 


Me tuve que reír y
es que, aunque parecía una persona seria, para nada, tenía un sentido del humor
de lo más gracioso.


 


—Bueno, con este
calor y todo lo que has puesto ahí imagino que me debo ir a la piscina con mi
copa —carraspeé.


 


—Claro que puedes,
pero antes me vas a tener que dejar hacer una inspección interna —arqueó la
ceja y cogió un spray de los que usaba para los juegos.


 


—Me siento Eva con
Adán, me paso la vida en pelotas —me reí poniendo mis brazos hacia atrás
mientras él abría mis labios con sus dedos y metía el tubito por mi vagina para
echar un spray, que me hizo soltar el aire de la sensación que me había
producido.


 


—Gírate y ponte
mirando a la piscina.


 


Y eso hice,
girarme y ponerme a cuatro patas con los codos y brazos sobre la barra, dejando
todo al aire y con libertad de movimiento para él.


 


Me echó un gel
lubricante por detrás y metió el tubo del spray para disparar esas dosis de
estimulaciones.


 


—La cama balinesa
es más cómoda y también puedo mirar hacia la piscina —reí cuando sacó el tubo.


 


—Vamos, coge los
vasos y yo llevo todo esto.


 


Y nos fuimos para
allá.


 


Me tumbé en medio
de la cama, bocarriba y con las piernas reclinadas y bien abiertas, toda para
él, sabía que le encantaba que me expusiera así y su cara era el mayor reflejo
a esas sensaciones que emitía.


 


—Me estoy
comenzando a volver loco —dijo penetrándome con dos dedos y jugando con mi
interior.


 


—Pues ya sabes,
desata toda la locura en mí —gemí.


 


—¿Quieres
intensidad?


 


—La que quieras, sabes
que me dejo llevar.


 


—Agárrate a la
barra, ponte mirando hacia ella —se refirió a la tabla que había tras de mí
rodeando la cama.


 


Me di la vuelta y
me puse de rodillas agarrándome a ella y levantando las caderas. Jesús separó
un poco más mis piernas y le dio un mordisquito a mi culo.


 


Pasó sus manos hacia
delante y pellizcó mis pezones dejando un gel sobre ellos y yo, ya comenzaba a
notar mi humedad interior.


 


Noté que se ponía
un guante y sabía que me iba a penetrar con sus dedos por detrás, a mi aquello
me ponía muchísimo y a él, se notaba que le gustaba esa sensación.


 


—Agárrate bien
—dijo metiendo un vibrador primero con plaza hacia el clítoris en mi vagina.


 


Tal y como colocó
aquello, comenzó a moverse en círculos y por dentro dando giros. Comencé a
hiperventilar de la sensación que tenía tan grande y cuando su dedo comenzó a
entrar por mi agujero, ya fue mortal. Empecé a gemir y a gritar, me tocaba
sabiendo como hacerme volver más loca, como ponerme a mil y me agarré bien
fuerte a la madera hasta que terminé corriéndome.


 


Sacó el aparato y
no me dejó moverme de aquella posición, me dejó de espaldas y me penetró por
delante agarrando mis manos en la madera, aquello era de lo más excitante, aún
sin fuerzas y recibiendo esas estocadas que me hicieron poner a mil de nuevo.


 


Mordisqueó mi
hombro cuando llegó al orgasmo, yo cogí el vaso y le di un buen trago, me bajé
de allí y me zambullí en la piscina, él no tardó en seguirme.


 


Me encantaba estar
con él desnuda, en esos juegos, con esos momentos también románticos pues lo
eran y mucho, con esa forma de tratarme y cuidarme a cada momento.


 


Estuvimos toda la
tarde entre piscina y cama balinesa tomando unas copas, por la noche pidió
comida asiática y cenamos en el jardín, eso sí, nos acostamos temprano, habíamos
follado y bebido toda la tarde, así que ahora tocaba descansar entre abrazos
que nos dejaban caer en un sueño de lo más profundo.


 


El sábado fue más
de lo mismo, estuvimos por la mañana desayunando en el jardín donde lo hicimos
mientras tomábamos el café y es que había una tensión sexual entre nosotros, que
parecía que no se iba a resolver nunca.


 


Luego salimos a
comprar pan y algo de carne fresca para hacerla en la barbacoa, vamos, que
compramos dos grandes chuletones que le quedaron de muerte y, además, yo había
frito patatas ¿Qué era una carne sin ellas?


 


Tras la comida nos
echamos una siesta en la cama balinesa y casi nos levantamos por la noche, lo
de nosotros era de órdago. Por la noche nos preparamos una ensalada con unos
crujientes de langostinos y luego nos fuimos al sofá, donde estuvimos haciéndolo
durante un buen rato, entre caricias y besos de esos que te llevan al límite.


 


El domingo yo
estaba de los nervios, loca por saber a dónde íbamos al día siguiente, pero no
había forma de sacárselo, para nada, vamos que aquello estaba como se solía decir,
“bajo secreto de sumario”.


 


Nos fuimos al club
a pasar el día de playa y comer allí. La verdad es que era un lugar con mucho
encanto y siempre teníamos un rinconcito de lo más bonito para comer y disfrutar
del sol, la piscina y todo lo que en aquel lugar había, eso sí, después de
comer a la playa a acostarnos en una tumbona y disfrutar del mar.


 


En ese sentido
Jesús era como yo, necesitaba de la playa, de esa agua que devolvía la vida y
llenaba de energía, así que estuvimos ahí hasta que cayó el sol, después
cenamos en el club antes de irnos para la casa a descansar antes del viaje.


 


Al llegar por la
noche a la casa nos sentamos un rato a charlar en el porche y es que las horas
con él, volaban casi sin darme cuenta, era esa compañía que hacía que te sintieras
de lo más cómoda en todo momento.


 


Nos dieron las dos
de la mañana y es que, al final, entre charla y charla, el tiempo se nos echó
encima.


 


Luego nos fuimos a
la cama y claro, eso de dormir sin hacerlo como que no, nuestros cuerpos eran
puro volcán deseando estallar en erupción ante el otro y es lo que tenía cuando
dos personas se atraían de esa manera, que todo explotaba en cualquier momento.
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Despertar,
y notar el brazo de Jesús alrededor de mi cintura, era una sensación de lo más
bonita.


 


Jamás
me había sentido así, y eso que fueron muchas las noches que pasé con Ismael,
despertando juntos al día siguiente.


 


Ismael…
Menudo palo me llevé cuando Jesús apareció por mi casa diciéndome que lo habían
detenido por cooperar con una red de narcotráfico.


 


¿Qué
pasaba con ese hombre, que me había tenido engañada durante un año entero? No
podía entenderlo, por mi madre que no lo hacía.


 


Y
ahí me quedé, en silencio mirando por la ventana y notando la respiración de
Jesús en mi cuello.


 


Hasta
que me abrazó con fuerza y sonreí sabiendo que el señor inspector se había
despertado.


 


—Buenos
días, preciosa —me besó el cuello.


 


—Buenos
días, guapísimo.


 


—¿Lista
para las vacaciones?


 


—Ajá.
Pero, ¿dónde vamos?


 


—Es
sorpresa, hasta que no estemos en el aeropuerto, nada.


 


—Bueno,
vamos en avión, algo es algo.


 


Nos
levantamos y, como teníamos las maletas listas, pasamos por la ducha, donde
caímos en la tentación, desayunamos y salimos para el aeropuerto.


 


—¿Italia?
—pregunté al ver el destino en el letrero que había en nuestra puerta de
embarque.


 


—Justo
ahí —sonrió—. Primera parada, Roma.


 


—¡Me
encanta!


 


—Siguiente
destino, en tren, Florencia.


 


—¡Ay,
Dios!


 


—Y,
por último, Venecia.


 


—¡Me
muero! Ay, Jesús, ¡qué te como!


 


—En
el hotel, preciosa, en el hotel dejo que me comas entero —me mordisqueó el
labio y después me besó.


 


Ya
me estaba poniendo de los nervios de imaginar todo aquello que querría hacerme
él, en el hotel.


 


Mientras
esperábamos que nos avisaran para subir al avión, le mandé un mensaje a Davinia,
diciéndole adónde me llevaba Jesús.


 


La
de emojis de sorpresa y corazones que me mandó. Siempre decíamos que nos
haríamos una escapadita por Italia en cuanto pudiéramos, ahora quizás fuera
difícil teniendo a Jesús en mi vida.


 


Vanessa:
¿Sabes algo de Kike?


 


Pregunté
porque durante la semana anterior no había tenido noticias de él, y eso hasta a
mí me mosqueaba, no querría que se le cruzaran los cables e hiciera daño a la
niña o a ella.


 


Davinia:
No, nada, y no sé si eso será bueno o no. Disfruta en Italia, bonita, y
tráeme alguna postal, ¿vale?


 


Vanessa:
Eso está hecho. Por cierto, ¿qué tal con tu poli?


 


—¿Todo
bien? —preguntó Jesús, al ver el nombre de mi amiga en la pantalla.


 


—Sí,
sí. Bueno, te comenté lo del padre de su hija… Sigue sin saber nada, y nos
extraña un poco.


 


—Si
tiene problemas, hablo con mi gente y se encargan de todo.


 


—Tranquilo,
que hay un par de polis en su vida también.


 


—Vaya,
¿con jueguecitos, y esas cosas?


 


—¡No!
Son dos amigos, pero uno está muy interesado en ella.


 


—Eso
está bien. Podemos salir los cuatro cuando volvamos —me besó en la mejilla.


 


—Me
encantaría, le vas a caer genial a Davinia.


 


Miré
el móvil al escuchar la notificación de nuevo mensaje y se me escapó una amplia
sonrisa.


 


Davinia:
Muy bien, ya hablaremos cuando regreses. Tu sobrina te manda un beso y un
abrazo, dice que te va a echar de menos.


 


Vanessa:
Dale otro de mi parte, y dile que yo a ella también. Os quiero mucho, mis
niñas. Vamos hablando.


 


Por
fin subimos al avión y ocupamos nuestros asientos, en primera clase, menuda
sorpresa.


 


—Con
turista me habría valido, ¿eh?


 


—Para
mi chica, lo mejor. Un día es un día, preciosa.


 


Pasamos
el vuelo de lo más relajados mientras hablábamos de los lugares que podríamos
visitar.


 


La
verdad es que, con ir allí, ya era feliz.


 


Llegamos
y me enamoré por completo de todo cuando me rodeaba, estaba como en una nube,
parecía que estuviera soñando con ese viaje que tantas veces quise hacer.


 


El
hotel era precioso, parecía un palacete por fuera, lleno de jardines, flores y
estaturas. Impresionante.


 


La
zona de la recepción decorada con jarrones llenos de flores, fotos enmarcadas
de Roma, tanto antiguas, como actuales, suelos de mármol blanco y una preciosa
escalera con barandilla dorada.


 


¿Y
la suite? Juro que me quedé sin palabras cuando entré.


 


Aquello
era como un apartamento. Tenía un pequeño salón con una terraza que daba a la
plaza, la habitación, con una cama de esas tamaño extra grande y además con
dosel. Una pasada.


 


El
cuarto de baño, con una bañera de hidromasaje que parecía un jacuzzi, y una
ducha.


 


—Madre
mía. ¿Nos podemos quedar aquí a vivir? —pregunté, haciendo reír a Jesús.


 


—¿Te
gusta?


 


—¿Gustar?
No, hijo, esa no es la palabra. Encantar, esa sí. Me encanta.


 


—Me
alegro —me besó la frente y empezamos a deshacer el equipaje.


 


—¿Cuánto
tiempo nos quedaremos aquí?


 


—Teniendo
en cuenta que es lunes, y que estaremos una semana conociendo todo lo que
podamos, dos días.


 


—¡Oh!
Bueno, está bien.


 


—Otros
dos en Florencia, y dos en Venecia.


 


—Claro
que, entre medias, viajamos. Vale, me amoldo. Eso sí, tengo que hacer fotos
para mandarle a Davinia, seguro que le inspira para alguna novela.


 


—Así
que, es escritora.


 


—Sí,
de romántica, con algunas escenas… Tú ya me entiendes —le hice un guiño.


 


—De
esas escenas, ¿has vivido tú alguna? —preguntó, abrazándome desde atrás.


 


—Digamos
que… le cuento cosas que ella usa como documentación.


 


—Pues
tendré que leer alguna de esas novelas.


 


—Y
te van a encantar, ya verás.


 


Aprovechando
que aún era de día cuando llegamos, salimos a dar un paseo por la zona más
cercana.


Jesús
me llevaba todo el camino cogida de la mano, o me
pasaba el brazo por los hombros, pegándome a él. Me besaba la mejilla, la sien.
No paraba de tener muestras de cariño conmigo, y cada minuto que pasaba, ese
hombre me gustaba más.


 


¿Cómo
era posible que, en tan poco tiempo, sintiera todas aquellas mariposas en mi
estómago? Ni siquiera Ismael, consiguió removerme tanto.


 


Aprovechamos
que la Piazza Navona, quedaba cerca de nuestro hotel
para hacer allí la primera parada. Aquello era precioso, con sus fuentes,
estatuas y edificios. No paré de hacer fotos, menos mal que tenía suficiente
memoria.


 


Paramos
en una pizzería a disfrutar de la auténtica pizza italiana, ya sabía yo que de
ese viaje me volvía para España con algún kilillo de más.


 


—Por
favor, ¡está riquísima! —dije, tras el primer bocado.


 


—Sí,
muy rica.


 


Seguimos
con nuestro paseo y en cuanto llegamos a la famosa escalinata, las llamadas
Escaleras de la Plaza de España, empecé a subir y posar para las fotos como las
modelos de pasarela.


 


Jesús
se moría de risa, pero es que, al mandarle un vídeo a Davinia, me envío uno de
Valentina en respuesta.


 


«¡Tía
Vane! Yo quiero ir ahí, ¿cuándo me llevas? ¡Ay, mami, espera! Tía, que me habla
la Davi, y dice que quiere muuuchas
fotos, que así puede hacer una novela sobre Italia. ¡Un beso!»


 


Esa
niña es que era para comérsela.


 


—Estoy
deseando conocer a esa niña —me dijo Jesús, abrazándome.


 


—Pues
cuando la conozcas, te enamoras de ella. Vas a querer llevártela a casa.


 


Nos
sentamos en la terraza de una heladería, en cuanto me pusieron la copa de ese
tradicional helado italiano, le mandé una foto a Davinia.


 


Davinia:
Lo que nos gusta dar envidia, madre mía. Que aproveche, bonita.


 


Me
reí porque, sin verla, sabía la cara que habría puesto, ese era otro punto en
común, a golosas no nos ganaba nadie, bueno, sí, Valentina.


 


Regresamos
al hotel, queríamos descansar un poco para salir temprano al día siguiente y
poder visitar varios lugares, además de comer auténtica pasta italiana.


 


Pero,
como solía pasar cuando nos metíamos en la cama y empezábamos a besarnos, una
cosa llevó a la otra y acabamos haciendo aquello que tanto nos gustaba a los
dos, amarnos mirándonos fijamente a los ojos.


 


Martes
en Roma, quién me lo iba a decir.


 


Desperté
sola en la cama, me levanté y encontré a Jesús hablando por teléfono en el
salón, estaba pidiendo el desayuno.


 


Aproveché
para darme una ducha, me puse unos shorts vaqueros, las zapatillas y una
camiseta, y salí dispuesta a comerme el mundo.


 


—Buenos
días, preciosa —me cogió por las nalgas, de manera que le rodeé con las piernas
por la cintura.


 


—Buenos
días, amor —lo besé.


 


—Veo
que te has puesto cómoda.


 


—Por
supuesto, voy a recorrer Roma y no pensaba ir con taconazos.


 


—Ni
andando tampoco —me hizo un guiño dejándome en el suelo cuando llamaron a la
puerta.


 


Fue
a abrir y cogió el carrito que nos traían con el desayuno. Salimos a la terraza
y disfrutamos de aquella delicia con las vistas de la plaza y una bonita
panorámica de la ciudad.


 


En
cuando acabamos, dejamos la habitación disponible para que la arreglara el
servicio de habitaciones y bajamos a la calle, Jesús no tardó en cogerme de la
mano y llevarme hasta un puesto en el que había un montón de Vespas.


 


—¿Vamos
a ir en una? —pregunté, emocionada.


 


—Claro,
así no nos cansamos mucho de andar.


 


—Ay,
¡qué me da! Hazme una foto, corre, que se la mando a Davinia.


 


Le
di el móvil, me senté en una de las motos como si fuera una de esas chicas pin
up de los posters antiguos, y se la mandé.


 


El,
“Qué pedazo de morena, madre mía de mi vida” que me mandó mi amiga, me sacó una
carcajada.


 


Y
ahí que fuimos Jesús y yo en esa Vespa a recorrer Roma. En ese momento me sentí
como la adorable Princesa Ann, el papel que hacía Audrey Hepburn en la famosa
película “Vacaciones en Roma” y Jesús, era mi Gregory Peck particular.


 


Nuestra
primera parada fue el Foro Romano, el corazón de la Antigua Roma.


 


Aquel
lugar era donde se comerciaba, negociaba y todo cuanto concernía al día a día
de la ciudad. Actualmente no es más que un montón de ruinas, pero con una
magnificencia y encanto, que deja claro que la arquitectura de aquella época
era digna de admirar.


 


Había
varios templos en el Foro, como el Rómulo, Saturno, o el de Venus y Roma entre
otros.


 


Caminar
por esas empedradas calles, te hacían viajar en el tiempo e imaginar que eras
una de esas doncellas romanas que acudía al mercado a hacer la compra, o una
mujer de importancia adquiriendo diversas telas con las que confeccionarían
maravillosas túnicas para ella.


 


Salí
de allí con una sonrisa de oreja a oreja, y es que me encantaba poder sentirme
parte de la historia, aunque fuera durante una décima de segundo.


 


Subidos
en la Vespa, Jesús y yo bordeamos después el Coliseo Romano, pudimos acceder a él
y hacer una visita guiada, fue una pasada ver el lugar donde se llevaron a cabo
cientos de luchas de gladiadores, así como diversos espectáculos públicos.


 


Fotos
y más fotos, todas en una carpeta para enviarle después a mi amiga y que, a
través de mis ojos, pudiera ver aquellos lugares que ella también quería
conocer.


 


Hicimos
parada en un restaurante para comer, donde disfrutamos de la verdadera pasta
italiana, con sus salsas y sus panecillos, además del postre.


 


—¿Lo
estás pasando bien? —me preguntó, mientras tomábamos café.


 


—De
maravilla —sonreí.


 


—Me
alegra saberlo.


 


—Te
puedo asegurar que son las mejores vacaciones de mi vida. Y hoy, con este
paseíto en Vespa, me lo estoy pasando pipa. Vamos, como una niña chica en un
día de feria.


 


—Eso
está bien.


 


Continuamos
con nuestro día de turismo y llegamos al Panteón, que, si por fuera
impresionaba, por dentro era una maravilla, con esa cúpula por la que entraba
la luz del sol dando una bonita luminosidad a la estancia.


 


Y
acabamos con nuestra visita en Roma, en el lugar que no podíamos dejar de ver.
La Fontana di Trevi.


 


—¿Conoces
la leyenda sobre las monedas y la fuente? —me preguntó Jesús, mientras me
abrazaba pegado a mi espalda.


 


—Pues
claro. Verás… —carraspeé— Se dice que tiene su origen a raíz de una película
cuyo título en español sería “Tres monedas en la fuente”, en la que tres chicas
lanzan una moneda a la fuente esperando que sus sueños se hagan realidad. Eso
dio pie a que la gente pudiera lanzar tres monedas, si quería, claro está. La
primera, para regresar a Roma, la segunda, indica que una chica conocerá a un
italiano, y, la tercera, que esa chica se casará con él.


 


—Ahora
dime que tú solo vas a lanzar una moneda.


 


—Y,
¿por qué no puedo lanzar las tres? —Me giré, mirándolo con la ceja arqueada.


 


—Porque
no quiero que ningún italiano me robe a la española que me tiene loquito
perdido.


 


—Huy,
huy, que se me pone celoso el señor inspector.


 


—No,
celoso no, pero ahora que te he encontrado, no quiero que te me escapes.


 


Me
besó, con la famosa fuente como escenario, y me sentí una de las protagonistas
de esas historias que leía y tanto me gustaban.


 


Jesús
sacó dos monedas, me dio una y, los dos de espaldas, la lanzamos al agua con la
mano derecha sobre el hombre izquierdo, como mandaba la tradición.


 


—¿Volveremos
a Roma? —preguntó.


 


—Pues,
espero que sí.


 


Regresamos
al hotel y preparamos el equipaje, nuestra estancia en la ciudad llegaba a su
fin.


 


Pedimos
la cena y la tomamos en la terraza, de ahí nos fuimos a la cama donde volvimos
a enredarnos entre las sábanas.
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Miércoles,
y Jesús me despertaba mordisqueándome los pechos mientras jugueteaba con sus
dedos en mi clítoris.


 


Madre
mía, menudo aguante tenía ese hombre.


 


—Buenos
días, cariño —me besó cuando me escuchó gemir.


 


—Buenos
días…


 


Y
seguía con sus mordisquitos, y esos besos que fueron bajando por mi vientre
hasta que…


 


—¡Oh,
por Dios! —grité cuando sentí su lengua.


 


Menudo
despertar me dio, pues entre la lengua y sus dedos, me agarré a las sábanas de
tal manera cuando me corrí, que poco faltó para clavarme mis propias uñas.


 


Cuando
acabé, se sentó sobre sus piernas y cogiéndome por la cintura me colocó sobre
él, fui bajando despacio, notando cómo su miembro entraba, abriéndose paso
hasta que lo tuve dentro por completo.


 


Nos
besamos, me movía a su antojo, nos miramos a los ojos y acabamos abrazados,
jadeando y exhaustos tras ese encuentro.


 


—No
te sacias, ¿eh? —dije cuando nos levantamos para ir a la ducha.


 


—Contigo,
no podría. Jamás lo haré.


 


Tras
el desayuno abandonamos el hotel y fuimos en taxi a la estación de tren desde
dónde saldríamos para ir a Florencia.


 


Estaba
deseando conocer aquella ciudad, cada pequeño rincón que viera iba a atesorarlo
en mi memoria, durante el resto de mi vida.


 


Le
mandé un mensaje a Davinia para ver cómo estaba, la pobre seguía nerviosa y con
angustia, sin noticias de Kike y asustada.


 


Temía
que intentara hacer algo en contra de ella, pero yo sabía que Diego la cuidaba,
no solo por ser policía, sino porque se veía que sentía algo por ella.


 


Davinia:
Y tú, ¿qué tal? ¿Disfrutando de ese
maravilloso y romántico viaje por Italia?


 


Vanessa:
Sí, Jesús es un amor y dice que no quiere
perderme.


 


Davinia:
Ay, bonita, que me huele a boda.


 


Vanessa:
¿Qué dices? Anda, anda, tú lo que quieres
es ponerte una pamela.


 


Davinia:
Y a mi niña un vestido en plan,
princesita para que te lleve las arras. Vamos, que lo estoy viendo.


 


El
problema de aquello, es que yo también lo veía.


 


Seguí
charlando con ella en lo que duró el viaje, y una vez llegamos le mandé un
audio con un sonoro beso diciéndole que las quería mucho a las dos.


 


El
hotel era igual de impresionante que el de Roma, la suite tenía vistas directamente al Puente Vecchio y quedé prendada
de esa estampa que nos ofrecía.


 


Bajamos
a comer a la calle, en uno de los restaurantes que había cerca del hotel y,
después, empezamos con nuestro primer día de turismo por la preciosa Florencia.


 


Lo
primero de todo, caminar por ese maravilloso puente de un lado de la ciudad a
otro, haciendo una y mil fotos. No me faltaron esas muestras de cariño por
parte de Jesús, que, si no estaba entrelazando nuestros dedos, me abrazaba
desde atrás bien pegado a mi espalda, como si temiera que me llevaran
apartándome de su lado.


 


Fuimos
a visitar el Palacio Vecchio, situado en la Piazza de la Señoría.


Impresionaba
verlo de cerca, tan majestuoso con la Torre de Arnolfo en la fachada principal,
conocida por ser uno de los emblemas de la ciudad.


 


El
palacio era sede de muchas oficinas del Ayuntamiento, pero podía visitarse
algunas de las salas principales, por lo que entramos para ver diversos
murales, así como cuadros de lo más célebres artistas de la escuela florentina,
como Bronzino o Giorgio Vasari, entre otros.


 


Paseamos
por la Piazza de la Señoría y vimos la réplica en mármol blanco que allí se encuentra
de la famosa escultura de “El David” de Miguel Ángel.


 


Era
fascinante tenerlo tan de cerca, aunque no fuera la auténtica.


 


Nos
sentamos en una terraza a tomar un delicioso café capuchino que me supo a
gloria.


 


Estaba
disfrutando de aquel viaje como si se tratara del último que fuera a hacer.


 


Cenamos
fuera, dimos un bonito paseo a la luz de la luna, nos besamos en algún que otro
rincón oscuro, como adolescentes que no quieren ser descubiertos por sus
padres, y regresamos al hotel.


 


—Vamos
a darnos un baño —dijo entrando en la suite.


 


Fue
al cuarto de baño y dejó correr el agua para llenar la bañera mientras me
desnudaba y lo hacía él.


 


Sacó
algo de la maleta, que no pude ver, y me llevó con él de la mano, me cogió en
brazos y así entró en esa bañera de agua caliente con sales de aroma a canela
que iba a calmar todos mis músculos.


 


Se
sentó apoyado en el respaldo, me colocó entre sus piernas, pegando mi espalda
en su pecho, y empezó a enjabonarme el cuerpo.


 


Cuando
noté que bajaba por mi vientre y llevaba los dedos a mi sexo, me abrí
ligeramente de piernas para dejarle mejor acceso.


 


Empezó
despacio, acariciándome el clítoris, pellizcándolo, jugueteando con él, hasta
que noté cómo me penetraba y empecé a jadear.


 


—Disfruta,
preciosa —murmuró en mi oído antes de darme un mordisquito en el lóbulo.


 


Cerré
los ojos y entontes lo noté, una pequeña bala vibradora sobre uno de mis
pezones. Aquello, sumado al pulgar que me presionaba el clítoris y el dedo que
me penetraba, hizo que me excitara de tal modo, que arqueaba la espalda y me
movía buscando su mano para que me penetrara más profundamente.


 


Fue
bajando la bala vibradora por mi vientre hasta que la noté sobre mi clítoris,
aquello fue lo que me llevó a gritar mientras me atravesaba un brutal orgasmo,
agarrada con fuerza a ambos lados de la bañera.


 


Jesús
me pidió que me pusiera de rodillas en la bañera, agarrándome al borde que
tenía frente a mí, con la espalda arqueada y las caderas elevadas.


 


Y
así me penetró, desde atrás, con una mano en mi cadera y la otra pellizcándome
ambos pezones de manera alterna.


 


Me
corrí a chillidos mientras él, entraba y salía con rápidas y fuertes
embestidas, hasta que noté que él también se dejaba llevar y cuando todo acabó,
me abrazó y besó mi hombro llevándome con él, hasta quedar ambos sentados en la
bañera.


 


Sabía
que con Jesús siempre sería así, cada uno de nuestros encuentros tendría su
momento.


 


Me
gustaban todos, desde los más románticos, llenos de cariño y amor mirándonos
fijamente a los ojos, hasta aquellos en los que los juguetes formaban parte del
encuentro.


 


El
jueves desayunamos en una cafetería cercana a la Basílica de la Santa Cruz, que
visitamos después y a la que esperaba poder volver en un futuro.


 


De
ahí fuimos al Palacio Pitti y paseamos por sus jardines, haciéndonos un montón
de fotos con las diversas esculturas.


 


Jesús
me llevó a comer a un restaurante donde nos pusieron en una mesa de la terraza,
desde la que se contemplaba toda la ciudad de Florencia.


Estaba
completamente enamorada de aquella parte del mundo, con ese encanto tan
romántico que desprendía en cada rincón por el que paseábamos.


 


Acabamos
el día visitando la Academia de Florencia, en la que, esta vez sí, vimos el
auténtico “David” de Miguel Ángel, además de obras de otros muchos artistas
como Sandro Botticelli y Pontormo, entre otros.


 


—Y
aquí acaba nuestra estancia en Florencia —dije abrazada a Jesús, cuando íbamos
de camino al hotel.


 


—Sí,
mañana saldremos para Venecia.


 


—Qué profunda emoción, recordar el ayer,
cuando todo en Venecia, me hablaba de
amor —entoné una canción que conocía por Davinia, la había escuchado alguna
que otra vez con ella y la verdad es que era muy bonita.


 


—Qué
bien cantas —se aguantó la risa.


 


—Sí,
sí, de aquí voy a Eurovisión, y me llevo a Davinia para que me haga los coros
—volteé los ojos.


 


Jesús
acabó soltando una carcajada, y muerto de risa, mientras yo le miraba con la
ceja arqueada.


 


—Ya,
ya paro —me pasó el brazo por los hombros, besándome la sien, y volvimos al
hotel.


 


Allí
cenamos en la terraza de la suite y, como
cada noche, nos dejamos llevar por el deseo, las ganas de amarnos, besarnos y
entregarnos el amor que sentíamos el uno por el otro.
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Viernes,
y la preciosa ciudad de Venecia nos recibía, con sus impresionantes edificios,
puentes, calles llenas de turistas y los canales transitados por barcas y
góndolas.


 


—Me
encanta, de verdad, me encanta todo —dije, con los brazos extendidos, pegada a
una barandilla y el canal de Venecia a mis pies.


 


—A
mí me encantas tú, preciosa —Jesús me abrazó, besándome el cuello, y quise que
el tiempo se parara.


 


Quería
estar así, con él, el resto de mi vida. Viajar, conocer todos esos lugares que
tantas veces había deseada visitar.


 


Cerré
los ojos y, por un momento, me imaginé cómo sería la vida con él, despertando
cada mañana entre sus brazos, darle los buenos días, desayunar, darle un beso
antes de que se marchara a trabajar, y abrazarlo tras un nuevo día de vida
compartida.


 


¿Era
eso amor? Posiblemente, casi estaba segura de que sí, lo era. Así que… podía
decir que me había enamorado de Jesús.


 


Llegamos
al hotel, dejamos el equipaje en la suite
y bajamos a comer algo rápido para empezar nuestra visita.


 


La
primera parada fue la Piazza San Marcos, la única que había en toda la ciudad.


 


Miraras
por dónde miraras, había fotógrafos y turistas.


 


Podía
decir que habíamos tenido suerte de estar en ese momento en la plaza, caminando
por el suelo como lo haces por cualquier otra calle normal del resto del mundo,
ya que, en ocasiones, la plaza estaba cubierta de agua y la gente debía ir bien
protegida para no acabar empapados.


 


Fotos,
fotos y más fotos, incluso un vídeo me hice, saliendo con Jesús, que le mandé a
Davinia.


 


Ella
me contestó con un gif llorando, pero después me llegó un vídeo de su pequeña
Valentina.


 


«¡Tía Vane! Qué chico más
guapo. ¿Es tu novio? Mami dice que te has ido con él de viaje, y por eso no nos
llevaste a nosotras.»


 


Había
que joderse, el puchero que me hizo la niña, que hasta Jesús se echó a reír.


 


«Bueno, te perdono si le
traes un día a casa a comer. ¿Sabes? La tata Lola y
yo, hemos hechos magdalenas, pero como no estás… pues no las puedes probar.»


 


Escuché
de fondo a Davinia decirle que cortara ya, y eso hizo mi niña, despedirse
mandándome un besazo con la mano.


 


—¿Te
cuento algo? —dijo Jesús, cuando guardé el móvil.


 


—Dime.


 


—Yo
quiero por lo menos dos como ella.


 


—¿Dos
cómo Valentina? —asintió— Me parece bien, porque esa niña me tiene enamorada
desde que la conocí.


 


Visitamos
la Basílica de San Marcos, situada en la misma plaza, así como el Palacio Ducal
de Venecia.


 


Disfruté
de aquel lugar como una niña pequeña en un parque de atracciones, y es que, en
un entorno tan bonito y romántico, era imposible no hacerlo.


 


Nos
fuimos pronto para el hotel, cenamos en el restaurante que había, y subimos a la
suite dispuestos a descansar, pero
antes nos dimos una ducha.


 


—Y
ahora, un masaje para mi chica —dijo Jesús, recostándome en la cama, tras
quitarme la toalla.


 


—¡Ay,
sí! Necesito que me descargues los hombros, y las piernas —me coloqué boca abajo,
con los brazos bajo la almohada.


 


—Relájate
y disfruta.


 


Noté
que me echaba aceite por la espalda y pronto empezó a extenderlo con ambas
manos.


 


Estaba
de rodillas a mi derecha, y fue masajeando la espalda, los hombros, y entonces
empezó con las piernas.


 


—¿Qué
tal?


 


—En
la gloria. Sigue, no pares.


 


Lo
escuché reír, y no, no paró. Siguió masajeando mis piernas, subiendo, poco a
poco y…


 


—Abre,
preciosa —murmuró, colocándose entre ellas.


 


Estaba
tan relajada, que hice lo que me pidió y lo dejé seguir con lo que tuviera en
mente.


 


No
pensaba ni moverme, al menos, no por el momento.


 


Hasta
que no tuve más opción que hacerlo, ya que mi chico estaba excitándome con sus
dedos, jugando entre mis pliegues, llevándome así a un increíble orgasmo.


 


Me
elevó las caderas, se acercó a mí y me penetró una y otra vez hasta hacerme ver
de nuevo las estrellas.


 


—Y
ahora, a dormir —me besó la frente y lo sentí levantarse.


 


No
me podía ni mover, estaba de lo más relajada, adormilada incluso. Noté que
limpiaba mi zona con una toalla húmeda.


 


Poco
después lo tenía abrazándome, pegándose a mi espalda para acabar quedándonos
dormidos.


 


Y
así nos encontró el nuevo día.


 


Era
sábado, se acababan nuestras vacaciones y me levanté antes que él, para darme
una ducha.


 


Cuando
salí, estaba despierto, pero aún seguía en la cama.


 


—Buenos
días —lo besé y él aprovechó para cogerme por la cintura y tirarme de espaldas
en la cama, colocándose sobre mí.


 


—Buenos
días, mi amor —dijo, después de un beso de lo más apasionado.


 


—Vamos,
a la ducha, que quiero desayunar fuera.


 


—Eso
está hecho.


 


Aproveché
que estaba sola para salir a la terraza y hablar con Davinia. Vi que estaba
conectada y la llamé.


 


—¡Hola,
hola! ¿Me llamas para decirme que me compre la pamela? —solté una carcajada al
escucharla, y es que ella solía decir que, de las dos, yo sería la primera en
vestirme de novia.


 


—Qué
prisa tienes, de verdad.


 


—No
son prisas, es ser precavida. Que no quiero que después me pille el toro…


 


—Sabes
que cuando me vaya a casar, serás la primera en enterarte.


 


—Por
la cuenta que te trae, que si no…


 


—¿Cómo
estás?


 


—¿Quieres
la verdad?


 


—Eso
es, qué mal.


 


—No,
eso es que regular. Sigo sin noticias de Kike, y te juro que tengo unos nervios
que me ha dado por el dulce.


 


—¡Ay,
Dios!


 


—Eso
mismo dijo la tía Lola.


 


—Vamos,
que entre chocolates y chuches anda el juego.


 


—Piruletas
de cereza, me ha dado por ellas.


 


—Madre
mía.


 


—Oye,
que están buenas.


 


—No,
si no digo lo contrario, pero mira que si te da un subidón de azúcar…


 


—Chica,
es eso o el fumeque.


 


—Una
tilita, hija.


 


—No
me gusta, me cogeré una cajita de té relax que venden.


 


—Sí,
sí. Mira, prueba con música relajante, te tumbas, cierras los ojos y a dejar la
mente en blanco.


 


—Y
me quedo frita, que lo sé yo. Bueno, me pondré la alarma en el móvil por si
acaso.


 


—Sí,
ponla porque te duermes.


 


—¿Estás
sola? —preguntó.


 


—Jesús
está en la ducha.


 


—Ains, mira, si es limpito y todo…


 


Empecé
a reír y la conversación se nos fue por otros derroteros, pero así éramos
nosotras, que empezábamos a hablar de algo y acabábamos por los Cerros de
Úbeda, o en Los Alpes, que están más lejos.


 


Nos
despedimos y al menos me quedé más tranquila al saber que le había sacado más
de una risa, pero lo mismo me pasaba a mí, cuando estaba un poquito plof, le
mandaba un mensaje para charlar un ratito y al final, entre mensaje y mensaje,
se nos iba una hora, o más, tiempo que ella dejaba a un lado la novela que
tuviera entre manos y me lo dedicaba a mí.


 


Eso
siempre se lo agradecía, y ella decía que no había nada que agradecer, que
siempre que la necesitara, hacía un huequecito y nos despejábamos las dos.


 


—¿Nos
vamos?


 


Me
giré y ahí estaba Jesús, con vaqueros, un polo y las deportivas. Qué guapo y
sexy se veía el muy puñetero. Para comérselo, vamos.


 


—Sí
—sonreí.


 


Desayunamos
en una cafetería, paseamos por las calles de Venecia, nos hicimos fotos y
compramos algunos recuerdos.


 


Cruzamos
el Puente de Rialto, comimos en una pizzería y fuimos hasta Burano,
una isla repleta de edificios con fachadas de colores y que es famosa por el
encaje de hilo que en ella se produce.


 


Era
bien entrada la tarde cuando regresamos por la zona en la que estaba nuestro
hotel, íbamos cogidos de la mano y Jesús me llevó a cenar a un restaurante
típico italiano, donde nos pusieron una vela en el centro de la mesa.


 


Pedimos
espaguetis y, en mitad de la cena, escuchando la música de fondo, empecé a reír
disimuladamente.


 


—¿Qué
te pasa? —Me miró con su media sonrisa.


 


—Que,
si no fuera porque no estamos en un callejón, este momento es lo más parecido a
la escena de La Dama y El Vagabundo.


 


—Pues
tienes razón. Pero…


 


Jesús
cogió unos pocos espaguetis con su tenedor, los llevó a mi boca y cuando yo
cogí un poquito, lo llevó a la suya para que comiéramos a la vez.


 


Quien
nos viera en ese momento, se moriría de risa. Menos mal que estábamos solos en
un reservado.


 


—Esa
sí era la escena —me hizo un guiño y volví a reír.


 


Terminamos
y fuimos dando un paseo por la zona, hasta que lo vi parar y, al mirarlo,
extendió el brazo indicándome la góndola que había en parada en el canal.


 


—¿Vamos
a subir ahí? —pregunté, más emocionada que una niña con juguete nuevo.


 


—Estar
en Venecia, y no subir a una góndola, es un crimen.


 


—Pues
venga, a pasear por el Canal de Venecia.


 


—Esa
es la idea.


 


Y
ahí que fui, a sentarme en esa famosa y preciosa barcaza, junto a Jesús, para
disfrutar de un bonito paseo nocturno bajo las estrellas.


 


Pasábamos
por la parte en la que se situaba el famoso Puente de los Suspiros, cuando
empezó a sonar una canción que bien conocía yo.


 


—Jesús…
—Lo miré y, tras su preciosa sonrisa, me besó.


 


El
gondolero sonreía, sin duda estaba compinchado con mi chico para que ese
momento tuviera lugar, justo en ese instante.


 


«Una góndola va,
cobijando un amor»


 


La
voz de Charles Aznavour nos acompañaba en ese paseo,
mientras él me abrazaba y yo… me emocionaba más por momentos.


 


«El sereno canal, de
romántica luz»


 


Jesús
me besó, abrazó aún más fuerte, besándome el cuello, y cuando escuché su voz,
cantando esa parte de la canción, casi empiezo a llorar.


 


—Qué distinta Venecia, si me faltas tú…


 


Me
giré y cuando nuestros ojos se encontraron, lo supe. Él era el hombre de mi
vida, con el que quería pasar el resto de mis días.


 


Se
apartó de mí, lo vi arrodillarse y me llevé las manos a la boca.


 


—¡Ay,
Dios mío! —dije, nerviosa.


 


—Vanessa,
desde que te vi, algo aquí me dijo que eras tú —se llevó la mano al pecho,
señalándose el corazón—. Y desde entonces, he querido pasar cada día contigo.


 


—Jesús
—yo ya estaba con las lágrimas a punto de salir, me iba a costar controlarlas.


 


—No
nos conocimos de una manera convencional, pero me alegra que aparecieras en mi
vida. Te lo dije, me costaba controlarme y ver que otro te tocaba, y no quiero
volver a compartirte con nadie más.


 


—Me
estoy poniendo nerviosa. Siéntate, que para decirme todo eso no hace falta que…


 


—Sí,
sí hace falta, porque tengo algo importante que decirte.


 


Sacó
una cajita del bolsillo del pantalón y me quedé de piedra al ver un anillo con
dos pequeños diamantes en el centro.


 


—Te
quiero solo para mí —dijo, poniéndome el anillo.


 


—Esto…
¿Esto es lo que creo que es, Jesús?


 


—Si
estás pensando en un anillo de compromiso, sí, lo es.


 


—¡Ay,
mi madre! Me muero.


 


—No,
no te me mueras que me tienes que durar muchos años —rio.


 


—¿Estás
seguro de esto?


 


—Totalmente.
Te lo dije, te amo más de lo que imaginas.


 


—Madre
mía, madre mía, madre mía.


 


—¿Eso
es un sí?


 


—¿A
qué?


 


—A
que seas solo para mí, preciosa.


 


—Sí,
Jesús, sí, ahora y siempre —y ahí sí que no pude contener las lágrimas.


 


Nos
besamos mientras seguíamos cruzando el Canal de Venecia en esa góndola.


 


Recordaría
aquel día el resto de mi vida.


 


Llegamos
al hotel y lo hicimos mirándonos a los ojos, compartiendo besos, caricias y ese
amor que ambos sentíamos y que jamás entregaríamos a otras personas.


 


Y
llegó el domingo. Desperté y lo primero que hice fue mirar el anillo que lucía
en mi mano desde la noche anterior.


 


—Te
queda perfecto —murmuró en mi oído—. Buenos días, mi amor.


 


—Buenos
días, cariño.


 


Tras
la ducha y el desayuno, dejamos el hotel poniendo así fin a nuestras primeras
vacaciones juntos, las primeras de muchas, de eso estaba más que segura.


 


Cuando
llegamos al aeropuerto aproveché la espera para embarcar y le mandé a Davinia
una foto de mi mano, esa en la que llevaba el anillo.


 


¿Su
reacción? Un gif desmayándose.


 


Reí,
le escribí diciéndole que ya volvíamos para España y me pidió que nos viéramos
en cuanto pudiera.


 


Subimos
al avión, de nuevo en primera clase, y el viaje lo pasé mirando por la ventana,
recordando el primer día que vi a Jesús, lo que había vivido estando con él y
con Matías, pero, sobre todo, lo que sentí la primera vez que lo hicimos
mirándonos a los ojos.


 


Aquello
fue el inicio de lo que, en Venecia, había quedado más que confirmado.


 


Jesús
no quería compartirme con nadie, me quería solo para él.


 


 







Capítulo 17





 


Fue despertar ese
día siguiente al viaje y ver que tenía tres llamadas perdidas de un número que
no conocía, al llamar me quedé en shock, casi se me cae el café al suelo al
escuchar la voz del director de niños desaparecidos. Me decía que necesitaba
que fuera urgentemente, había habido una coincidencia.


 


Me eché a llorar
cuando colgué, Jesús me abrazó fuerte.


 


—Vamos, hay que
afrontar ahora todo eso que llevas buscando, no tengas miedo, pase lo que pase,
yo estaré contigo.


 


—Estoy en shock,
Jesús.


 


—Te entiendo mi
vida, pero no te preocupes, vamos anda, tenemos que vestirnos, voy preparando
dos cafés y el desayuno, cámbiate tranquila.


 


Me duché
rápidamente y me vestí, desayuné con él, pero no me entraba nada, apenas el
café y poco más.


 


Fuimos en su coche
a la asociación y me pasaron rápidamente al despacho del director, que nos
saludó cariñosamente y pidió que nos sentáramos.


 


—En efecto, a tus
padres les hicieron creer que naciste muerta y las monjas se la vendieron a tu
madre, algo así debió de pasar, pero tus padres biológicos nunca dejaron de
buscarte, es más, hasta a programas de televisión fueron y se han movilizado
mucho —dijo ocasionando un nudo en mi garganta y Jesús apretó mi mano—. Aquí
tienes el teléfono, se llaman Lourdes y Anselmo, además tienes dos hermanos
gemelos mayor que tú, de treinta y cinco años, Lucas y Manuel, todos viven en
el pueblo de al lado, están locos porque los llames.


 


—Claro —dije entre
sollozos.


 


Jesús le dio las
gracias y salimos de allí, yo estaba en shock no dejaba de llorar, nos fuimos a
su casa y nos sentamos en la terraza del jardín a tomar un té, yo estaba
blanca, temblando, llorando y con toda esa información en la cabeza que no me
dejaba ni respirar.


 


Jesús me decía que
tenía que llamar, que no esperara más ni los hiciera esperar, que demasiado
tiempo habíamos estado separados.


 


Marqué el teléfono
después de coger aire y…


 


—¿Hola? —una voz
de mujer muy agradable.


 


—Mamá… —dije sin
evitar echarme a llorar.


 


—¡Hija, mía! —se
puso a llorar de forma desconsolada.


 


—Mamá, ¿cómo estáis?



 


—Hija, ahora mismo
te puedo decir que es el día más feliz de mi vida.


 


—Me alegro.


 


—Y tú, ¿cómo
estás, hija?


 


—En shock, un poco
perdida, pero bien.


 


—Estamos locos por
abrazarte desde que nos han comunicado que te habían encontrado.


 


—Sí, mamá, yo
también tengo ganas de veros —vi que Jesús se limpiaba las lágrimas, que al
igual que a mí, no dejaban de caerlo.


 


—Hija mía, ¿puedes
venir a casa a comer? A las tres están todos aquí.


 


—Sí, claro, iré acompañada
por mi pareja, ¿os importa?


 


—No, cariño, él es
también de la familia, quién te quiera a ti, es bienvenido a esta casa.


 


—Gracias, mamá.


 


—Hija…


 


—Dime…


 


—Te amo con todas
mis fuerzas.


 


—Lo sé —rompí a
llorar.


 


Colgamos y Jesús
se levantó a abrazarme.


 


—Verás que todo lo
bonito comienza aquí.


 


—Lo sé, me parte
el alma que esas personas hayan perdido treinta años de su vida buscando lo que
era de ellos, me parte el alma, no odio a mi madre adoptiva, pero fue muy
cruel, fue infinitamente cruel.


 


—Tranquila, no
pienses en eso.


 


Estuvimos dos
horas charlando antes de salir para la dirección que me habían enviado al
móvil, al llegar comprobé que vivían en un precioso chalé con un jardín
impresionante.


 


Dejamos el coche
aparcado afuera y llamamos al timbre, una mujer que sabía que era mi madre
corrió a abrir, era preciosa, delgada y muy moderna vestida.


 


—¡Hija! —Se abrazó
a mí llorando con todas sus fuerzas, besando mi mejilla de forma continua.


 


Seguidamente
apareció mi padre y hermanos, joder parecían todos modelos y guapísimos, me
abrazaron uno por uno llorando y mi padre no dejaba de decir que me amaba, que
me quería, que gracias por haber ido a buscar la verdad.


 


Entramos y tenían
preparada la mesa en el salón, la casa era preciosa, todos fueron de lo más
simpáticos y me pusieron al día.


 


Mis hermanos eran
abogados y tenían su propio bufete y vivían aún con mis padres, decían que
mejor que allí en ningún sitio, aunque tenían sus casas compradas, me reí
mucho.


 


Mi padre era
Teniente de Infantería de Marina, mi madre era directora en una guardería, vivían
cómodamente, al igual que cuando me tuvieron. No entendía cómo tuvieron la
sangre fría de arrebatarles a su hija acabada de nacer cuando iba a estar en
una familia trabajadora y con un futuro normal.


 


Estuvimos allí
toda la tarde, hasta cenamos en su jardín, hubo momentos de lloros, risa, de
anécdotas y de todo un poco. Le contamos que habíamos llegado de un viaje por
Italia y se emocionaron mucho, así como también les conté que me había tomado
el año sabático en el trabajo para buscarlos, eso los emocionó mucho, como
también que hubiera sacado la carrera de medicina y tuviera mi plaza.


 


Mis hermanos en la
cena hasta abrieron un grupo de WhatsApp donde metieron a mis padres, a mí y a
Jesús, o sea, los seis dentro, me hizo mucha ilusión.


 


Mi madre me enseñó
algo que me hizo estremecer, una caja grande que guardaba con toda la ropita y
cosas que me compraron antes de nacer y que nunca pudieron usar, las conservaba
con todo su cariño, ahí me entró una llorera impresionante.


 


Prometimos volver
al día siguiente a tomar café al igual que ellos vendrían a casa de Jesús, a
pasar el día del sábado.


 


Esa noche dormí a
lloros y es que no podía ser de otra manera.


 


Por la mañana vino
Davinia a casa de Jesús, no dejaba de llorar y es que resulta que había
localizado a Kike, y el muy sinvergüenza le dijo que había decidido no saber
nada de ellas y no tener que pagar pensiones alimenticias de niña alguna y que
no iba a reconocerla.


 


Así, con total
naturalidad y frialdad, desde luego que era un miserable.


 


Davinia lloraba, pero
en el fondo se alegraba de que se alejara de ellas, de sobras sabía que iba a
hacer daño estando presente y no quería volver loca a su hija con ese padre que
tenía de todo menos neuronas, vamos, que no sabía ni cómo estaba preparado para
tener un vuelo en sus manos con tantas personas a bordo.


 


Se emocionó mucho
con lo de mi familia, me abrazaba loca de contenta y además ella estaba
comenzando algo muy bonito con Diego, ese poli que trataba a su hija como si
fuera de él y es que había personas con el corazón más grande que su cuerpo y
él, era uno de ellos.


 


Esa tarde volví a
casa de mis padres con Jesús, joder me tenían un montón de regalos cada uno y
hasta a Jesús le habían comprado un impresionante reloj.


 


Desde ese momento
los mensajes por WhatsApp y las visitas a su casa y ellos a las nuestras no
cesaron. En ningún momento culparon a mi madre adoptiva ni la nombraron, tenían
mucho tacto con eso y es que corazón y educación tenían a raudales.


 


Jesús y yo
decidimos que los días entre semana viviríamos en mi casa y los fines de semana
en la suya, que era más tipo de desconexión, así que comenzamos una vida en
común que esperaba que nos durara para siempre.


 


Conocí a sus
padres, dos personas maravillosas que me acogieron con cariño, como si de una
hija se tratara, además Jesús, les contó mi historia y no dejaban de decirme lo
feliz que estaban de que hubiese dado con mi familia. De todas maneras, fue
gracioso porque resulta que la mamá de Jesús, y mi madre bilógica habían sido
amigas de la infancia, así que cuando nos reunimos todos un día en casa de
Jesús, fue de lo más divertido y emotivo.


 


Mis hermanos
tenían locura conmigo, no dejaban de mandarme mensajes y hacerme llamadas, al
igual que mis padres, estaban muy pendientes a mí.


 


Como dije no
odiaba a mi madre adoptiva, pero me daba mucha rabia que me hubiese impedido
vivir con mi familia, disfrutar de esos padres tan buenos y esos hermanos que
me hubieran dado mucha vida y compañía en mi infancia.


 


La vida no se
elige, la vida simplemente es caprichosa y se encarga de ponernos donde le da
la gana y cambiarnos todo por completo.


 


Pero ahora, todas
las piezas del puzle estaban unidas, así como mi vida sentimental, ya que al
menos algo bueno me deparó la vida y fue encontrar a alguien como Jesús, ese
hombre que se encargó de cumplir la promesa que me hizo un día.


 


“Sonreirás cada día de tu vida”







Epílogo





 


Y
eso fue lo que hizo Jesús, conseguir que sonriera cada día de estos cinco años
que habían pasado.


 


Sí,
cinco años en los que no me faltó ni una sola vez el apoyo de mi familia, esa
que me arrebataron siendo apenas un bebé, que encontré por casualidad y que me
amaban incluso sin tenerme cerca.


 


En
este tiempo habían pasado muchas cosas, todas buenas, que es lo más importante.


 


¿Por
dónde empezar?


 


Veamos…


 


Echando
la vista atrás lo primero que se me viene a la mente es el día que decidimos
salir las dos parejas juntas, o sea, Jesús y yo, y Davinia con su Dieguito. Lo
que me lleva aguantado la criatura con ese nombrecito, para él se queda, pero
me quiere mucho, que conste, como a una hermana pequeña, dicho por él.


 


Normal,
pues fui su cómplice aquella noche.


 


Y
es que el poli de los amores de mi amiga quería pedirle matrimonio, no llevaban
saliendo más de seis meses, yo estaba a tres de casarme con Jesús, y dijo que
se lanzaba a la piscina.


 


Y
tanto que se lanzó, que después de cenar en un restaurante, nos fuimos a tomar
unas copas a la casa de Jesús y ahí, en mitad de la piscina, sacó el anillo y
se lo puso a Davinia en el dedo. Ella lo miró, sorprendida y llorando, y él
solo dijo:


 


—Nos
casamos en seis meses.


 


Acabamos
las dos llorando como niñas pequeñas mientras ellos se tomaban una copa. Esa
noche nos quedamos los cuatro allí a dormir, y terminamos pasando el fin de
semana juntos.


 


Llegó
el día de mi boda con Jesús. Mi padre me llevaba del brazo, con su traje de
gala de la Marina, y yo me sentía como una princesa ese día.


 


Ni
qué decir tiene que mi niña, mi Valentina del alma, llevaba las arras, pero su
hermano Oliver, el hijo de Diego, pues así se tenían el uno al otro, la
acompañaba lanzando pétalos de rosas delante de nosotros.


 


Lloré
ese día como nunca, y es que fue, sin duda, el primero de muchos que llegarían
después cargados de felicidad.


 


¡Y,
volví a Roma! Sí, las monedas que lanzamos Jesús y yo en la Fontana di Trevi
dieron resultado, pues allí que fuimos a pasar nuestra luna de miel. En esa
ocasión fuimos dos semanas, la primera la pasamos en Roma, viendo todo cuanto
pudimos y no visitamos en nuestro primer viaje, y la siguiente en Verona, la
ciudad en la que transcurría la historia de Romeo y Julieta.


 


Volví
al trabajo, solo por las mañanas, y dedicaba las tardes a la casa, a pasarlas
con Jesús o salir con Davinia y los niños.


 


Oliver
era un encanto, era la versión en niño de Valentina, para comérselo a él
también.


 


Yo,
encantada de ser la tía Vane, que me sacaban entre esos dos pequeños miles de
sonrisas al día.


 


Mis
hermanos eran de lo más cariñosos, no solo conmigo, sino con Jesús, incluso con
Davinia, Diego y los niños, igual que mis padres.


 


Hasta
los de Jesús nos querían a todos, como siempre había hecho la
tata Lola.


 


No
me olvido de ella, esa mujer que siempre estuvo ahí, no solo para su sobrina,
con la que ejerció de tía y madre a la vez, sino para mí.


 


Le
presentamos a los padres de Jesús y a los míos, y acabó haciendo buenas migas
con nuestras madres, al punto de que cada fin de semana se iba a casa de una a
pasarlo disfrutando de la vida.


 


Me
dieron la mayor sorpresa hacía ya tres años. Estaba embarazada, esperaba mi
primer hijo con el hombre que amaba.


 


Daniela
llegó a nuestras vidas dos años atrás, para llenarla de alegría, miles de
sonrisas y colmar a nuestras familias de felicidad.


 


Era
la muñequita de todos, mis padres y hermanos se desvivían por ella, al igual
que los de Jesús.


 


Davinia
ejercía de tía, y tenía a mi pequeña de lo más consentida, pero claro, ella
decía que solo hacía lo que yo había estado haciendo durante años con nuestra
Valentina.


 


Dejé
el trabajo durante el embarazo y la baja de maternidad, pero me incorporé de
nuevo en cuanto tuve ocasión. No faltaban abuelas que quisieran quedarse con mi
pequeña, así que se la iban turnando una semana cada una de las tres. Sí, Lola
era una abuela más.


 


Lucas,
el mayor de los gemelos, conoció a una de las trabajadoras de la guardería en
la que estaba mi madre, y acabó enamoradito perdido de esa muchachita a la que
le llevaba diez años.


 


Y
aquí nos tiene ahora a todos, vestidos de punta en blanco esperando que llegue
la novia.


 


Sí,
él se lanzó a la aventura y se me casa, Manuel sigue resistiéndose a pasar por
vicaría, pero ya le tocará, ya, de eso no tengo ninguna duda.


 


Davinia,
Diego, los niños y Lola, también nos acompañaban en este día, y es que, como
digo, eran parte de mi familia.


 


—Tía
Vane, Daniela se ha vuelto a quitar el zapato —me dijo Valentina, mi preciosa
señorita de once años.


 


—Pues
qué bien. Hija —le dije a Daniela, cogiendo el zapato—, no te lo quites más,
que descalza estás muy fea.


 


—“Apatito,
no usta” —no sabía nada mi hija, esta había sacado
los pies delicaditos.


 


—Pero
si es muy bonito —le dijo Oliver, nuestro caballero de trece años.


 


Y
lo guapísimo que estaba, este iba a ser un conquistador como su padre, que ya
me lo había dicho mi amiga en más de una ocasión.


 


—“No
usta, pimo” —mi hija hizo
un puchero, que a hasta al pobre Oliver, se le contagió.


 


—Ven,
vamos al columpio.


 


Oliver
y Valentina se llevaron a Daniela a jugar un poquito, mi niña es que era así,
no se quedaba quieta mucho tiempo. Por eso ni nos planteamos que ella lanzara
pétalos de rosa delante de la novia, porque podían acabar en cualquier sitio
menos en la alfombra.


 


Recurrimos
a las hijas de una prima de Marisa, mi cuñada y futura esposa de Lucas.


 


De
nuevo acabamos todas las mujeres llorando, no sabía qué tenían las bodas que al
final parecía aquello “Sonrisas y lágrimas”, qué manera de llorar. Bueno, si
hasta algunos hombres estaban emocionados. Mi hermano el primero.


 


A
sus cuarenta años, Lucas lloraba como un niño pequeño mientras el cura hablaba.
Con lo grandote que era mi Lucas.


 


Pasamos
a disfrutar del convite, nosotros estábamos en la mesa con Davinia, Diego,
Lola, sus hijos y mi hermano Manuel, así que no faltaron ni las risas, ni los
momentos en los que este último le pedía a su gemelo que besara a la novia.


 


—Pero,
hombre, ¡ponle un poco más de pasión, que la has dejado con ganas! —gritaba,
haciendo que todos rieran igual que Lucas, y que la pobre Marisa se sonrojara.


 


En
el momento del baile todos los asistentes nos emocionamos y lloramos escuchando
“All of me”, esa canción
que John Legend interpretaba en acústico, solo su voz
y la música del piano.


 


—El
siguiente eres tú, Manuel —dijo Diego, mirando a mi hermano.


 


—Sí,
en unos cien años tal vez.


 


—Qué
exagerado, hermano —protesté.


 


—A
ver, que el amor es muy bonito y todo eso, pero a mí, ni me ha llegado, ni me
llegará.


 


—Eso
dices ahora, pero el día que te llegue… —comentó Jesús.


 


—Serás
como un osito de peluche, mira Lucas —dijo Lola.


 


—Venga,
Manuel, que tengo que sacar tu historia también —sonrió Davinia.


 


¡Cierto!
Se me olvidaba.


 


Mi
amiga escribió una preciosa novela llena de amor, segundas oportunidades y
mucho erotismo, contando mi historia con Jesús. Cambió nuestros nombres,
obviamente.


 


Y
lo mismo había hecho con la de mi hermano Lucas, ese fue el regalo que les
entregó a los novios apenas una semana antes de que estuviéramos ahora aquí.


 


—Mira,
preciosa, me puedes hacer una historia, por supuesto que te dejo, pero llena de
escenas de esas como las que vivieron aquí mi hermana y su marido —guiñó el
ojo.


 


—Vamos,
que quieres que te tenga toda la novela en plan, empotrador.


 


—Lo
has pillado. Y si te metes en la historia, mejor todavía.


 


—Manuel,
te estás ganando el premio gordo, que Dieguito te da un gancho de derecha, que
no vas a querer dos —dije riendo.


 


—Manuel,
hijo, va a ser que yo todo eso que hacía tu hermanita… pues no, más que nada
porque durante unos meses me tengo que cuidar un poquito —vi que Davinia se
llevaba la mano al vientre y, sin que dijera nada más, supe que me había hecho
tía.


 


—¿En
serio? —pregunté.


 


—Sí,
por fin después de tanto tiempo…


 


—¡Ay,
mi niña! Me alegro mucho por ti. ¡Voy a ser la tía Vane otra vez!


 


Y
en esa mesa acabamos llorando todos, hasta mi hermano Manuel, aunque dijera que
se le había metido algo en el ojo.


 


En
esos años que llevaban juntos, Davinia y Diego habían intentado ser papás, pero
el bebé no llegaba. Los dos estaban bien, se hicieron pruebas para corroborarlo
pues cada uno aportó a ese matrimonio un hijo, así que les aconsejaron que se
relajaran, que bajaran un poco el ritmo de trabajo y de estrés.


 


Y
eso hicieron, pero sin duda alguna lo que mejor le había sentado a ese par fue
un viajecito a Italia que Diego preparó en secreto para su esposa, mientras el
resto de la familia se hacía cargo de Oliver y Valentina.


 


La
vida daba muchas vueltas, te sorprendía cuando menos lo esperabas y te dejaba
regalos como ese.


 


Una
amiga que te escucha cuando lo necesitas, dejando a un lado sus quehaceres o
sus propios momentos de bajón para animarte a ti y sacarte miles de carcajadas.


 


Un
amor de ese bonito que todo el mundo merece, de la manera más insospechada.


 


Una
familia que se desvive por ti, que te quiere y te ama, que se preocupa y te
cuida sin pedir nada a cambio.


 


Así
es la vida, y así es el amor. Dos palabras que, cuando van juntas, colman tus
días de alegría, felicidad y momentos que nunca podrías olvidar, haciendo que
sonrías cada día de tu vida.
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